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Resumen 

Por medio de un estudio descriptivo observacional se identificaron condiciones de cuidado 

vivenciados por niños y niñas en hogares sustitutos de Bogotá. Se construyó un instrumento 

observacional el cual se aplicó en  hogares sustitutos de la ciudad. Los resultados permitieron 

establecer que la calidad del cuidado que se provee en estos entornos de acogida es alta, sin 

embargo se ve afectada por el número de niños y niñas que se acogen y si presentan o no 

condición de discapacidad o enfermedad. Se presentan las recomendaciones para optimizar el 

servicio que presta el programa y se sugiere continuar realizando estudios en el área del cuidado 

temprano a la infancia. 

Palabras clave: Calidad del cuidado, infancia temprana, hogares sustitutos, restablecimiento de 

derechos. 

Abstract 

Through an observational descriptive research there were identified care conditions experienced 

by children in foster homes in Bogotá. An observational instrument was built; it was applied in 

20 foster homes of the city. The results could establish that the quality of care provided there, is 

high. However, it may be affected by the number of admitted children and by the disability or ill 

situation of them. Recommendations are presented to improve the service and to suggest 

continuing the research about the subject of early child care. 

Keywords: Quality of care, early childhood, foster homes, reestablishment of rights.  
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Introducción  

El proceso de restablecimiento de derechos se establece como una herramienta “que 

incluye las acciones, competencias y procedimientos necesarios para que las autoridades 

administrativas facultadas por la ley, restablezcan a los niños, las niñas y los adolescentes el 

ejercicio pleno y efectivo de sus derechos” (Ministerio de la Protección Social &ICBF 2007a, p. 

7).  Para la población menor de 18 años de edad, que puede ser declarada en situación de 

abandono, una de las medidas que se establece son los hogares sustitutos, los cuales 

corresponden a una medida de restablecimiento de derechos definida en el artículo 59 del Código 

de la Infancia y la adolescencia, Ley 1098 de 2006. Esta disposición pretende brindar el cuidado 

o atención necesarios por parte de otra familia, en sustitución del núcleo de origen, mientras se 

define la situación legal del niño, niña o adolescente.   

El Cuidado Durante la Primera Infancia 

El cuidado integra la protección y la respuesta a las necesidades en aspectos físicos, 

psicosociales y cognitivos del desarrollo de los niños y las niñas, lo que implica el apoyo 



 

 

 

 
INFANCIAS Y JUVENTUDES LATINOAMERICANAS 

Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud – CINDE  

 Universidad de Manizales – CLACSO ISBN: 978-958-8045-32-0 

permanente por parte de padres y cuidadores, a través de relaciones basadas en el afecto, las 

cuales garanticen una infancia feliz y gratificante (Fundación Bernard Van Leer, 2007). Este 

proceso implica la construcción de entornos que favorezcan el crecimiento y el aprendizaje, a la 

vez que aporten al fomento de las capacidades de los niños (Zigler, Finn- Stevenson, 2007).   

Para brindar un cuidado de calidad a los niños y las niñas es necesario también contar con 

recursos económicos que permitan dar respuesta a las necesidades, pues la precariedad 

económica puede aumentar las dificultades de los cuidadores a la hora de suministrar el cuidado 

que favorece el desarrollo de un sano apego,  al estar en situación de tensión (Belsky, 2007 b). 

La Calidad del Cuidado y la Parentalidad Bientratante. 

Barudy (2005) propone un modelo de parentalidad sana, competente y basada en el buen 

trato, que garantice una seguridad vincular, estimule el desarrollo de capacidades cognitivas y 

fomente la formación de sujetos altruistas.  

Desde este punto de vista Barudy (2005) plantea las siguientes características de una 

parentalidad bientratante o basada en el buen trato, la cual se puede constituir como el sustrato de 

un cuidado de calidad: 

Disponibilidad múltiple. 

 Se refiere a la necesidad de brindar a los niños espacios que fomenten el desarrollo de 

todas sus esferas de desarrollo, a través de la disponibilidad de espacios afectivos, lúdicos y de 

aprendizaje, los cuales le comuniquen el mensaje de aceptación, cuidado y protección, a la vez 

que permitan a los niños desarrollar sus capacidades psicomotrices y orienten su experiencia de 

conocer el mundo e interpretar la realidad (Barudy, 2005).  

Estabilidad. 

Se refiere a la continuidad a largo plazo de relaciones que aseguren cuidado y protección a 

los niños y a las niñas, lo cual asegure la estabilidad afectiva necesaria para su desarrollo 

(Barudy, 2005). 

Accesibilidad. 

 Implica presencia y disponibilidad del adulto cuidador, es necesario transmitir a los niños 

y las niñas durante la infancia temprana, la seguridad a través de la cercanía de los padres o 

principales cuidadores (Barudy, 2005). 
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Perspicacia. 

Hace referencia a la capacidad de los adultos cuidadores para percibir y demostrar 

satisfacción frente a los logros en el desarrollo de los niños, de esta manera celebran sus logros y 

los estimulan en sus dificultades (Barudy, 2005).  

Eficacia. 

Es la capacidad para responder adecuadamente a las necesidades de los hijos e hijas 

(Barudy, 2005). 

Coherencia.  

 Implica concordancia entre lo que expresa el lenguaje verbal y no verbal.  Los niños 

necesitan que sus cuidadores manifiesten un sentido coherente a sus actuaciones en relación con 

lo que dicen (Barudy, 2005). 

Las Prácticas de Cuidado y sus Efectos. 

Las investigaciones sobre cuidado reportan los efectos positivos sobre los niños, cuando 

éste es proporcionado con calidad.  Se han encontrado influencias a nivel del desarrollo de 

habilidades sociales (Phillips & McCartney, 1987; Phillips & Adams 2001; Barudy, 2005; 

NICHD, 2006) del fomento de la curiosidad y de la habilidad para compartir y establecer 

relaciones con pares y adultos (Brauner, Gordic & Zigler, 2004; Kimmel, 2004). También se han 

arrojado conclusiones en torno a su influencia en el rendimiento académico, pues los niños 

reportan más logros educativos al momento de ingresar al sistema de educación formal y menos 

problemas comportamentales (Zigler &  Finn- Stevenson, 2007). Se han reportado también 

menos probabilidades en estos niños, de repetir grados o de necesitar servicios de educación 

especial al ingresar a la escuela (Zigler,1999). El cuidado brindado con calidad también se ha 

relacionado con el desarrollo del lenguaje (Tran & Weinraub, 2006; NICHD, 2006), así mismo, 

se ha asociado con buen desempeño en tareas relacionadas con atención y memoria (NICHD 

2005) y en general, con crecimiento en el plano cognitivo (Belsky, 2007a).  

Cuando el cuidado se caracteriza por la estabilidad, y los niños y las niñas tienen 

continuidad en el tiempo con un mismo cuidador, se plantea que estos factores están 

relacionados con el desarrollo de un apego seguro cuidador-niño/niña (Cummings, 1980; Ahnert, 

Lamb & Seltenheim 2000, Ahnert, Gunnar, Lamb & Barthel 2004; Bromfield,  Higgins, Osborn, 

Panozzo & Richardson, 2005).  
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Los Hogares Sustitutos 

En Colombia en la actualidad hay 6.371 hogares sustitutos con cobertura en 278 

municipios del país (Save the Children UK & cols. 2009).  En Bogotá hay 386 hogares que 

acogen a un promedio de 1148 niños y niñas (Veeduría Distrital, 2009). 

En la tabla 1. Se presentan de manera general los lineamientos que orientan la operación de 

los hogares sustitutos en el país. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 1. 

 

Lineamientos técnico- administrativos de hogares sustitutos (Ministerio de la Protección Social 

& ICBF, 2007b) 

 Número de niños 

y niñas que acoge 

cada Hogar 

Sustituto 

Permanencia en el 

Hogar Sustituto 

Traslado o 

Rotación de un 

Hogar Sustituto a 

otro  

Dotación básica,  

dotación personal y 

cuota de sostenimiento 

mensual  

Hogares Sustitutos 

que acogen niños o 

adolescentes sin 

discapacidad 

Entre 1 y 3 niños y 

niñas 

 

La permanencia 

debe ser máximo de 

6 meses. Tiempo 

prorrogable 

únicamente a 6 

meses más.   

 

Se deben evitar en 

todos los casos, 

para garantizar el 

derecho a 

permanecer en la 

familia con la que 

 

La recibe la persona 

responsable del hogar 

sustituto para atender las 

necesidades básicas de 

los niños. 

Hogares Sustitutos 

que acogen niños o 

adolescentes con 

Máximo 2 niños y 

niñas por hogar 
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enfermedad o con 

discapacidad 

 ha establecido 

fuertes lazos 

afectivos. 

 

Para propiciar la cualificación de los hogares, se llevan a cabo procesos de supervisión, 

seguimiento y asesoría a los mismos.  Hay también un rubro de gastos de emergencia, que es el 

dinero destinado a cubrir situaciones imprevistas (Ministerio de la Protección Social & ICBF 

2007b).   

De acuerdo con el informe de Save the Children UK & cols. (2009) se reportan situaciones 

que resultan inconsistentes con lo planteado en los lineamientos. Así, de acuerdo con este 

informe, la permanencia de los niños en los hogares sustitutos puede sobrepasar el tiempo 

establecido, prolongándose hasta por varios años. Igualmente sobre la estabilidad en la ubicación 

y la prevención de la rotación, Save the Children UK & cols. (2009) reportan que por lo menos el 

47,4% de los niños y niñas han cambiado entre 2 y 12 veces su ubicación. Con respecto al 

seguimiento, se reporta que éste no se realiza en todos los casos ni con la frecuencia establecida 

(Save the Children UK & cols. 2009). Acerca de las dotaciones Save the Children UK & cols. 

(2009) mencionan que las madres sustitutas afirman que éstas no son suficientes y no siempre 

llegan a tiempo. Con referencia a la capacitación Save the Children UK & cols. (2009) reporta 

que las madres sustitutas no siempre participan en estos espacios. 

Las Cuidadoras y los Cuidadores en los Hogares Sustitutos. 

En la revisión de Sellick & Howell (2003) se hace énfasis en la importancia del soporte 

para los cuidadores, se sugiere que es necesario garantizar descanso (Vandivere, Chalk & 

Anderson, 2003), la disponibilidad de líneas telefónicas de ayuda, sistemas adecuados de pago de 

los gastos de mantenimiento de los niños y acceso fácil a atención por parte de especialistas para 

recibir ayuda y consejo (Sellick & Howell, 2003). Es también primordial para los cuidadores, 

establecer relaciones de confianza y de colaboración con las autoridades responsables de los 

casos, lo que facilite la resolución de las dificultades con relación a los  hogares sustitutos y a los 

niños a su cuidado (Sellick & Howell 2003).   
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Por su parte Casas (1998) y Gudbrandsson,  (2004)  señalan que las familias sustitutas 

deben contar el conocimiento y las herramientas necesarias para proveer un servicio de calidad. 

Éstas deben ser cualificadas, preparadas, seleccionadas y certificadas como adecuadas para 

proteger y responder a las necesidades de los niños (State of Victoria 2003; Vandivere, Chalk, 

Anderson, 2003; Gray, 2005).  

Esta investigación pretende describir la calidad del cuidado para la población infantil que 

ingresa al programa hogares sustitutos, para observar si estos entornos están respondiendo de 

manera satisfactoria ante las necesidades de los niños y logran brindar un cuidado de calidad. 

Se llevó a cabo un estudio descriptivo observacional, a través del cual se consideran los 

fenómenos tal y como se presentan, con el propósito de obtener datos a través del contacto 

directo en situaciones específicas (Anguera, 1997). 

Método 

Participantes. 

Se seleccionaron aleatoriamente 20 Hogares Sustitutos de ICBF que atendían a niños en 

la ciudad de Bogotá. Los hogares participantes acogían a un total de 59 niños, niñas y 

adolescentes menores de 15 años, de los cuales 52 eran menores de 8 años.  

Instrumentos. 

Entrevista semiestructurada. Este instrumento se construyó con el objetivo de obtener 

información de identificación de las familias sustitutas.  

Rejilla Observacional. Se construyó un instrumento compuesto por 4 categorías de 

observación, las cuales se estructuraron con base en la propuesta de Barudy (2005) sobre las 

capacidades parentales fundamentales y sobre la parentalidad bientratante. Cada una de las 

categorías está conformada por un número de indicadores observacionales, para su construcción 

se tomó como base el Q- Sort de comportamiento materno versión 3.1 (Pederson, D., Moran, G. 

& Bento, S., 1994) y   dos instrumentos de NICHD (2007a y 2007b) el 36-month early childhood 

child care home y el 24-month infant/toddler child care home inventory. La metodología de 

aplicación de la rejilla se estableció teniendo en cuenta algunos postulados del método del Q-sort 

para evaluar el comportamiento de base segura propuestos por Waters (2009, Febrero 15).  
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La aplicación de la rejilla en la fase de pilotaje arrojó en promedio un porcentaje de 

confiabilidad interobservadores de 84,25%. 

Para la realización del trabajo de campo se aplicó la entrevista inicial grupal a las personas 

responsables de los hogares sustitutos de cada centro zonal. La aplicación de la rejilla 

observacional se llevó a cabo a cargo de dos personas entrenadas, ésta se realizó a través de dos 

observaciones de la cotidianidad en el hogar de la familia sustituta, en diferentes días y en 

horarios variables. Las observaciones fueron  previamente concertadas con la madre sustituta.  

Resultados 

Caracterización de los hogares sustitutos participantes. 

Las familias sustitutas son en su mayoría, el 70%, de estructura nuclear, tal como se 

observa en la Figura 1. El promedio de edad de las madres sustitutas es de 50 años, con un rango 

entre 34 y 69 años, el promedio de la edad del padre sustituto es de 51 años, con un rango entre 

los 37 y los 73 años. Se pudo observar que el 35% de las madres y el 40% de los padres 

sustitutos participantes tienen más de 51 años, a pesar que los lineamientos establecen que la 

edad de los responsables del hogar no debe pasar los 50 años.  

El 50% de las viviendas de estos hogares está ubicado en el estrato socioeconómico 2.  

Estas familias han estado vinculadas al programa hogares sustitutos durante 7 años en promedio. 

Se resalta que el 20% lleva en el programa entre 11 y 24 años, lo que resalta la permanencia de 

algunos hogares como familias sustitutas, la cual puede estar asociada con la satisfacción con la 

labor que desempeñan.  

Entrega de dotaciones y del rubro de gastos de emergencia a los hogares sustitutos. 

 Se indagó con las madres sustitutas participantes si se recibía con puntualidad las 

dotaciones para los niños y las niñas, la cuota de sostenimiento mensual y el valor 

correspondiente a gastos de emergencia. Según este reporte es la dotación personal la que con 

mayor frecuencia no se entrega a tiempo. 

Puntualidad en la entrega de dotaciones y cuota de sostenimiento. 

Con relación a la dotación escolar y al recurso destinado para cubrir gastos de 

emergencia, la totalidad de madres sustitutas que participaron en el estudio, es decir 20, 

reportaron que éstos no se entregan a tiempo. Además hicieron referencia a la calidad y a la 
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cantidad de las dotaciones con afirmaciones como “Que nos dieran más y de mejor calidad la 

dotación”. 

Sobre la cuota de sostenimiento las entrevistadas afirman sentirse inconformes con el 

valor de la misma ya que éste no es suficiente para responder a todas las necesidades de los niños 

y las niñas, lo expresaron con afirmaciones como “Nos aumente la beca de sostenimiento de los 

niños en taxi, en ropa, se gasta demasiado en zapatos, comida para que los niños se sientan a 

gusto”. 

Los niños y las niñas acogidos en los hogares Sustitutos. 

Una alta proporción de los los niños y las niñas acogidos por los hogares sustitutos 

participantes tienen edades comprendidas entre los 0 y los 8 años, tal como se puede observar en 

la Figura 1. 

Figura 1. 

 

Caracterización por edades de los niños y las niñas acogidos. 

 

 

Del total de hogares participantes en el estudio 13 acogen los niños y las niñas sin 

discapacidad, se observó que 3 de éstos acogen a 4 niños y niñas en total, a pesar de que los 

lineamientos establecen que se deben acoger máximo 3 niños en estas condiciones. 

Se encontraron 7 hogares que acogen los niños y las niñas en situación de enfermedad y/o 

discapacidad. Con respecto al acogimiento de los niños y las niñas en situación de discapaciodad 

y/o enfermedad, aunque los lineamientos afirman que cuando hay niños en estas condiciones, el 
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hogar puede acoger a máximo 2 niños y niñas, en este estudio se presentaron 5 hogares que 

sobrepasan dicho cupo.  

Se interrogó a todas las madres sustitutas participantes si los niños y las niñas tenían 

historia de rotación, es decir si habían estado en otros entornos de cuidado durante la medida de 

restablecimiento de derechos. El número de niños y niñas que tenían historia de rotación fue de 

20. Es importante aclarar que las madres sustitutas que respondieron que ellos si habían pasado 

por otros entornos de cuidado, reportaron no tener información clara sobre si éstos eran 

instituciones u hogares sustitutos, tampoco tenían información segura sobre el número de veces 

que ellos habían cambiado su ubicación.  

Descripción de la calidad del cuidado. 

Para establecer si los hogares sustitutos ofrecen un cuidado de calidad a los los niños y las 

niñas que acogen, se aplicó el instrumento observacional, la aplicación de éste en todos los 

hogares de la muestra, arrojó un promedio total de confiabilidad entre observadores de 88,75%. 

Los promedios de puntuación que arrojaba cada categoría fueron ubicados de acuerdo con 

rangos de calificación que se clasificaron como calidad Alta, Media, Baja y Muy Baja.   

 Para obtener la calificación total de calidad del cuidado del hogar se sumaron los puntajes 

obtenidos en las cuatro categorías, esta sumatoria se ubicó de acuerdo con los rangos de 

calificación que se clasificaron como calidad Alta, Media, Baja y Muy Baja.   

 El promedio de calificación total de calidad del cuidado obtenida por los hogares 

participantes fue de 30,72, es decir, la calidad del cuidado ofrecida por estos hogares es alta. La 

puntuación total más alta obtenida fue de 36,00 y la más baja de 13,50. De los 20 hogares 

participantes 14 se ubicaron en el rango de puntuación total alta, mientras que 5 hogares se 

ubicaron en el rango de calificación total media, y 1 hogar se ubicó dentro del rango de 

calificación baja. Aunque estas calificaciones derivan de la definición de calidad del cuidado 

asumida en este estudio, generan interrogantes sobre la sensibilidad del instrumento. 

 En la categoría 1, disponibilidad múltiple, 11 hogares obtuvieron una puntuación alta, 8 

hogares obtuvieron una puntuación media y 1 hogar se ubicó en la puntuación baja.  
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En la categoría 2, accesibilidad, 12 hogares obtuvieron una puntuación alta, 7 hogares 

arrojaron una puntuación media y 1 hogar arrojó una puntuación ubicada en el rango de muy 

baja. 

 Con respecto a la categoría 3, perspicacia empatía, 17 hogares obtuvieron una 

puntuación alta, 2 hogares se ubicaron dentro del rango de calificación media y 1 hogar obtuvo 

una puntuación baja.  

En la cuarta categoría, respuesta a necesidades físicas, 18 hogares arrojaron una 

puntuación alta, en el rango de puntuación media se ubicó 1 hogar y 1 hogar arrojó una 

puntuación baja. 

Las puntuaciones altas obtenidas en calidad del cuidado obtenidas por el 70% de los 

hogares puede estar asociado con la satisfacción de las madres sustitutas con respecto a su labor, 

tal como ellas lo expresaron con afirmaciones positivas y de agrado, “Para mí el ser madre 

sustituta es la misión más linda que me ha dado la vida, la satisfacción de ayudar a un niño 

cuando más lo necesita, el dar amor y recibir amor de estos seres maravillosos”.  

Con respecto a las puntuaciones obtenidas en las categorías, los hogares tienden a tener 

con mayor frecuencia puntuaciones altas en la categoría 4, respuesta a necesidades físicas, es 

decir atienden satisfactoriamente aspectos relacionados con el cuidado físico, la nutrición y la 

higiene. Esta tendencia puede estar relacionada con la respuesta de las madres frente a la 

importancia que ICBF otorga a los indicadores como talla y peso de los niños y niñas a la hora 

de evaluar la efectividad del cuidado proporcionado por los hogares sustitutos.  

Calidad del cuidado y número de niños acogidos por los hogares sustitutos. 

De acuerdo con la puntuación total obtenida se observó que la calidad del cuidado 

ofrecido por los hogares sustitutos parece verse afectada por el número total de niños y niñas que 

se acogen, los hogares con puntuaciones bajas en calidad del cuidado acogen en promedio a más 

niños que aquellos que obtuvieron puntuaciones altas y medias. 

En el caso de la categoria disponibilidad múltiple, la cual contempla la necesidad de 

brindar a los niños y a las niñas diferentes espacios en los cuales se potencialice su desarrollo en 

todas sus esferas, se pudo observar que el número de niños y niñas acogidos no afecta el puntaje 
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obtenido, pues hogares con puntuaciones tanto altas como medias y bajas acogen en promedio a 

un número igual de niños y niñas.  

En la categoría accesibilidad, referida a la presencia, cercanía y disponibilidad del adulto 

cuidador, se observa que el número de niños acogidos puede afectar la puntuación obtenida, se 

observó que el hogar que obtuvo  puntuación muy baja acoge en promedio a 4 niños y niñas, en 

comparación con los hogares que obtuvieron putuaciones altas y medias, los cuales acogen en 

promedio 3 niños y niñas. 

Con respecto a la categoría 3 perspicacia-empatía, se pudo observar que la puntuación es 

alta si el promedio de niños y niñas acogidos es menor, en comparación con los hogares que 

obtuvieron puntuaciones medias y bajas, donde el promedio de niños acogidos por ellos es 

mayor. Entonces al acoger a más niños y niñas puede disminuir el apoyo, el reconocimiento y el 

establecimiento de relaciones empáticas con ellos.  

 En la categoría 4, respuesta a necesidades físicas, se observó que los hogares que 

obtuvieron puntuaciones altas y bajas acogen en promedio a 3 niños y aquellos que arrojaron 

puntuaciones medias acogen en promedio a 4 niños. Entonces el número de niños acogidos 

parece no afectar las puntuaciones con relación a la respuesta a necesidades físicas. 

Calidad del cuidado y niños y niñas en situación de discapacidad y/o enfermedad. 

Tomando en consideración la presencia o ausencia de los niños y las niñas en situación de 

discapacidad y/o enfermedad, se pudo observar que hay una tendencia a obtener puntuaciones 

altas y medias en calidad del cuidado cuando se acogen niños en ésta situación, en comparación 

con hogares que acogen niños y niñas sin discapacidad o enfermedad, los cuales obtienen 

puntuaciones altas, medias y bajas. 

Con respecto a las puntuaciones obtenidas en cada categoría se observó que cuando hay 

niños y niñas en situación de discapacidad en los hogares, las puntuaciones obtenidas están entre 

altas y medias, en comparación con los hogares que acogen niños sin discapacidad cuyas 

puntuaciones se pueden ubicar tanto en altas como en medias, bajas y muy bajas. 

De acuerdo con estos resultados los hogares que acogen niños en situación de discapacidad 

presentan una tendencia a no arrojar puntuaciones bajas ni muy bajas.  
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Calidad del Cuidado y Capacitación a las Madres Sustitutas. 

Se indagó con las madres sustitutas el número de jornadas de capacitación que ICBF había 

ofrecido en un rango de tiempo de cuatro meses. Se encontró que la frecuencia de estas jornadas 

varía de acuerdo con el centro zonal al cual pertence el hogar sustituto.    

 Los resultados plantean cuestionamientos relacionados con la frecuencia de los espacios 

de formación ofrecidos a los cuidadores en los hogares sustitutos, pues al parecer no hay una 

correspondencia entre número de capacitaciones y la calidad del cuidado, más bien hay que 

observar la calidad de estos espacios de capacitación. 

 Las madres sustitutas, con respecto a los espacios de capacitación, reportaron que los 

temas que se tratan en ocasiones son relevantes, sin embargo algunas afirman que los talleres son 

“la repetición de la repetidera” y que no se da capacitación adecuada cuando se entregan niños 

y/o niñas en situación de discapacidad o enfermedad.  

Calidad del Cuidado y Aspectos a Mejorar del Programa Hogares Sustitutos. 

Las madres sustitutas mencionaron sus peticiones con relación al acceso a los servicios de 

salud para los niños y las niñas “En relación a la salud debería existir un convenio con los 

Hospitales de la red para que los niños en protección sean prioridad y no nos hagan perder 

tanto tiempo en filas”.  

Las entrevistadas también mencionaron que necesitan ser reconocidas por la labor que 

desarrollan, “El programa que nos valore más y nos motiven para ejercer nuestras labores”, 

“Una mensualidad para nosotras como reconocimiento de tan bella labor”, Las madres 

sustitutas hacen referencia a la necesidad de reconocimiento y de espacios de expresión, “que 

nos valoren y nos escuchen, cuando hay un problema y no nos ataquen”.  

También hicieron referencia a su deseo de tener garantías como trabajadoras por la labor 

que desempeñan “Me gustaría que nos afiliaran a una entidad de salud y protección en riesgos 

profesionales”.    

En general las madres sustitutas presentaron sus inconformidades relacionadas con ICBF, 

mencionaron aspectos que pueden obstaculizar la labor de cuidado que desempeñan, pues al no 

contar con suficiente apoyo y reconocimiento, la labor de cuidado puede resultar desgastante y 

generar la percepción de no ser recompensada.  
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Discusión General 

Los resultados del presente estudio describen de manera general algunos aspectos 

relacionados con el cuidado proporcionado a los niños y las niñas en los hogares sustitutos y 

plantea orientaciones para la formulación de lineamientos que garanticen la garantía y el 

ejercicio pleno de los derechos para los niñas y niños con medida de restablecimiento de 

derechos. 

La calidad del cuidado y los lineamientos del programa hogares sustitutos. 

De acuerdo con los lineamientos técnico administrativos de los hogares sustitutos  

(Ministerio de la Protección Social & ICBF, 2007b) en casos de los niños y las niñas sin 

discapacidad, hogares sustitutos acogen un máximo de 3, en caso de discapacidad se puede 

acoger hasta 2 niños y niñas. En la muestra del presente estudio se encontró que aunque en su 

mayoría hay hogares sustitutos con un máximo de 3 niños y niñas a su cuidado, hay algunos con 

4 y hasta con 5 niños y niñas, ubicados allí sin tener en cuenta que algunos de ellos están en 

situación de discapacidad.  

Sobre la entrega de dotaciones, según reportan las madres sustitutas, éstas muchas veces no 

se reciben a tiempo, situación que ya había sido reportada por Save the Children & cols. (2009). 

Con relación a la entrega de dotación escolar y de rubros por los gastos de emergencia se reporta 

que o no llega puntual o no se recibe.  

Con respecto a la ubicación de los niños y las niñas, se pudo observar que muchos de ellos 

pueden rotar por varios entornos de cuidado, ya sea hogares sustitutos o instituciones, lo que los 

lleva a vivir una situación de inestabilidad, situación que puede generar consecuencias negativas, 

tal y como lo reportan los estudios.  La inestabilidad en el cuidado puede afectar el rendimiento 

académico y también generar problemas de conducta, orientar al desarrollo de un apego 

inseguro, puede ser un factor de riesgo para presentar déficit de atención con hiperactividad y 

para desarrollar problemas de ansiedad (Gudbrandsson, 2004; Bromfield & cols. 2005). Otros 

estudios han reportado que la inestabilidad puede constituir un riesgo para la salud mental y para 

el efectivo desarrollo psicosocial (Save the Children & cols. 2009). 
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Este panorama refleja que la puesta en práctica de los lineamientos técnicos de 

funcionamiento de los hogares sustitutos no es un hecho en muchos aspectos, lo cual puede 

afectar la calidad del cuidado que reciben los niños y las niñas en este entorno. Entonces  se hace 

evidente la necesidad de generar estrategias eficaces de seguimiento, con el fin de asegurar que 

se responde adecuadamente a las necesidades de los niños y las niñas y se está garantizando su 

bienestar (Save the Children & cols., 2009). 

Otro de los hallazgos está relacionado con los dineros que las madres sustitutas reciben 

para cubrir las necesidades de los niños y las niñas que acogen, ellas mismas afirman que el valor 

de la cuota mensual es insuficiente, teniendo en cuenta además que las necesidades de estos 

niños pueden ser más complejas y por lo tanto pueden requerir de más tratamientos y controles 

relacionados con su salud (Bromfield & cols. 2005). Esta situación, ya había sido reportada por 

Save the Children UK & cols. (2009), frente a la cual es importante contemplar la mejora de los 

recursos económicos que se entregan a las familias sustitutas, lo cual facilite responder 

adecuadamente a las necesidades que impliquen un gasto económico (Vandivere, Chalk & 

Anderson, 2003).  

Frente a este panorama es importante tener en cuenta que los cuidadores requieren  contar 

con los recursos suficientes y a tiempo para responder a las necesidades de los niños y las niñas. 

Tal como lo afirma Barudy (2005) quien plantea que los niños y las niñas necesitan también del 

aporte material por parte de sus cuidadores adultos. Al respecto Belsky (2007 b) hace referencia 

a la importancia de contar con los recursos económicos necesarios que faciliten el suministro de 

un cuidado que favorezca el desarrollo emocional de los niños y las niñas, ya que sus cuidadores 

estarían menos expuestos a la tensión y podrían ser más eficaces a la hora de responder a las 

necesidades de los niños y las niñas. 

La Calidad del Cuidado en los Hogares Sustitutos. 

El instrumento observacional construido arrojó información importante con relación a la 

calidad del cuidado brindado en los hogares sustitutos. Se puede afirmar que de acuerdo con los 

términos definidos para este estudio, la calidad del cuidado que se provee en los hogares 

sustitutos que participaron es alta. Se destaca que a pesar de las dificultades que las madres 

reportaron con relación al funcionamiento del programa, sobre las dotaciones, los gastos de 
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emergencia y las dificultades para acceder a servicios de salud, las madres sustitutas reportan 

sentirse muy satisfechas y felices con la labor que desempeñan. Esta motivación se refleja en el 

compromiso y entrega de estas mujeres, quienes realizan la labor con amor y dedicación, lo que 

garantiza que la calidad  del cuidado que ellas proveen sea alto, procurando así la recuperación 

de los niños y las niñas que acogen en sus hogares, tal como lo menciona Save the Children & 

cols (2009).     

Con respecto a la influencia del número de niños, se observa que  cuando se acoge en 

promedio un menor número de niños y niñas en los hogares sustitutos, se puede favorecer la 

calidad del cuidado que se provee, al facilitarse la posibilidad para el adulto cuidador de estar 

presente y cercano a los niños que acoge en su hogar, así como también, de apoyarlos, 

reconocerlos y establecer relaciones empáticas con ellos. Esta situación puede estar relacionada 

con que los niños que ingresan a hogares sustitutos tienden a tener necesidades más complejas en 

comparación con otros grupos de la misma edad y por lo tanto requieren de más atenciones 

(State of Victoria 2003; Bromfield & cols. 2005). La labor de responder adecuadamente a las 

necesidades de los niños acogidos en el hogar puede verse obstaculizada al aumentar el número 

de niños pues las necesidades a las que hay que responder también aumentan. Desde este punto 

de vista, la calidad del cuidado puede verse afectada. 

Se pudo observar también, que la presencia de niños en situación de discapacidad o 

enfermedad orienta a obtener puntuaciones altas y medias en calidad del cuidado, en 

comparación con aquellos hogares que no acogen niños en estas circunstancias, los cuales 

obtienen puntaciones altas, medias y bajas. En este aspecto se resalta el compromiso de las 

madres sustitutas con la labor de cuidado que realizan, como lo menciona Save the Children UK 

& cols. (2009). Estos resultados pueden estar asociados con la satisfacción que ellas mismas 

reportan al ejercer el rol de cuidado de niños y niñas.  

La Calidad del Cuidado y Capacitación a las Madres Sustitutas. 

La frecuencia de las jornadas de capacitación que reciben las madres sustitutas al parecer 

no influye de manera definitiva en la calidad del cuidado, más bien es importante explorar la 

calidad de la capacitación que reciben las madres sustitutas para ejercer la labor de cuidado. Se 

resalta la importancia de la capacitación para los cuidadores en los hogares sustitutos, teniendo 
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en cuenta que ejercer la labor de cuidado implica contar con los conocimientos y la preparación 

para responder de la manera adecuada a las necesidades de los niños y las niñas (State of 

Victoria 2003; Sellick & Howell 2003Vandivere, Chalk, Anderson, 2003; Gray, 2005).  

La Calidad del Cuidado y el Apoyo a los Cuidadores. 

Así como lo plantea Bromfield & cols. (2005) muchas veces los cuidadores sienten que no 

tiene suficiente apoyo en especial por parte de las instituciones del Estado. Las madres sustitutas 

en este estudio reportaron que con frecuencia tienen dificultades para acceder a los servicios de 

salud para los niños y las niñas que acogen, Save the Children & cols. (2009) también lo habían 

encontrado en su estudio. Frente a esta situación es indispensable apoyar a los cuidadores para 

que los niños accedan a servicios oportunos y de calidad, pues cuando  ellos reciben 

intervenciones adecuadas y a tiempo, su salud, desarrollo y bienestar en general pueden verse 

optimizados (Vandivere, Chalk & Anderson 2003). 

Otro aspecto a resaltar es lo relacionado con el apoyo a las madres sustitutas en cuanto al 

agotamiento generado por la labor que realizan, a través de la generación de espacios para el 

descanso (Vandivere, Chalk & Anderson, 2003). Con respecto al apoyo a las cuidadoras frente a 

la separación de los niños que acogen y el dolor ante la situación, es importante garantizar 

disponibilidad y fácil acceso a atención por parte de especialistas para recibir ayuda y consejo 

(Sellick & Howell, 2003), así como también garantizar espacios de expresión y formación en 

temas relacionados. También es primordial para los cuidadores, contar con el apoyo, la confianza 

y la colaboración por parte de las autoridades responsables de los casos, lo que facilite la 

resolución de dificultades con relación a los  hogares sustitutos y garantice un adecuado soporte 

(Sellick & Howell 2003).   

El Cuidado en los Hogares Sustitutos: Alcances y Perspectivas. 

La labor que desempeñan las madres sustitutas se constituye como una oportunidad para 

aquellos niños y niñas a quienes han sido vulnerados sus derechos. A través de los cuidados que 

estas mujeres proveen se abre una posibilidad para la recuperación física y emocional de los 

niños y niñas que han sido víctimas de situaciones de maltrato. Los hogares sustitutos al brindar 

un cuidado de calidad, caracterizado por el afecto y el buen trato que responde de manera 
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efectiva ante las necesidades de los niños y las niñas, resulta ser una estrategia adecuada y eficaz 

orientada al restablecimiento de derechos de esta población.  

Igualmente es importante resaltar lo fundamental que constituye el fortalecimiento del 

apoyo de ICBF a las madres sustitutas. Se subraya la inconformidad que reportan las madres 

sustitutas con relación a la gestión, acompañamiento y apoyo a los hogares sustitutos. Situación 

que se refleja tanto en el incumplimiento con la entrega de las dotaciones, como con respecto al 

trato que reciben por parte de los funcionarios, ellas reportan que no sienten que su labor sea 

reconocida. 

Es importante mencionar que las fallas que presenta ICBF a nivel del cumplimiento de los 

lineamientos, pueden constituirse como obstáculos que pueden entorpecer la labor de los hogares 

sustitutos, afectando la calidad del cuidado que se provee y por lo tanto el bienestar de los niños 

y las niñas acogidos. 

Sin embargo, a pesar de las situaciones que las madres sustitutas reportan relacionadas con 

su inconformidad  con el funcionamiento del programa, se resalta su satisfacción con la labor que 

llevan a cabo, la cual puede estar relacionada con las puntuaciones altas obtenidas en la calidad 

del cuidado que proveen. En este punto vale la pena resaltar la motivación que reportan la 

mayoría de las madres que participaron en el estudio, ellas mencionan su interés por ayudar, de 

aportar frente a la situación de vulnerabilidad por la que atraviesan muchos niños en Colombia. 

Es importante mencionar que la satisfacción que manifiestan las madres sustitutas frente al 

cuidado de niños y niñas parece contradecir las inconformidades que ellas mismas manifiestan 

con relación al funcionamiento del programa por parte del ICBF.  

En todo caso se hace importante mencionar que esa satisfacción que reportan las madres 

sustitutas de este estudio puede estar relacionada con la posibilidad que ellas han encontrado en 

tener una ocupación diaria, en sentir que están prestando un servicio a la sociedad, que son 

importantes para otro que las necesita y que las reconoce como figura protectora que brinda 

cuidado. Todos estos aspectos pueden estar relacionados con la sensación de sentirse 

“realizadas” al desempeñarse como madres sustitutas, tal como algunas de ellas lo mencionaron 

en la entrevista. 
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Con respecto a los alcances de este estudio se menciona que son limitados pues sus 

hallazgos no se pueden generalizar por el tamaño de la muestra y por limitaciones metodológicas 

tales como que no se tuvo en cuenta el punto de vista de los niños y las niñas. Otro factor a 

contemplar es que no fue posible llevar a cabo visitas sorpresivas para la realización de las 

observaciones en los hogares. Entonces es probable que la interacción y en general la 

cotidianidad de los hogares se haya visto permeada por el aviso previo de la visita.  

Otro aspecto fundamental a tener en cuenta está asociado con la naturaleza de los 

indicadores de la rejilla, caracterizados por ser observaciones de comportamientos específicos los 

cuales pudieron dar cuenta de prácticas de cuidado básicas, que las madres sustitutas manifiestan 

con relativa facilidad ya que hacen parte de la rutina del cuidado de niños y niñas pequeños, y 

por lo tanto aquellos aspectos más complejos del proceso de cuidado pudieron no verse 

expresados a la hora de puntuar el instrumento observacional. 

La Investigación Sobre los Hogares Sustitutos. 

Es fundamental la generación de estudios sobre el tema del cuidado en los hogares de 

acogida, teniendo en cuenta que el tema constituye un área de especial interés para la 

investigación, la cual se oriente a profundizar sobre los aspectos tanto institucionales como de 

los cuidadores, los cuales repercuten en los resultados de los niños y las niñas que ingresan al 

programa.  

Es necesario continuar desarrollando investigaciones orientadas a acercarse a la realidad de 

los hogares sustitutos, a través de metodologías tanto cuantitativas como cualitativas y con la 

utilización de diferentes instrumentos y técnicas de recogida de datos, lo que permita detectar 

aspectos que describan a las familias sustitutas, a la calidad del cuidado que brindan y el apoyo 

que reciben tanto de sus redes primarias de apoyo como de ICBF y de otras instituciones 

articuladas al sistema de protección. También es importante acercarse a las historias de vida de 

las madres sustitutas y a las familias, cuáles son su motivaciones para ser parte del programa y, 

en general, cumplir con la labor de manera satisfactoria a pesar del poco apoyo recibido por las 

instituciones. Otro tema a tener en cuenta es el seguimiento a las historias de los niños y niñas 

que ingresan a hogares sustitutos y egresan, cuáles son los efectos que ejercen sobre ellos la 

experiencia de haber sido acogidos por una familia sustituta. Un tópico más para explorar es 
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cómo se relaciona la calidad del cuidado que se provee a los niños y las niñas y ésta cómo se 

relaciona con resultados en su desarrollo. Vale la pena explorar también, con relación al uso de 

metodologías observacionales, si al realizar las visitas sorpresa a los hogares sustitutos las 

puntuaciones en calidad del cuidado varían, así como también si el cuidado que se provee está 

relacionado con variables como edad y escolaridad de los responsables del hogar sustituto, 

ubicación socioeconómica de las viviendas, metodologías y temas tratados en espacios de 

capacitación, perfil de las familias sustitutas y rasgos emocionales, afectivos y de personalidad 

de las madres y padres sustitutos. 

Con respecto a la rejilla observacional que se construyó y aplicó en este estudio, se hizo 

evidente que a través de este instrumento fue posible el acercamiento a la descripción del 

cuidado que reciben los niños y las niñas en los hogares sustitutos, lo que permitió identificar 

condiciones de cuidado vivenciadas por los niños en estos entornos. Sin embargo es importante 

mencionar que este instrumento requiere revisión, con el objetivo de garantizar que éste está 

enfocado hacia el fenómeno que se desea observar y está dando cuenta de la calidad del cuidado 

que se provee a niños y niñas.  

Se resalta que la investigación y la construcción de instrumentos para evaluar la calidad del 

cuidado brindado a la primera infancia resultan ser estrategias valiosas, ya que la utilización de 

éstas permite hacer seguimiento a los programas y generar recomendaciones orientadas a la 

optimización de la atención brindada a los niños y niñas, a la vez que se está haciendo un 

monitoreo a la operativización de las políticas dirigidas a la población infantil.  
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INTRODUCCIÓN 

 

Para el análisis del abordaje de la educación sexual por parte de las familias, se consideró como 

línea de base el estudio titulado “La educación sexual como tema transversal en la básica 

primaria de las instituciones educativas del municipio de Armenia, Quindío” (Fernández Rincón 

& Lopez Cardozo, 2011) De acuerdo con estas investigadoras, la participación de las familias de 

los estudiantes en el desarrollo de la educación sexual es nula. De otro lado, según la 

normatividad del Plan Nacional de Educación Sexual (PNES), el abordaje de la transversalidad es 

inadecuada y los componentes teóricos que soportan el proyecto están basados en la función 

reproductiva de la misma (MEN, 1993). 

 

De otra parte, la interpretación de las variaciones en la dinámica familiar se da a partir del 

ejercicio de las funciones de la sexualidad de los Niños, Niñas y Adolescentes, desde la 

perspectiva de la representación de la autoridad, la comunicación y las relaciones afectivas, para 

lo cual se tomó como referencia la investigación “Nuevas configuraciones de las familias en los 

mailto:jjdelarosa@uniquindio.edu.co
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hogares de los estudiantes de las instituciones educativas de básica y media oficiales del 

municipio de Armenia Quindío, 2010” (De La Rosa Bobadilla & Fernández Rincón, 2010), cuyos 

resultados más representativos se refieren a que el 83% de los hogares están compuestos por tres 

integrantes; predominio de tipologías familiares nucleares completas y extensas (alrededor del 

35% y 33% respectivamente); y encontrando que en la estructura familiar en el 44.8% de las 

familias se reconoce la existencia de un jefe de hogar que ejerce como función fundamental la 

protección, mientras que el 34% reconoce la presencia de esposo, cuya función primordial es la 

de proveedor económico. 

 

En términos conceptuales, son pilares en la investigación los términos: Sexualidad, Educación 

sexual (ES) y dinámica familiar. La sexualidad es un aspecto central del ser humano presente a 

lo largo de su vida. Abarca el sexo, las identidades y los papeles de género, la orientación sexual, 

el erotismo, el placer, la intimidad y la reproducción. Se vivencia y se expresa a través de 

pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles y 

relaciones interpersonales, y aunque incluye todas estas dimensiones, no todas se vivencian o se 

expresan siempre (Organización Panamericana de la Salud, 1995). La Educación Sexual (ES) es 

un proceso de preparación de las personas a lo largo de su vida para el encuentro libre, 

responsable y pleno de su sexualidad (desde las dimensiones y funciones) y con la de los demás, 

que se debe potenciar por la apropiación de experiencias, emociones y conocimientos 

evidenciados posteriormente en habilidades, actitudes, valores y prácticas que favorecen el 

ejercicio pleno de su sexualidad (Velandia, 2004, citado por Arreguez, 2013). Y la dinámica 

familiar, entendida como la interacción y proceso que se genera al interior de un grupo y es 

interpretado como el manejo de interacciones y relaciones de los miembros de la familia que 

estructuran una determinada organización al grupo, estableciendo para el funcionamiento de la 

vida en familia, normas que regulen el desempeño de tareas, funciones y roles. Es además una 

mezcla sentimientos, comportamientos y expectativas entre cada miembro de la familia, lo cual 

permite a cada uno de ellos desarrollarse como individuo y le infunde el sentimiento de no estar 

aislado y de poder contar con el apoyo de los demás (Sánchez Salazar, 1996). 

 

Cada una de estas lecturas privilegia algunos de los ámbitos de la ES y la familia antes señalados; 

sin embargo, se puede afirmar que los referentes teórico-conceptuales anteriores tienen un 



carácter muy general, lo que permite el trabajo analítico mas no una aproximación interpretativa 

completa al abordaje de la educación sexual en medio de una diversidad familiar regional y 

urbana tan compleja como la colombiana y, más aún, las generadas por el capitalismo en América 

Latina y el mundo. 

 

ASPECTOS TEÓRICOS  

 

El Ministerio de Educación / UNFPA conceptúa; la sexualidad es una abstracción (MEN, 2003). 

La sexualidad es, ante todo, una construcción mental de aquellos aspectos de la existencia 

humana que adquieren significado sexual y por lo tanto, nunca es un concepto acabado y 

definitivo pues la exigencia misma es continua y cambiante (Weeks, 1998). 

 

José Marina (2005), llama sexualidad al universo “simbólico construido sobre una realidad 

biológica: el sexo”. En general TODOS parten de la característica BIOLOGICA pero se distancia 

en un abanico en el que: 

 

 Algunos atribuyen a “la sexualidad un imperativo biológico que, ante la estructura social 

y educativa – lucha por expresarse –”  

 Otros autores como Eusebio Rubio (1994) ven la sexualidad básicamente como “la 

resultante de la interacción grupal que, a partir de una base biológica relativamente 

invariante, origina diversidad de características de ideas, sentimientos, actitudes, entre 

otros, esto se evidencia a través de la regulación social e institucional de lo que el grupo 

entiende por sexualidad”. 

 

Se devela que la sexualidad es una construcción simbólica hecha a partir de una realidad propia 

(quien son, como me comunico, un calor, unas decisiones, entre otros) seres sexuados en una 

sociedad determinada (valores, ley, humanidades, etc.); es entonces la sexualidad un aspecto 

constitutivo del ser humano desde las dimensiones que la nutren Desde lo biológico, psicológico, 

socio cultural, y ético.  

 



Cada persona vivencia, interpreta y desarrolla su sexualidad de forma única, exclusiva y 

diferente, se determina la necesidad de que cada persona tenga el mismo nivel de decisión, sea 

autónomo y libre para manifestar sus diferencias vitales frente al otro (a) en aquellas situaciones 

que involucren intercambio afectivo, erótico, genital, etc.; llevando lo anterior a que cada ser 

humano es  titular de derechos cuando ejerce y vive sus   derechos con conciencia del 

reconocimiento de sí  mismos y de las otras personas asumiendo emocionalmente las vivencias 

elegidas. La sexualidad humana, por lo tanto implica por lo menos cuatro funciones que la 

constituyen y sobre ellas mismas se proyecta a la realidad: reproductiva, erótica, afectiva y 

comunicativa-relacional. 

La Educación Sexual (ES) es un proceso de preparación de las personas a lo largo de su 

vida para el encuentro libre, responsable y pleno de su sexualidad (desde las dimensiones y 

funciones) y con la de los demás, que se debe potenciar por la apropiación de experiencias, 

emociones y conocimientos evidenciados posteriormente en habilidades, actitudes, valores y 

prácticas que favorecen el ejercicio pleno de su sexualidad (Arreguez, 2013).  

 

La ES, debe potenciar la construcción de las subjetividades, posibilita la identificación de 

capacidades propias, la aceptación de derechos y deberes, la preparación emocional para asumir 

los procesos particulares, relacionales y sociales que se articulan en la sexualidad. 

 

La ES, según Cecilia Cardinal (1975) debe permitir el reconocimiento, aceptación y valoración 

del cuerpo; la necesidad de cuidarlo, posibilita el aprendizaje de su estructura, cambios y 

funcionamiento; facilita el desarrollo de sentimientos de autoestima y seguridad, la necesidad de 

desarrollar procesos de toma de decisiones, uso adecuado del tiempo libre, el reconocimiento de 

roles sexuales, la necesidad de una perspectiva de género, la importancia del eros, la intimidad y  

el amor en la ES la adquisición de valores como libertad, responsabilidad, tolerancia, igualdad, 

fraternidad, paz y vida. La educación sexual debe ser: “una educación para el ser más que para el 

hacer, para la formación de autoconciencia, para el cambio y para la libertad”.  

 

Y la dinámica familiar, entendida como la interacción y proceso que se genera al interior de un 

grupo y es interpretado como el manejo de interacciones y relaciones de los miembros de la 

familia que estructuran una determinada organización al grupo, estableciendo para el 



funcionamiento de la vida en familia, normas que regulen el desempeño de tareas, funciones y 

roles. Es además una mezcla sentimientos, comportamientos y expectativas entre cada miembro 

de la familia, lo cual permite a cada uno de ellos desarrollarse como individuo y le infunde el 

sentimiento de no estar aislado y de poder contar con el apoyo de los demás (Sánchez Salazar, 

1996). 

 

La Educación Sexual y su influencia en la Dinámica Familiar 

 

El promedio de edad de los entrevistados fue de 40 años, con estudios de secundaria. Son 

oriundos de los departamentos de Caldas, Valle del Cauca y Putumayo, con permanencia de 4 

años en la ciudad y en mayor grado empleados. La mayoría, en general mujeres, son madres, 

tías o acudientes de los NNA las de instituciones educativas oficiales de la ciudad. Debido a que 

dentro de las funciones familiares, cuando se proyecta el cuidado de hijos e hijas, sobrinos o 

sobrinas, de inmediato se reproduce la tradicional división del trabajo de esposa, ama de casa y 

acudiente institucional que se le asigna a lo femenino, como visibilización del contrato conyugal  

(Fernández, A.M, 1993), predominante en las familias con características tipológicas nucleares 

completas e incluso en las reconstituidas, ya que el padre tiene como responsabilidad 

fundamental, el sostén económico de la familia.  

 

Los investigadores pudieron escuchar de algunas de ellas que conforman hogares 

monoparentales en los que es explicable culturalmente, que ante la separación o el divorcio el 

padre renuncia a las funciones de cuidado, mientras que la madre asume el apoyo diario de hijos 

e hijas (Puyana Villamizar, Micolta León, & Palacio, 2013). 

 

Al indagar acerca de los aspectos fundamentales que caracterizan la vivencia y la práctica de 

educación sexual que aportan al desarrollo de la sexualidad en los integrantes de las familias de 

los estudiantes y de consolidar un entramado que dé sentido real al aporte que hacen las familias, 

a partir de lo expresado y lo interpretado desde la teoría, se encontró desde una aproximación 

general, que la forma en que se realiza educación sexual en la actualidad es un proceso que se 

establece al interior de las familias, desde su propia historia vital; es decir, desde los aportes que 



recibieron los padres, madres y acudientes en sus familias de origen, hecho que cual demarca de 

una forma u otra las opuestas que realizan para su familia de convivencia.  

 

Con la manifestación de algunos “rasgos, acciones, actitudes y experiencias” que caracterizan las 

consecuencias del abordaje de la educación sexual, a partir un proceso autoritario, machista y 

desde la pedagogía del silencio, asunto este que fue “recibido-asumido” en la convivencia con la 

familia de origen (según narrativa), se halló entre otros una significativa partida del hogar a 

temprana edad relacionado directamente con aburrimiento o violencia doméstica, 

desconocimiento de aspectos básicos de educación sexual, que incluía desde las dimensiones 

como la biológica, el cuidado del cuerpo, cambios morfo-fisiológicos, salud, diferencias según 

características sexuales secundarias, entre otros; con relación a la dimensión socio cultural, falta 

de orientación, frente al establecimiento de normas y roles reconocidas según las características 

particulares de los grupos de convivencia; desde la dimensión psicológica, un nulo proceso de 

auto reconocimiento afectivo–cognitivo, poca adquisición de procesos de autoestima y toma de 

decisiones; y en cuanto a la dimensión ética –filosófica, determinación de procesos valorativos 

desde la imposición y la violencia –muchas veces física. 

 

De otra parte, en cuanto a las funciones, es evidente que no existe una orientación familiar frente 

a los procesos de la reproducción, ni de métodos de planificación familiar. Desde la función 

comunicativa, no acompañan la forma y estrategias en que se realiza un adecuado 

establecimiento de métodos comunicativos con los otros; desde la función afectiva, no se 

considera importante saber que el otro siente y hay un entendimiento por lo contrario se valora 

que cuenta con recursos para responder, no se menciona la función erótica, aunque algunas 

manifestaciones tácitas desde lo prohibido de la religión, la evocan. 

 

En cuanto al abordaje de la educación sexual en la familia de convivencia se encuentra de manera 

generalizada, porque aún perduran procesos de pedagogía del silencio, con contenidos 

irrelevantes que no interesan en la actualidad. Por tanto, los mecanismos de comunicación son 

poco efectivos y afectivos entre sus integrantes, dado que el esfuerzo no sobrepasa el 

establecimiento de una relación de pareja estable, el control natal y la prevención de infecciones 



de trasmisión sexual, pasando a un segundo plano el desarrollo personal, académico, profesional, 

laboral y social de los hijos. 

 

En cuanto a las familias de convivencia, los hallazgos distan de lo encontrado en las familias de 

origen, que establecen un cumplimento de las propias reglas por parte de padres y madres, cuya 

enseñanza de las normas y reglas al interior del hogar son compartidas y consensuadas con la 

pareja y demás integrantes de la familia, dejando de lado el castigo físico como correctivo de los 

NNA e impartiendo el diálogo mediante el uso de un lenguaje común con adecuados canales de 

comunicación, que permiten el establecimiento de relaciones de confianza con sus hijos, aunque 

en la formación para la vida, sigue primando la prevención del embarazo y las ITS y la exigencia 

a la conformación de una pareja estable, aspectos que no alcanzan a abarcar de forma amplia las 

dimensiones y las funciones de la sexualidad en su totalidad; sin embargo, dan una mayor 

importancia a la formación en valores como respeto, amor y responsabilidad, lo que genera 

apertura y asertividad en la comunicación. Los vínculos familiares por su parte, se fortalecen 

debido a que comparten el tiempo libre, las expresiones de afecto y al apoyo familiar, éste último 

utilizado como un espacio para llegar a acuerdos, solucionar problemas y asumir 

responsabilidades en momentos de crisis. 

 

De igual forma, en cuanto al aporte de la familia en la construcción de sentido de una sana 

educación sexual, los actores manifestaron que la unión familiar es el espacio privilegiado para 

acompañar el proceso educativo de las instituciones a través del afecto y la confianza entre sus 

integrantes y es de gran relevancia el que esta emoción sea la que predomine en el clima de las 

relaciones intrafamiliares, compartiendo tiempo, fortaleciendo valores, negociando normas de 

convivencia y aceptando que los otros tengan distintas formas de ver la sexualidad. 

 

CONCLUSIONES 

 

 Las estrategias de ES en las instituciones de educación básica y media oficiales se resumen en 

actividades de información, comunicación y educación continua. Es claro que el apoyo 

interinstitucional está cobrando mayor interés para las familias como espacio socializador 

secundario, desde donde se validan y realimentan la cultura y los valores, cuyo abordaje se 



hace desde el ámbito de la Promoción y la Prevención en las edades preescolar y escolar en 

los niños, a través del componente de Salud Sexual y Reproductiva en los adolescentes, los 

cuales adquieren las bases de su comportamiento y conocimientos, su sentido de 

responsabilidad y la capacidad de observar, pensar y actuar. 

 

 El proceso de articulación se está haciendo a través de la estrategia de Escuelas de padres, 

mediante la realización de talleres, proyectos de investigación y de capacitación y reflexión 

del manual de convivencia que está involucrando en sus acciones a las familias, respetando 

sus nuevos arreglos y funciones en las que hay separación de los ámbitos de la sexualidad, la 

gestación, el matrimonio, la crianza y las relaciones familiares, para mayor entendimiento de 

las relaciones de género y de crianza que rehacen las familias desde otros enfoques y 

prácticas. 

 

 En cuanto a la autoridad, la comunicación y las relaciones afectivas –categorías analíticas de 

dinámica familiar- se encontró que estas presentan diferentes notorias en cuanto a la familia 

de origen (normas y reglas de carácter rígido e impositivo, centrado en el padre; poco diálogo 

con los hijos, vínculos emocionales poco cercanos, falta de tiempo compartido, y baja 

expresión afectiva) y la familia de convivencia (reglas compartidas y consensuadas, 

adecuados canales de comunicación, establecimiento de relaciones de confianza y relaciones 

afectivas al compartir tiempo, expresar afecto y sentimiento de apoyo familiar). 

 

 

 El aporte más significativo de la familia, para la construcción de una sana educación sexual, 

se refiere al acompañamiento permanente del proceso educativo y la participación en las 

escuelas de padres convocadas por las instituciones, fortaleciendo al mismo tiempo las 

relaciones intrafamiliares mediante las expresiones de afecto y la confianza entre sus 

integrantes: compartiendo tiempo, fortaleciendo valores, negociando normas de convivencia y 

aceptando que los otros tengan distintas formas de ver la sexualidad. 
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EL PROCESO DE CRIANZA DE NIÑAS DESVINCULADAS DE LOS GRUPOS 

ARMADOS ORGANIZADOS AL MARGEN DE LA LEY EN COLOMBIA
1
 

Mesa 58 

Familias, niñez y juventud: democratización y cuidados en dinámicas transnacionales y locales 

La ponencia presenta el proceso de crianza de las niñas desvinculadas de los grupos 

armados, que es uno de los resultados de la investigación sobre las características 

psicosociales de las adolescente y mujeres jóvenes que pertenecieron a los grupos 

armados organizados al margen de la Ley (GAOML)
2

 en Colombia. Para la 

recolección de datos se empleo de una encuesta e historias de vida, las cuales son la 

base para esta ponencia. La muestra fue de 80 adolescentes y mujeres jóvenes entre 

los 16 y 27 años (M=22.1 y DE=2.82), tomada de los programas del ICBF y la ACR 

en 15 ciudades de Colombia. Los resultados ponen en evidencia que las niñas antes 

de su vinculación a los GAOML vivían en condiciones de alta vulnerabilidad y en 

áreas del conflicto armado, y que su crianza se enmarca en una representación social 

de la mujer relegada, con prácticas tradicionales e inmersa en una cultura machista, es 

decir, definidas en la división sexual del trabajo, que se expresa en la asignación 

diferenciada de roles, identificando a los hombres con la esfera productiva y a las 

mujeres con la reproductiva, tendencia que contribuye a mantener órdenes 

desfavorables para estas últimas.  

La familia en condiciones de vulnerabilidad por el conflicto interno 

Si se tiene en cuenta lo afirmado Suárez (2004), que la niñez cobra sentido a partir de la 

significación social que se da en los procesos de familiarización y escolarización, se puede decir 

que en Colombia la noción de infancia no es un hecho homogéneo, dado que varía según las 

regiones, las culturas o la ubicación urbano-rural (Cajamarca, 2012). En muchas situaciones este 

                                            
1 Eduardo Aguirre-Dávila, Profesor del Departamento de Psicología y director del grupo de investigación 

en Socialización y Crianza de la Universidad Nacional de Colombia. Correo electrónico: 
eaguirred@unal.edu.co 

2 Investigación financiada por Mercy Corps y OIM, realizada entre noviembre de 2012 y abril de 2013. 
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hecho dificulta la distinción entre niña y joven, debido, como lo señala  Suárez (2004), al tipo de 

funciones que se les asigna a las niñas en la familia desde una temprana edad. 

En este contexto, la construcción de la noción de niña, centrada en el ejercicio pleno de los 

derechos, se encuentra limitada por las prescripciones de roles de género que se da desde el 

mundo adulto. Así, dentro de los cánones tradicionales se introduce en la niñez una significación 

sobre las identidades de género, en donde los estereotipos indican formas de actuar y sentir, por 

ejemplo prescriben “la rudeza de los hombres y la natural ternura de las mujeres” (Castillo, 2008, 

p. 18). 

durante la niñez se forman, por lo menos, tres aspectos que marcan la feminidad de 

las niñas y de las mujeres; se asimilan los cánones de belleza predominante para el 

género, se aprenden los discursos amorosos que modelan la vivencia de la pareja y se 

incorporan los sentidos vigentes sobre la maternidad. (Cajamarca, 2012, p. 25). 

En este sentido, se termina por naturalizar que las mujeres aparezcan más débiles, se 

dediquen a la reproducción/maternidad y se proyecta sobre las niñas los rasgos de inocencia, 

ternura, ausencia de autonomía e incapacidad de juicio. (Cajamarca, 2012). 

De manera especifica, el análisis de la realidad en la que viven las niñas antes de su 

vinculación a los GAOML evidencia la situación de las mujeres en sociedades como la 

colombiana, en donde, de acuerdo con lo afirmado Cajamarca (2012), Freedman (2004) y 

Vanegas (2010), éstas no solo sufren las injusticias sociales sistemáticas desde niñas sino de los 

prejuicios y la discriminación debido a su sexo. Así, las niñas antes de su llegada a los GAOML 

construyen su identidad social en contextos sociopolíticos marcados por la guerra y en 

condiciones de pobreza, violencia intrafamiliar y vulnerabilidad extrema. Al respecto Springer 

(2012) sostiene que por 

sus condiciones, las familias de los niños reclutados son extremadamente sensibles a 

las variaciones económicas de las regiones en donde se encuentran, aun si las 

variaciones parecen insignificantes, por lo que, desde muy temprano, experimentan el 

apremio de migrar con frecuencia en busca de oportunidades. Son familias sin 
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ahorros, sin propiedad o con una propiedad sin formalizar y con ingresos que apenas 

proporcionan medios para una subsistencia precaria. (p 21) 

Es evidente que la vida familiar de las niñas desvinculadas juega un papel importante en su 

vinculación a los GAOML. La familia de estas niñas se caracteriza por trabajar en el campo en 

condiciones de precariedad, ya sea como propietarios de la tierra o peones, labor que 

económicamente nos les brinda lo suficiente como para garantizar el bienestar del círculo 

familiar. En estas labores del campo, por lo general, participan todos los miembros de la familia 

sin recibir salario, siendo los niñas las más afectadas, a quienes se les exige las faenas del hogar 

y las del campo. 

Otro factor que entra en juego en la vida de estas niñas es el acceso efectivo a la educación 

y a la salud, si bien es cierto que estos servicios básicos han alcanzado una cobertura importante 

en las zonas rurales, mejorando las condiciones de vida en el campo, es aún muy precaria para 

amplias zonas en las que está presente el conflicto armado y en la cuales viven las niñas el 

constante riesgo de ser vinculadas a los GAOML.  

A lo anterior se suma la violencia que muy frecuentemente se vive en las familias de estas 

niñas, afectando a la pareja, a los niños o a los adultos mayores, y como se afirma en el informe 

del ICBF (2012), esta situación que viven los miembros del grupo familiar termina involucrando 

a toda la familia, siendo las mujeres y los niños quienes se constituyen en las principales 

víctimas de la violencia intrafamiliar. De acuerdo con las estadísticas de Unicef-Sinfonía (2014), 

para el periodo 2005 - 2012, el grupo etario que más es víctima del maltrato infantil es el 

comprendido entre los 12 y 17 años, población que es la más afectada por el reclutamiento 

forzado. 
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Figura 1. Número de casos de maltrato infantil  

por ciclo vital Fuente: Unicef-Sinfonía, 2014. 

Por otro lado, las prácticas de crianza a las que son sometidas estas niñas se caracterizan 

por la inconsistencia y la violencia física y verbal extrema, las cuales son una manifestación del 

abuso. Este tipo de acciones negativas de los padres o los cuidadores tienen consecuencias 

severas sobre el desarrollo de los niños y adolescentes, por ejemplo, pueden generar dificultades 

para hacer amigos, problemas en las interacciones sociales (comportamientos delictivos, 

antisociales y agresivos), alcoholismo y manifestaciones de depresión y ansiedad tal como lo 

evidencian Baumrind (1996), Deater-Deckard & Dodge (1997), Deater-Deckard, Ivy & Petrill 

(2006), Gámez-Guadix, Straus, Carrobles, Muñoz-Rivas, & Almendros (2010), Gershoff (2002), 

Larzelere & Baumrind (2010), Martínez (2008), Straus & Kaufman-Kantor (1994), Taillieu & 

Brownridge (2013), Turner & Finkelhor (1996). 

Por el contrario, se cuenta con suficiente evidencia (Barber, 1996); Chaudhuri, 

Easterbrooks & Davis, 2009; Granado y Cruz, 2010; Oliva, Parra, Sánchez-Queija y López, 

2007; Parra y Oliva, 2006; Steinberg, Lamborn, Dornbusch & Darling, 1992; Teti & Candelaria, 

2002; Weiss & Schwarz, 1996) que indica que las prácticas de crianza apoyadas en la expresión 

de afecto, en la disciplina inductiva, en el fomento de la autonomía y en el control del 

comportamiento y no en el control psicológico, tienen consecuencias positivas para el desarrollo 

de los niños.  Los niños y adolescentes que se crían bajo esta forma más positiva asumen mejor 

las reglas familiares y sociales, demuestran empatía y prosocialidad, mantienen relaciones 

sociales gratificantes y duraderas, se desempeñan bien en el colegio y son capaces de prever las 

consecuencias de sus actos.  

Método 

El enfoque metodológico es mixto (Aguirre, 2011) y se utilizaron dos instrumentos de 

recolección de datos: cuestionario e historias de vida, construidos teniendo en cuenta las 

siguientes categorías: individuales, familiares, comunitarios, sociales e institucionales. Las 

adolescentes y jóvenes participantes fueron 80, provenientes del programa de atención 

especializada del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y de la ruta de 

reintegración de la Agencia Colombiana para la Reintegración (ACR). La encuesta se aplicó a 

todas las participantes y las historias de vida a 19, seleccionadas de 15 zonas del país. 
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Las prácticas de crianza de las niñas desvinculadas de los GAOML 

En el fenómeno del involucramiento de las niñas al conflicto armado colombiano se han 

identificado diferentes factores de vinculación entre los cuales se pueden citar: el reclutamiento 

forzado, la presión de la pobreza, los lazos de familiaridad o afectivos y, en algunas 

circunstancias, la convicción ideológica, pero en todos los casos esta participación en la guerra 

responde a la manipulación que hacen los adultos de las niñas aprovechando sus precarias 

condiciones socioeconómicas, su inmadurez psicológica o la vulnerabilidad por efecto de la 

violencia intrafamiliar.  

Algunas de las características de las niñas antes de ser vinculadas a los GAOML son las 

siguientes. La edad de ingreso (Tabla 1) a los GAOML está en un rango de edad entre los 7 y 18 

años, concentrándose el mayor porcentaje (20%) alrededor de los 13 años. El 27.5% había 

alcanzado 5° de primaria, el 13.8% 3° de primaria y el 10% ningún nivel de educación (Figura 

2).  

Tabla 1.  

Edad de Ingreso al Grupo Armado 

Edad N % 

7 1 1.3 

8 3 3.8 

9 1 1.3 

10 2 2.5 

11 8 10.0 

12 9 11.3 

13 16 20.0 

14 11 13.8 

15 15 18.8 

16 6 7.5 

17 5 6.3 

18 2 2.5 

Sin dato 1 1.3 

Total 80 100.0 
 

 

Figura 2. Escolaridad antes del ingreso al 

grupo armado 
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La principal ocupación de las madres es la agricultura (19.2%), le siguen el trabajo en 

casa de familia (17.8%) y no realizan alguna actividad (31.5%). En cuanto a los estudios 

alcanzados, el 27.5% realizó la primaria completa, el 20% la primaria incompleta y el 17% no 

tiene algún grado de escolaridad. 

Tabla 2.  

Ocupación de la madre 

Actividad Nº % 

Trabaja en agricultura 14 16.0 

Trabaja en ganadería 3 3.0 

Trabaja en una mina 2 2.0 

Trabaja en ventas 6 7.0 

Es empleada en una 

empresa 

2 2.0 

Trabaja como raspachín 

de coca 

1 1.0 

No trabaja 23 26.0 

Cuida fincas 3 3.0 

Trabaja en casa de 

familia 

13 15.0 

No sabes 3 3.0 

Otra 17 20.0 

Total 87 100.0 
 

 

Figura 3. Nivel educativo de la madre 

Respecto a la información de los padres, se tiene que el 51% son agricultores y el 9.8% se 

dedican a actividades de ganadería y minería. En cuanto a los estudios alcanzados, el 12.5% 

realizó la primaria completa, el 11.25% no tiene algún grado de escolaridad y del 26.25% las 

participantes manifestaron desconocer el nivel de escolaridad de sus padres. 
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Tabla 3.  

Ocupación del padre 

Actividad Nº % 

Trabaja en agricultura 26 42.6 

Trabaja en ganadería 5 8.2 

Trabaja en una mina 5 8.2 

Trabaja en ventas 3 4.9 

Trabaja en construcción 4 6.6 

Es empleada en una 

empresa 

1 1.6 

Trabaja como conductora 3 4.9 

Como raspachín de coca 1 1.6 

No trabaja 2 3.3 

Cuida fincas 2 3.3 

No sabes 4 6.6 

Otra 5 8.2 

Total 61 100.0 
 

 

Figura 4. Nivel educativo del padre 

También se indagó respecto por la composición familiar (Figura 5) y los resultados 

muestran que la presencia de las familias monoparentales, nucleares y reconstituidas tienen una 

presencia similar, el 27.5% es monoparental y el 26.3% nuclear y reconstruidas, lo que supone 

una importante dinámica en la conformación y en la construcción de vínculos parentales. En 

relación con la posición de las participantes (Figura 6) entre los hermanos se evidencia que el 

60% ocupa una posición intermedia, el 26.25% es la mayor de los hermanos y el 13.75% es la 

menor. 
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Figura 5. Composición familiar Figura 6. Posición entre los hermanos 

En cuanto a la crianza las niñas antes de su ingreso a los GAOML, sus relatos en las historias de 

vida indican que, en general, fueron objeto, por parte de sus progenitores, padrastros o hermanos, 

de malos tratos y de violencia física tal como lo evidencian los siguientes relatos. 

siempre pienso que desde que nací he sido maltratada. (…) mis hermanas también me 

pegaban también me maltrataban me pegaban mucho. (…) no, mi papá no me pegaba, sólo 

mis hermanos y mi mamá. (HV5G1) 

ellos [los padres] eran muy bruscos, siempre muy fuerte, nos pegaban demasiado porque 

nunca se sentaban como a aconsejarlo a uno todo lo arreglaban era pegándole a uno. 

(HV1G2) 

nos pegaba [el papá] con una vara, nos regañaba y nos pegaba (…) él decía que todo lo 

hacía era por nosotros, que nos pegaba y nos maltrataba era por un bien, para que 

nosotros entendiéramos. (HV3G2) 

primero que todo el maltrato, me pegaba muy duro mi mamá, entonces de tanto maltrato ya 

no me aguanté. (HV6G3) 

pero lo que era con mi mamá si un poquito mal, mal, mal, mal, porque eso era peleas, tras 

peleas, había épocas que mi mamá me insultaba muy feo, yo ya casi no quería llegar donde 

mi mamá, no quería saber que tenía mamá, ni nada, quería saber que yo era sola, me iba 

mucho para las minas, me perdí un tiempo, me iba sola para el monte. (HV3G1) 

pesadísimo, donde uno decía no quiero vivir más con mi mamá, para donde me voy con 

quien vivo y llegó una época aproximadamente a los mismos 11 años dije me voy de la 

casa, me voy por ese trato de mi mamá. (HV2G3) 

Este relación paterno-filial marcada por la violencia física, como se indicó más arriba, tiene 

consecuencias negativas en el desarrollo de los niñas, como estados de ansiedad, desajustes en 

las relaciones interpersonales y el abandono del hogar, que en el caso de las participantes se 

traduce en su vinculación a los GAOML, siendo una respuesta disfuncional para las niñas.  

La investigación sobre prácticas de crianza violentas ha encontrado que éstas tienen una fuerte 

asociación con la conducta antisocial de niños y adolescentes, especialmente porque se ven 
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motivados por la imagen de poder que dan las armas y la vida en el grupo al margen de la ley. 

Las niñas desvinculadas refieren (Tabla 4) que los grupos armados ejercen influencia sobre ellas 

(21.9%), principalmente por su familiaridad, y que se sienten atraídas por el gusto que les dan las 

armas y las acciones violentas que los GAOML (16.4%). 

Tabla 4.  

Razones para vincularse al GAOML
 3

 

Razones N % 

En tu familia había violencia 38 18.9 

Te sentiste influenciada por miembros del grupo armado ilegal 44 21.9 

Creías que no tenías oportunidades 33 16.4 

Te gustaban las armas y lo que hacían los miembros del grupo 33 16.4 

Querías vengar el daño contra alguien de tu familia 14 7.0 

Te llevaron a la fuerza 16 8.0 

Algún familiar hacía parte del grupo armado ilegal 23 11.4 

Total 201 100.0 

Este contexto familiar es el propiciador de la toma de decisión de las niñas y como lo señala Ruiz 

(2002), 

cuando los menores son maltratados física o psicológicamente no encuentran en su 

espacio vital, la familia, el contexto de apoyo necesario para su bienestar, y si bien, 

miles de niños y niñas en el país sufren esta misma situación sin que se vinculen de 

manera directa al conflicto, la diferencia en las zonas donde hay presencia de 

actores armados radica en que ellos la visualiza como “una salida”, por demás falsa, 

a su situación de maltrato. [Además] los jóvenes encuentran en los actores armados 

una forma diferente de futuro al que sus padres les ofrecen. Por eso idealizar al actor 

armado y la guerra como una forma de “vida mejor”, seduce a los menores a 

vincularse con la esperanza de un “mejor futuro" que en últimas no se encuentra. (p. 

27) 

                                            
3 Las cifran se toman sobre el total de afirmaciones categorizadas que aparecen en los relatos de las 

historias de vida. 
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En otros términos, las prácticas de crianza violentas empujan a tomar decisiones para cambiar las 

diferentes condiciones de insatisfacción, discriminación y subordinación en las que viven, pero 

estas decisiones se toman en contextos de incertidumbre, con limitaciones de tiempo y de 

información, que para el ciclo vital en el que están las niñas, son decisiones riesgosas, poco 

exitosas y que las sitúa en otros escenarios de vulnerabilidad y violación de sus derechos, como 

lo es el ámbito de los GAOML. 

Si bien la mayoría de las participantes fueron objeto de violencia parental, aparecen en 

algunos relatos de formas de interacción más afectuosas con sus padres. En sus recuerdos la 

figura de sus progenitores o parientes que se encargaron de su crianza tiene un significado 

emocional positivo y lúdico como se puede corroborar en las siguientes narraciones. 

mi papá pues como el modelo de persona, entonces que yo le diría a los demás así tienen 

que, ser seria así tienen que pensar y esos valores no se pueden hacer nada más. Así me 

llevo yo con mi papá, con mi papá somos como amigos podemos hablar así, no hablamos 

como de papá e hija, sino que somos “parceros” (…) él me compraba Barbies y nos 

poníamos a jugar, yo ponía un tendido en el piso, y había un jardín en la finca en la casa 

de nosotros, entonces yo arrancaba flores y hojas y de todo y me ponía hacer perfumes, 

comidas con esas flores todo y se los echaba a él y se los daba a él a que se los comiera y a 

que cargara mis muñecas y él si jugaba a que se echaba eso, y que se comía las flores y las 

escondía por ahí. (HV1G4) 

mi mamá hasta donde yo me acuerdo a los siete años, era con nosotros bien una mamá que 

daba todo por sus hijos, no nos maltrataba ni nada de eso, después mi mamá falleció 

(HV3G2) 

Este tipo de relación tiene repercusiones positivas en la vida de las niñas, no obstante haber 

decidido vincularse a los grupos armados algo que fue precipitado principalmente por factores 

económicos. En los recuerdos de estas niñas se observa características de unas prácticas de 

crianza basadas en la combinación del apoyo afectivo y la imposición de límites en un marco de 

una comunicación paterno-filial abierta y confiada, lo cual tiene consecuencias positivas en el 

desarrollo tal como se señaló antes.  
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Los niños y adolescentes criados bajo este patrón manifiestan confianza en sí mismos, son 

sensitivos y amigables, tienden a la autonomía, son cooperativos y por lo general demuestran 

disposición positiva hacia el estudio, aspectos que salieron en las narraciones de algunas de las 

niñas participantes, quienes manifestaron sentirse próximas a los padres que les brindaron afecto 

y espacios de interacción lúdica. 

En conclusión, se puede afirmar que las prácticas de crianza empleadas por la mayoría de las 

madres y los padres de las niñas desvinculadas carecen de procesos emancipatorios, de 

autonomía o igualdad, evidenciando los esquemas patriarcales que preparan a la niña para asumir 

roles de cuidado del hogar en condiciones de desventaja, dominación y subordinación. Además, 

la crianza se da dentro de un ambiente de violencia física, sexual y simbólica que empujan a las 

niñas a tomar el camino de la guerra como vía de escape ante una situación familiar violenta y 

excluyente. 
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Resumo 

 

Família: as amarras do sangue 

 

No Brasil, desde 1990, há apenas um tipo de adoção: a plena. No entendimento jurídico, com esta 

opção, a filiação é apenas substitutiva. Assim, a colocação em família substituta pode ser 

temporária ou definitiva, caracterizando, neste último caso, vínculo irrevogável entre adultos e 

crianças/adolescentes que se tornam pais, mães e filhos/as. Na falta dos genitores, quando 

crianças e adolescentes são acolhidos, em instituições ou em programas de acolhimento familiar, 

a Justiça procura a família extensa. A ideia da obrigação de cuidar dos parentes, traduzida em 

certa desconsideração, por parte das equipes técnicas, daqueles familiares que não demonstram 

interesse em receber os órfãos, pressupõe a importância do sangue na definição de quem pertence 

à família. Nessa mesma linha, é grande a proporção de crianças e adolescentes adotados que 

buscam seu direito de acesso à origem, solicitando aos pais adotivos que os auxiliem  nesta tarefa 

– o que está previsto no Estatuto da Criança e do Adolescente (ECA) a partir dos 18 anos. A 

partir de processos de uma Vara da Infância e da Juventude do Rio de Janeiro, pretende-se 

discutir o lugar do sangue e do afeto na construção dos vínculos familiares, bem como as tensões 

em torno das vantagens e dificuldades na insistência pela manutenção do vínculo entre irmãos.  

Palavras chave: Adoção, vínculo de filiação, família. 
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Introdução 

No Brasil, desde 1990, com a promulgação do Estatuto da Criança e do Adolescente (ECA) há 

apenas um tipo de adoção, a plena. No entendimento jurídico, com esta opção, a filiação é apenas 

substitutiva. Assim, a colocação em família substituta pode ser temporária ou definitiva, 

caracterizando, neste último caso, vínculo irrevogável. Nas adoções privilegia-se o vínculo 

socioafetivo, valorizando-se a relação que se consolida a partir dos laços afetivos construídos 

entre a criança e os pais adotivos (Brito & Ayres, 2004). 

Na falta dos genitores, quando crianças e adolescentes são acolhidos em instituições ou 

em programas de acolhimento familiar, a Justiça procura pela família extensa. A ideia da 

obrigação de cuidar dos parentes, traduzida em certa desconsideração, por parte das equipes 

técnicas, daqueles familiares que não demonstram interesse em receber os órfãos, pressupõe a 

importância do sangue na definição de quem pertence à família.  

Nessa mesma linha, é grande a proporção de crianças e adolescentes adotados, os quais se 

tornaram filhos por meio do vínculo socioafetivo, que buscam seu direito de acesso à origem, 

solicitando aos pais adotivos que os auxiliem nesta tarefa – o que está previsto no ECA a partir 

dos 18 anos de idade. 

 

Estas questões indicam que simultaneamente opera-se com parâmetros distintos na definição do 

vínculo de filiação e/ou familiar, oscilando-se entre o privilégio do biológico ou do socioafetivo 

(Brito & Ayres, 2004). A partir de processos de uma Vara da Infância e da Juventude do Rio de 

Janeiro, pretende-se discutir o lugar do sangue e do afeto na construção dos vínculos familiares, 

bem como as tensões em torno das vantagens e dificuldades de se insistir na manutenção do 

vínculo entre irmãos.  

 

Família e Infância no ordenamento jurídico brasileiro 

A partir da Constituição Federal de 1988 (Brasil, 1988), a família fundamenta-se no princípio da 

igualdade entre homens e mulheres, é descrita como a base da sociedade, tendo o Estado o dever 
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de sua proteção. Diante disso, ambos os cônjuges adquirem os mesmos direitos e deveres no 

tocante à entidade familiar, e os filhos, nascidos ou não no casamento, naturais ou adotados, 

adquirem igualdade jurídica. A entidade familiar é legitimada pela comunidade formada por 

qualquer dos pais e seus descendentes, o que abre a possibilidade de reconhecimento de múltiplos 

arranjos familiares (Moraes, 2014). 

 

Apesar das mudanças legais propiciadas pela chamada Constituição Cidadã, não basta a 

existência de leis para que se deva obediência a elas (Lugones, 2009), tampouco a mudança de 

paradigma na legislação garante novas práticas de velhos atores. Desta forma, muitas decisões 

perpetuam modelos tradicionais de filiação e família. Como forma de enfrentamento, diversos 

documentos têm sido publicados, visando a consolidação da mudança cultural pretendida. 

 

Um deles é o Plano Nacional de Proteção e Defesa do Direito de Crianças e Adolescentes à 

Convivência Familiar e Comunitária / PNCFC (Brasil, 2006), publicado em 2006, que propõe o 

rompimento com a tradicional associação, estigmatizante, entre pobreza e incompetência, e 

aponta a necessidade de se desmistificar o ideal de família tido como natural, reconhecendo a 

diversidade de organizações familiares. 

O Plano entende que a definição legal vigente de família não abarca a complexidade e a riqueza 

dos vínculos familiares e comunitários que podem ser mobilizados na defesa dos direitos de 

crianças e adolescentes. 

 

O lugar da família extensa 

Nas políticas públicas brasileiras a família tem um papel central, em especial a “mãe de família” 

que, em nosso país, é a responsável, inclusive, por receber os recursos dos programas de 

distribuição de renda e fixação das crianças na escola.  

Segundo o artigo 90 do ECA (Brasil, 1990), as entidades de atendimento são responsáveis por 

planejar e executar os programas de proteção destinados a crianças e adolescentes, tendo como 

foco a reinserção e o fortalecimento dos vínculos familiares (Lauz & Borges, 2013). 
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Discutindo as recentes proposições no campo da assistência à infância, parecem-nos pertinentes 

as considerações tecidas por Gaas (2004). A autora alerta para a necessária ponderação diante das 

mudanças paradigmáticas e ideológicas movidas a paixão, que podem gerar visões 

fundamentalistas - também violadoras de direitos. Observa que, em resposta aos movimentos 

ideológicos que implicaram uma série de separações insensatas motivadas por questões sociais e 

intenções sanitárias, surge uma tendência inversa oficializada pela legislação, que passa a 

priorizar a manutenção na família de origem como um ideal a ser seguido.  

Acentuados estes últimos anos pelos movimentos que reivindicam mais 

direitos, alternativamente para as crianças e para os pais, fazendo no 

apoio da função paternal uma prioridade política, é grande o risco de 

passar brutalmente por uma verdadeira reviravolta dos valores em curso, 

de uma concepção ideológica à outra, isto é, a uma posição “familialista” 

idealizada (fora da família, não há salvação!). [...]  

[…] existem laços positivos, que permitem a consolidação indispensável 

ao desenvolvimento psíquico da criança, e laços negativos, que favorecem 

o aparecimento de processos patológicos de afeição, de ruptura, de 

identificação. A complexidade que se tenta eliminar por ideologia é a 

ambivalência. Ninguém pode pensar numa decisão de separação sem um 

conflito entre identificação aos pais e identificação à criança (Gaas, 2004, 

pp. 159-160). 

 

Quando o núcleo familiar não é capaz de responder às demandas da criança, não tem interesse em 

manter os cuidados com a prole, ou ainda não existe mais, recorre-se à família extensa como se 

fosse natural que esses parentes passassem a assumir a responsabilidade por esses órfãos ou 

crianças/adolescentes cujos pais foram destituídos do poder familiar.  

Por qual motivo este tipo de encaminhamento perpetua, na contramão da realidade atual 

em que cada vez mais se questiona a determinação da consanguinidade para a consolidação dos 

vínculos familiares?   

 

Segundo os ordenamentos jurídicos e normas vigentes, antes da comunidade ou do Estado, é a 

família extensa a responsável por cuidar de suas crianças e adolescentes de forma integral, não se 

admitindo uma modalidade de cuidado esporádico desvinculado da obrigação de sustento e 

educação. Apesar do crescente reconhecimento legal das diversas organizações familiares e das 

experiências cotidianas de ajuda mútua entre famílias, das quais, por vezes, os vizinhos se tornam 

os principais cuidadores, ainda é a família, determinada biologicamente, a entidade reconhecida 



 [Escriba texto] 
 

 

INFANCIAS Y JUVENTUDES LATINOAMERICANAS 

Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud – CINDE  

 Universidad de Manizales – CLACSO ISBN: 978-958-8045-32-0 

como legítima para acompanhar a vida de crianças e adolescentes, a despeito da existência de 

convivência prévia.  

A tensão entre genética, sangue, afeto, convivência e exclusão de modelos, quando se trata de 

cuidado, educação e atenção a crianças e adolescentes, se atualiza nos casos que aparecem nas 

Varas da Infância e da Juventude no Rio de Janeiro. 

 

Fragmentos de vida: entre a ordem da Justiça e a vida como ela é 

Ana, 25 anos, e Mário, 60 anos, moravam juntos em uma comunidade situada na zona oeste do 

Rio de Janeiro há quatro anos. Mário é sargento aposentado e Ana não trabalha fora de casa. É 

usuária de drogas, o que parece contribuir para os conflitos entre o casal, havendo relatos, tanto 

de Mário quanto da conselheira tutelar
1
 que atendeu a família, de que Ana agredia Mário quando 

este a impedia de pegar seu dinheiro para comprar drogas. Ana não possui rede de apoio familiar 

e conheceu Mário em um baile na localidade.  

Ana tem duas filhas de relacionamentos anteriores, Camila, com 06 anos e Giovana com 

01 ano e, não tendo onde residir, aceitou o convite de Mário para morar em sua casa. Mário 

afirma não saber que Ana era usuária de crack quando foram morar juntos.  

Camila, apesar de ter sido registrada pelo genitor, não o conhecia. Giovana não tinha 

registro paterno, tendo Mário optado por reconhecer sua paternidade formalmente. Durante a 

união do casal nasceu Susana. 

Mário conta que Ana costumava desaparecer por dias seguidos devido ao intenso uso de 

drogas, e que certo dia ao chegar a casa, muito alterada, o teria ameaçado com uma faca, na 

frente das filhas, exigindo que ele lhe desse dinheiro. Afirma que pediu ajuda a UPP (Unidade de 

Polícia Pacificadora) da localidade, indo parar na delegacia - ocasião em que o Conselho Tutelar 

(CT) foi chamado e as crianças abrigadas. Diz que o conselheiro familiar se negou a informar 

para onde estava levando as crianças, recebendo essa informação somente alguns dias depois. 

Mário contratou advogado e se separou de Ana. Desde o acolhimento institucional das três 

                                                           
1
 Conselho Tutelar (CT): órgão criado por iniciativa do Conselho Municipal de Direitos da Criança e do Adolescente 

composto por 5 membros escolhidos pela comunidade local, com mandato de 3 anos, permitida uma reeleição. 
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crianças, Mário sempre as visitou com regularidade, solicitando que a guarda das pequenas fosse 

conferida a ele.  

Contudo, o CT buscou o pai biológico de Camila, na ocasião com 10 anos, e sugeriu ao juiz que a 

guarda da menina lhe fosse conferida. Camila não conhecia o referido genitor e possuía o desejo 

de ficar com Mário, a quem se referia como pai. O genitor de Camila aceitou o encargo de ficar 

com a filha, no entanto, poucos dias depois procurou o abrigo para dizer que desistia de ficar com 

a menina, pois a mesma não o obedecia.  

 

Por ocasião da audiência de reavaliação do caso, o CT foi ouvido e afirmou que não percebia 

condições de Mário se responsabilizar pelas meninas, alegando que era idoso, sozinho e homem, 

além de ter, uma passagem pelo CT por um litígio em relação à pensão alimentícia das filhas de 

relação anterior, hoje adultas. Outro argumento apresentado pelo CT referia-se ao receio de 

Mário querer ficar com as meninas como forma de fazer com que Ana voltasse para ele. 

Paralelamente, as filhas adultas de Mário afirmavam que este sempre fora um pai presente e 

atuante na vida das mesmas. O conselheiro não continuou acompanhando o caso durante o 

período de acolhimento, tendo realizado apenas o atendimento na ocasião do acolhimento 

institucional. As duas crianças ficaram mais de um ano em acolhimento institucional e 

posteriormente foram reintegradas a Mário. 

Outro caso atendido diz respeito a dois irmãos que permaneceram por cinco anos 

institucionalizados devido ao abandono e maus-tratos dos pais. Houve tentativas de reintegração 

com a genitora, todas mal sucedidas. Durante o período de acolhimento, os irmãos não receberam 

qualquer visita do genitor. Após várias tentativas de localização o pai foi intimado, visitando os 

filhos apenas após cinco anos, sem nenhum tipo de contato anterior.  

 

Nesta ocasião, o pai estava em um novo casamento, tendo ele e a esposa estreitado os laços com 

os meninos, apesar da ausência durante a maior parte da vida das crianças. Após dois anos de 

convivência na casa paterna, a companheira do pai decidiu entrar com ação de adoção unilateral 

dos enteados, havendo manifestação de vinculação afetiva na nova configuração familiar.  
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Dois casos foram levantados para pensarmos a respeito da relação biológica e da afetiva 

no que tange a filiação. No primeiro caso relatado, pretere-se o afeto e o vínculo jurídico em 

função de características do pai, tais como gênero e idade, que são confrontadas com a ausência 

de filiação biológica. No segundo caso, havia a relação biológica entre pai e filhos, sendo a 

vinculação afetiva construída posteriormente a partir da convivência entre pai, filhos e a 

companheira do pai. Duas situações distintas que nos levam a questionar que modelo de família 

queremos impor a essas pessoas, assim como o quanto nossos preconceitos e medos determinam 

a vida daqueles com que lidamos. 

Brito e Ayres (2004) fazem referência aos eixos jurídico, biológico e afetivo que se 

conjugam na constituição da parentalidade e chamam a atenção para as análises contraditórias 

que valorizam um eixo em detrimento do outro, em determinadas situações. Salientam que na 

atualidade esses eixos podem ser exercidos por pessoas diferentes em situações nas quais mais de 

um homem e/ou mulher podem ser pais e mães de uma mesma criança.  

A alternância de parâmetros na definição de vínculo parental/ familiar faz oscilar os critérios que 

balizam o reconhecimento do vínculo familiar de acordo com a interpretação de quem julga e 

com os interesses em jogo, o que pode sugerir que a simultaneidade dos critérios talvez seja mais 

propícia para pensar a diversidade do universo familiar. O equívoco parece estar na exigência de 

se escolher ou escalonar em que padrões se quer ancorar as definições de filiação, como se o foco 

fosse a busca de verdade e garantia, e não o bem estar dos membros da família. 

 

Fonseca (2009) destaca dois princípios, aparentemente contraditórios, a partir dos quais a noção 

de família se constrói como algo natural: o primeiro se refere ao componente biológico e, nesse 

sentido, a noção de família decorre da natureza. Assim, a biologia seria suficiente para garantir os 

vínculos familiares, supondo a universalidade desse modelo familiar. A metáfora do sangue 

transparece intimidade, proximidade, garante o pertencimento e matiza o vínculo emocional. O 

segundo princípio é o do desejo. A partir da revolução industrial, o amor emerge como fator 

fundamental na vida familiar, e os filhos, que antes significavam a perpetuação da família, da 

empresa familiar, agora adquirem forte valor afetivo. A ênfase atual nas relações afetivas e, 

consequentemente a valorização dos vínculos socioafetivos, ampliou as possibilidades de 
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organização familiar, legitimando modelos familiares antes impensáveis ou vividos de forma 

marginalizada –– ainda que essa abertura não seja vivida independentemente das desigualdades 

sociais (Fonseca, 2009). 

Na atualidade, jurisprudências têm ampliado o entendimento de família e permitido conjugações 

antes inimagináveis. Guimarães (2008, citado por Moraes, 2014) discute a equiparação das mães 

de criação às mães biológicas e os filhos de criação aos filhos adotivos, percebendo-os como 

igualmente detentores de direitos no que diz respeito à pensão e divisão de bens. 

Nessa mesma direção, em setembro de 2014, na região Sul do Brasil, um juiz foi favorável ao 

registro de duas mães, um pai e seis avós de uma mesma criança. Neste caso, o magistrado 

privilegiou a proteção e o afeto da criança reconhecendo a pluriparentalidade por meio do que 

denominou “ninho multicomposto”
2
. Nesta situação houve a conjugação do viés biológico e o 

socioafetivo, entendidos como dimensões distintas e igualmente legítimas na constituição do 

vínculo de filiação, num modelo mais aditivo que substitutivo das referências parentais. 

 

Para Vianna (2006), as decisões dos avaliadores não esgotam, tampouco obedecem o previsto nas 

normas, tendo em última análise balizadores morais determinantes, a partir dos quais diversas 

possibilidades podem ser inventadas. Com pouca frequência traduzem a realidade, no sentido de 

que são raras as composições entre vínculos, afetos, reconhecimento jurídico, etc. 

Moraes (2014) ressalta a formação ideológica dos operadores de justiça, sobretudo dos 

magistrados que tem a palavra final, como um dos atravessamentos nos julgamentos. 

Apesar de crianças e adolescentes terem conquistado a condição de sujeitos de direito nas 

situações de definição da guarda, na maioria das vezes, permanecem na condição de objetos de 

direito, tendo pouca ou nenhuma participação na decisão, uma vez que a interpretação do 

Princípio do Melhor Interesse se dá, em geral, a partir da perspectiva do adulto. Para Vianna 

(2006) a naturalização da condição de menoridade cria a necessidade de gerência da menoridade, 

o que oculta a relação de dominação entre as crianças e seus responsáveis.  

 

                                                           
2 Família tamanho família. Eu, minhas mães e meu pai: em decisão inédita, justiça gaúcha autoriza registro de 

nascimento com três responsáveis e seis avós. In: O Globo, Caderno sociedade. p.38, 13 set 2014, reportagem de 

ILHA,F.;GRANDELLE,R. 
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No interior da discussão sobre vínculos, costuma ficar esquecida a relação horizontal entre 

irmãos, também moldada por tensões e possibilidades entre convivência, afetos, genética e o 

jurídico. No entanto, crianças e adolescentes nos ajudam com suas percepções que, muitas vezes, 

unem o que só tinha sido pensado como excludente. 

Lauz e Borges (2013), em pesquisa recente, ressaltam que as crianças continuam 

considerando como irmãos mesmo aqueles com quem não mais convivam. E perguntadas sobre 

quem é sua família, incluem as pessoas do abrigo.  

Ainda que a manutenção dos vínculos com os irmãos esteja prevista na legislação, na 

prática, a estruturação dos abrigos, muitas vezes impossibilita a efetivação deste direito. No 

entanto, mesmo os irmãos que deixaram de conviver continuam a ser considerados como tal. Se, 

por um lado, a convivência é valorizada, por outro, a manutenção de vínculo com a família 

biológica e o sentimento de pertencimento são referidos, mesmo quando o convívio foi rompido. 

Para as autoras (Lauz & Borges, 2013), o que de forma semelhante foi pensado na 

dissertação de Gizele Bakman (2013), a concepção de família passa por um sistema de relações 

que inclui pessoas com vínculo de parentesco e pertencimento a um dado contexto, atravessados 

por afetos e cuidados. 

 

Para além do que diz a legislação de cada país, é preciso ter clareza de que, em se tratando de 

família, cada caso precisa ser observado em sua densidade. Um mosaico se compõe a partir das 

relações que são estabelecidas em cada grupo, sabendo-se que o foco deve ser sempre o melhor 

interesse da criança, previsto no ECA. 
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“Familias, niñez y juventudes: democratización y cuidados en Cuba. Experiencias y 

retos.”´  

Mesa 58: Familias, niñez y juventud: Democratización y  cuidados 

en dinámicas transnacionales y locales. 

Eje temático II: Familia, sistemas de crianza y procesos de socialización: tensiones y 

rupturas en torno al cuidado. 

Autora: Dra. Rosa Campoalegre Septien. Centro de Investigaciones Psicológicas y 

Sociológicas (CIPS). 

Introducción 

El insustituible rol de las familias se refuerza en dinámicas locales  y trasnacionales, al 

punto que: “El logro de los objetivos del desarrollo depende, en buena medida, de cómo se 

empodera a las familias para que cumplan sus numerosas funciones.” (ONU, 2013 p.2).  

Ello constituye el presupuesto teórico metodológico para el análisis del tema “Familias, 

niñez y juventudes: democratización y cuidados en Cuba. Experiencias y retos”.   

La experiencia cubana responde a la atención prioritaria conferida a la población infanto- 

juvenil, mediante políticas públicas de inclusión social con criterios de equidad, ante las 

nuevas demanda del cuidado a escala social y familiar.  

Sobre tales premisas, la ponencia pretende colocar a debate el análisis del papel de las 

familias y las pautas de crianza familiar, de cara al trabajo de cuidado y a la 

democratización de las relaciones familiares y de género. Está enmarcada en las tareas del 

proyecto “Modelos de bienestar en América Latina: una mirada comparativa a las políticas 

familiares y de género 2000-2013”, que desarrolla el Grupo de Trabajo “Familias y género 
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en dinámicas transnacionales y locales”, perteneciente al Consejo Latinoamericano de 

Ciencias Sociales [CLACSO].   

Contextualizar este análisis al caso cubano implica considerar que, a partir de la década del 

noventa con el derrumbe del campo socialista en Europa Oriental, se produce un 

prolongado período de crisis económica caracterizado por agudas contradicciones, el 

marcado deterioro de las condiciones de vida de la población y la recomposición de la 

estructura social. Sus efectos han atravesado al grupo familiar desde la solución de los 

problemas materiales más acuciantes, hasta la reestructuración de sus relaciones, 

composición,  estrategias, normas y valores. En el 2010 comienza  una nueva etapa cuyo 

contenido fundamental es la actualización del modelo económico y social
1
, que  enfatiza en 

el concepto de bienestar asentado en el desarrollo de una sociedad socialista sustentable y 

próspera. La democratización de las relaciones familiares y de género y los retos del 

cuidado son parte de este proceso.  

Crianza, cuidado y democratización de las relaciones familiares: acercamiento a 

enfoques claves  

La crianza familiar entendida como complejo proceso de influencias socioeducativas e 

identitarias dirigidas a niñas, niños, adolescentes y jóvenes, desde el ámbito familiar, no se 

limita al desempeño de las funciones sociales que desarrollan las familias
2
. No obstante, las 

funciones formadora y de solidaridad intergeneracional constituyen el eje central. Su núcleo 

estriba en el proceso socialización de las nuevas generaciones, especialmente en la 

                                                           
1 Aún no hay una conceptualización clara de este modelo, en ello se trabaja mediante una vinculación inédita 

entre los hacedores de política y las Ciencias Sociales. Existen los lineamientos generales de cómo conducir 

este proceso, sometidos a consulta popular y aprobados por el VI Congreso del Partido Comunista de Cuba. 
2
 Pues, además en ella convergen múltiples actores y contextos a escala social y local. 
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formación de valores socialmente aceptados y la provisión de cuidados materiales e 

inmateriales (England, 2005), en correspondencia con el modelo de bienestar.  

Se asume que: “En el contexto de las relaciones familiares, el cuidado es entendido como  

acciones intencionadas que se dan, para ‘entregar/ generar’ bienestar a los miembros de la 

familia, procurando satisfacer necesidades físicas y emocionales, que permitan estar y 

sentirse bien” (Franco, 2014  p.2); de ahí que constituya un elemento estructurador de la 

crianza familiar.  

La diversidad y la complejidad de las familias cubanas tienen su expresión en las disímiles 

formas de desarrollar la crianza familiar definidas como estilos que varían de unas familias 

a otras, según determinados ejes de diferenciación social tales como: socioeconómico, 

tamaño, estructura y composición de la familia, curso de vida familiar, impacto migratorio, 

territorio, generaciones, color de la piel, género y jefatura de hogar.  

En el contexto cubano, a diferencia de otros enfoques (Henao, Ramirez & Ramirez, 2007)
 3
, 

la crianza familiar no se circunscribe a los menores de edad, sino se extiende a la población 

juvenil
4
, con el replanteamiento de los modelos desde una perspectiva dialéctica que revela 

continuidad y rupturas. 

Las investigaciones desde Cuba distinguen tres modelos de crianza familiar: el tradicional 

arraigado en las pautas de socialización y cuidado patriarcal, un modelo intermedio 

“denominado en transición” o democratizador y el modelo o tipo ideal emergente
5
, llamado 

también de equidad. Tales modelos coexisten en el sistema de relaciones sociales 

                                                           
3
Especial atención amerita el análisis de los modelos de crianza o estilos educativos parentales y su evolución 

desde la posición de diversos autores Baumrind (1967- 1971); (Roa &del Barrio, 2002);  (Henao, Ramirez & 

Ramirez, 2007) que identifican los estilos autoritario, permisivo y democrático. Estos enfoques permiten 

centrarse más en el impacto que tiene la crianza en las hijas e hijos menores de edad. 
4 El peso de lo intergeneracional en las familias y hogares cubanos, la dilación de su salida del hogar filial y  

prioridad de la formación de las y los jóvenes, hacen posible incluir a la llamada juventud como  sujeto 

beneficiario de la crianza familiar. 
5
 La ponencia atendiendo sus objetivos centra la atención en los modelos tradicional y el emergente. 
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propiciando tensiones, contradicciones, dificultades, avances y potencialidades. Se reporta 

el predominio del estilo patriarcal (Chávez et al, 2010), mientras el de equidad  aún no 

logra plena visibilidad (anexo1)
6
, pero tiende a reflejarse más claramente en las parejas 

jóvenes y en las nuevas configuraciones familiares
7
. El modelo intermedio comparte rasgos 

y proyecciones de ambos referentes. Ellos reflejan la hibridez genérica, en calidad de 

proceso transicional del modelo patriarcal de familia a nuevos modelos inacabados, 

matizados por las representaciones de cada individuo y grupo social.  

Estos modelos tienen como principio común el respeto, cuyo significado, contenido e 

instrumentación son diversos. Mientras, para el modelo tradicional es sostén omnipotente, 

fuente y expresión de desequilibrio de poder desde una visión androcéntrica; para el 

modelo emergente tiende a convertirse en espacio compartido, que rompe claramente las 

pautas de funcionamiento familiar y cuidado rectoras del modelo tradicional. Equidistante, 

en el intermedio el respeto sin perder su centralidad comienza a desmitificarse hacia la 

corresponsabilidad
8
. 

 El modelo tradicional de crianza familiar basado en el patrón  hombre proveedor y mujer 

cuidadora, se caracteriza por una comunicación sumamente regulativa, unidireccional, 

centrada en normas rígidas de actuación y obediencia acrítica. Con actividades, gustos, 

colores, juegos y comportamientos diferenciados para niños y niñas referidos al control de 

emociones, la demostración de afectos, los deberes y los derechos. Muestra zonas de 

silencio comunicativo en la que priman temas tabúes principalmente vinculados con la 

sexualidad y la reproducción. La rigidez de este estilo en contraste con la creciente 

                                                           
6
  Este anexo se basa en un estudio de 100 familias cubanas residentes en la capital del país. 

7
   Particularmente las uniones no convivientes, familias reconstituidas  y familias conformadas por parejas 

homoparentales. 
8
 Principio básico proyectado hacia la igualdad de derechos y responsabilidades entre los miembros de las 

familias. 
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participación de niñas, niños, adolescentes, jóvenes y las mujeres en  la sociedad cubana, 

propicia situaciones de conflicto y violencia, especialmente física y psicológica, 

predominando el castigo como método educativo. En este sentido, el cuidado se transforma 

en uno de los escenarios invisibilizados de violencia en el ámbito familiar, 

El modelo emergente deviene en escenario de luchas y convergencias entre lo tradicional y 

lo transicional en las relaciones familiares y de género, al promover el diálogo aboga por 

relaciones participativas, propositivas y no violentas, con criterios de equidad, desde un  

enfoque de género y de derechos, sobre esta base se construyen nuevos mensajes 

educativos, no hegemónicos, no estandarizados, ni correctivos. Al unísono aporta 

multiplicidad de contenidos y canales de comunicación, que desmontan las zonas de 

silencio temático
9
.  

Los estudios desarrollados por el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas  y 

otras instituciones académicas cubanas
10

, identifican tendencias de democratización en las 

relaciones familiares y de género, entre las que se destacan las siguientes: 

 Transformación sustancial de la situación de la mujer y su papel en la sociedad, su 

mayor inserción escolar, laboral y sociopolítica. Su elevado nivel educacional y peso en 

la fuerza técnica profesional del país (anexo2). 

 Ruptura del patrón del hombre proveedor y sustento del hogar, hacia la 

corresponsabilidad, que aún tiende a focalizarse en la  función económica de las 

familias. 

 Ascenso de la tasa de jefatura de hogar femenina  

                                                           
9
 Aquellos temas que aunque importantes no  son tratados ya sea porque se consideran tabú o por la falta de 

preparación, 
10

 Entre ellas la Universidad de La Habana, el Centro de Estudios de la Mujer, el Centro Nacional de 

Educación Sexual y la universidad pedagógica Enrique José Varona. 
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 Aumento de familias monoparentales femeninas y masculinas.  

 Modelos de maternidad y paternidad que rebasan roles tradicionales hacia un ejercicio 

diferente más compartido y con estilos democratizadores entre la pareja , hijas e hijos.  

 Naturalización de la consensualidad como vía para la formación de pareja y familia, e 

incluso en ocasiones, como etapa previa de preparación para el matrimonio. La 

elevación del aporte de las uniones consensuales a la maternidad. 

 Modelos de roles genéricos no tradicionales y transicionales. Emergencia del enfoque 

de género y de derechos en el abordaje de la sexualidad, mayor visibilidad y atención 

del tema a escala social y familiar.  

 Ejercicio de derechos sexuales y reproductivos en la mujer, asociado a la decisión 

personal. Deconstrucción de prejuicios sobre las relaciones sexuales y la virginidad.  

 Aumento de las rupturas conyugales, basadas en la decisión personal de las mujeres.  

Equidistante, la democratización de las relaciones interpersonales en las familias, plantea 

una alerta a la crianza  y es que no siempre refleja límites precisos y puede generar la 

suplantación o distorsión de los roles paterno y materno, dando lugar a manifestaciones de 

paternaje y maternaje
11

 (Chávez et al, 2010), situaciones que se encuentran con mayor 

visibilidad en determinadas familias monoparentales, reconstruidas o en las uniones no 

convivientes. 

Estudios recientes en el país demuestran la subjetividad de género desde una perspectiva de 

cambio (Álvarez, 2011). En esta transición se han producido transformaciones  sustanciales 

en las concepciones sobre infancia, adolescencia y cuidado. Expertos, investigadores y 

familias (Campoalegre, 2014), coinciden en identificar  pautas de crianza familiar en Cuba; 

conceptuadas en su doble aspecto de sistematización de buenas prácticas de educación en 

las  familias y construcción sociocultural simbólica legitimada socialmente, que tiene un 

                                                           
11

 Roles suplantados por la descendencia. 
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efecto regulador en las relaciones familiares y de género. Estas pautas funcionan como el 

deber ser y aún no se aprecian en calidad de prácticas familiares cotidianas generalizadas, 

cabe citar las siguientes: 

 Igualdad de derechos, oportunidades y responsabilidades entre madres y padres, 

hijas e hijos con atención a sus diferencias personológicas y las relaciones con 

respecto a ex cónyuges que tributa a la socialización basada en equidad de género. 

 Educar en un clima de respeto, inclusivo, no violento, interracial y de solidaridad 

intergeneracional. Comunicación dialógica, sin temor a la censura o castigo. 

 Negociar de forma consensuada normas referidas a relaciones interpersonales de los 

miembros de la familia, con flexibilidad, pero delimitando lo correcto/legal o de lo 

incorrecto/ilegal, a fin de que se eduque sobre la base de la participación, se enseñe 

a decidir y a ser consecuentes con los actos desarrollados. 

 Conciliar entre los miembros de la pareja y las familias los tiempos y actividades 

desarrolladas, en el espacio laboral y familiar, jerarquizando la función educativa. 

 Promover el protagonismo de las niñas, niños, adolescentes  y jóvenes. Darles la 

oportunidad de expresar sus deseos y opiniones, incluirlos como actores en las 

dinámicas familiares y la en toma de decisiones. 

 Potenciar el valor del estudio y el trabajo en las estrategias familiares de vida y 

como vías de realización personal. 

 Articular un proyecto educativo común familia – escuela, con mayor participación 

familiar.  

 Acompañar y orientar el consumo cultural de la población infanto juvenil.  

Retos de la crianza familiar en Cuba: un debate continuado 
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La crianza familiar en Cuba enfrenta retos de carácter institucional, legislativo, 

demográfico y funcional. El principal reto institucional estriba en la transformación de las 

relaciones familias-estado como uno de los impactos de la actualización del modelo 

económico y social cubano. Ello se manifiesta en la elevación del protagonismo de las 

familias en la solución de sus problemas y la atenuación de las políticas basadas en criterios 

de universalidad, de corte tutelar y asistencialista.  

Actualmente en el país, las políticas públicas orientadas hacia las familias transitan hacia 

mayor diferenciación social y focalización de determinados grupos prioritarios, el 

reordenamiento de la distribución territorial de los servicios de salud, educación, empleo, 

seguridad y asistencia social, así como la evaluación de las capacidades de respuesta 

económica para la sustentabilidad de los programas sociales. Ilustra estos cambios el 

lineamiento estratégico de: “Garantizar que la protección de la asistencia social la reciban 

las personas que realmente la necesitan por estar impedidas para el trabajo y no contar 

con familiares que brinden apoyo; eliminar prestaciones que pueden ser asumidas por las 

personas o sus familiares y ajustar otras que hoy se brindan, en correspondencia con los 

incrementos realizados en las cuantías de las prestaciones y pensiones en los últimos 

años”(Partido Comunista de Cuba, 2011 p .26). 

En este sentido, se advierte el riesgo del desbalance en la correlación familia– estado- 

desarrollo local-sector no estatal, lo que podría fortalecer “----- el sistema de género que 

esencializa el cuidado en las mujeres y las familias y desliga el papel que el Estado y otras 

instituciones sociales juegan en la provisión de este” (Franco, 2014 p. 10). La experiencia 

cubana enfrenta el desafío de situar los cuidados, como eje del modelo de bienestar  y  que 

ello se traduzca en su plena visibilidad en las políticas públicas. 
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Paralelamente, la ampliación del papel de las familias en las formas de gestión no estatal 

sobre la base de la flexibilización, diversifica la actividad económica familiar y sus fuentes 

de ingreso, mejorando las condiciones de vida. Pero, el negocio familiar en ocasiones 

penetra el propio espacio del hogar e implica reajustes en las funciones, roles  y estrategias 

familiares. Un aspecto clave es la situación de las mujeres en el sector, se plantea el desafío 

de la protección de sus conquistas sociales y derechos fundamentales, a partir de un 

enfoque de género, generacional y territorial. La tendencia a mayor incorporación de la 

mujer ama de casa al negocio familiar, puede atenuar la invisibilidad del trabajo femenino 

en esta esfera y fortalecer la conexión entre el trabajo “público” y el “doméstico” que 

repercute en la democratización de los cuidados.    

Desde el punto de vista legislativo se constata que las  nuevas configuraciones familiares 

pugnan con realidades existentes y plantean retos en el orden jurídico y educativo. Es 

notorio el desfasaje entre lo regulado en el Código de Familia
12

 y las transformaciones de 

las relaciones familiares y de género en la sociedad cubana actual. Ilustran este 

comportamiento los déficits en materia de: la paternidad y la guarda cuidado de los hijos e 

hijas, aún otorgada preferencialmente a las madres en procesos de disolución de familias y 

pareja lo que refuerza la feminización del cuidado; el insuficiente reconocimiento a  los 

derechos sexuales, reproductivos y paterno filiares de las parejas homoparentales, la 

inexistencia de una legislación específica contra violencia intrafamiliar y de género, los 

mecanismos de adopción y la necesidad del reconocimiento de los derechos de abuelas y 

abuelos y las nuevas demandas de los cuidados en las familias en situación de 

trasnacionalidad.  

                                                           
12

 En un proceso de perfeccionamiento. 
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Paralelamente, se observa insuficiente nivel de conocimiento y aprovechamiento por las 

familias de las regulaciones jurídicas existentes. Nótese el bajo comportamiento de lo 

dispuesto en el Decreto-Ley 234/2003 sobre la maternidad de la mujer  trabajadora que 

concede a los padres el  derecho de solicitar licencia para cuidar sus hijas e hijos, tras los 

tres primeros meses de lactancia materna (anexo 4). En ello inciden estereotipos, patrones 

socioculturales sexistas, unidos a las debilidades en la educación familiar y cultura laboral, 

bajo la impronta de la feminización del trabajo de cuidado y  su desigual valoración social. 

El reto demográfico revela que las familias cubanas envejecen y se reduce el tamaño medio 

de los hogares
13

, en paralelo crece la monoparentalidad en condiciones de ascenso  

sostenido de la jefatura de hogar femenina, factores que generan mayor exigencia al trabajo 

de cuidado y tributan a la feminización.  

Existe un crecimiento vertical de las familias, a partir de la convergencia de varias 

generaciones y las limitaciones de vivienda; con mayor presencia de adultas y adultos 

mayores, mientras disminuye la población infanto juvenil, lo que complejiza las funciones 

familiar atendiendo a la necesidad de su cuidado, la feminización del mismo focalizado en 

las mujeres, niñas, adolescentes, jóvenes y adultas mayores, unido a la reducción actual 

perspectiva del número de cuidadoras y cuidadores. Ello  ha dado lugar a la llamada crisis 

del cuidado que abarca todo el universo de personas dependientes
14

 planteando el dilema de 

quién cuida a quién y cómo.  

 Se proyectan diferentes visiones acerca de los derechos y deberes en torno al cuidado 

(anexo 3), reforzando  la polémica  y las prioridades acerca de la ética y la economía de los 

                                                           
13

  Según el Censo de Población y Viviendas los adultos mayores representan el 18,3 % de la población 

cubana, el tamaño medio de los hogares se ha reducido a 2,8, la tasa de jefatura de hogar femenina 

asciende a 44,9 y desde 1977 no se logra el reemplazo poblacional, (dos hijas por mujer).  
14

 Es decir no solo a adultos mayores, sino a especialmente menores de edad y personas con discapacidad.  
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cuidados y su repercusión en las políticas públicas en la Región (Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe, 2010 y 2013). Aunque funcionan programas sociales de corte 

educativo y de asistencia médica que tributan al cuidado, especialmente de la madre y su 

descendencia, así como la atención de hijas e hijas con discapacidad
15

; resultan 

insuficientes los programas específicos destinados a quienes proporcionan los cuidados y su 

orientación hacia la participación de los hombres en este tipo de trabajo. 

El reto funcional viene dado por el funcionamiento familiar
16

 que trascurre de forma 

asimétrica, a partir de la hiperbolización de la función económica
17

, en detrimento de la 

educativa. Las familias se concentran en la solución de las dificultades económicas de la 

cotidianidad, lo que repercute en el nivel de elaboración y alcance de las estrategias y 

proyectos familiares. La comunicación familiar se desarrolla aún muy centrada  en los 

problemas apremiantes de la economía doméstica. Ello propicia un desbalance en los 

componentes materiales y los subjetivos de la crianza familiar. Al tiempo que gestan 

estrategias y proyectos de vida familiares que por su contenido  afectan la formación de las 

nuevas generaciones.  

La articulación de la función formadora de la familias con el papel de la escuela y el 

impacto de las nuevas tecnologías que intentan imponer un modelo hegemónico  de 

bienestar  de corte neoliberal,  alienta el individualismo y el distanciamiento social. Esos 

mensajes son asumidos acríticamente por las nuevas generaciones, sin la necesaria 

orientación, acompañamiento o reflexión de sus padres, miembros adultos de la familia e 

                                                           
15

   Es convertido en un empleo, además el cuidado remunerado está regulado como una de las actividades 

autorizadas para el trabajo por cuenta propia en el sector no estatal de la economía nacional. También se 

destacan los programas nacionales Materno infantil y Educa tu hijo.  
16

   Comprende las relaciones que realiza cotidianamente las familias, las relaciones que en ellas se establecen 

y sus efectos. 
17

  A pesar de no ser una tendencia reciente, el cambio está en las formas de manifestación y los efectos que 

produce 
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incluso educadores y educadoras. Se evidencia insuficiente nivel de preparación en el 

ámbito escolar y familiar ante este reto. 

El dilema de la conciliación de los tiempos laboral y familiar, revela la prevalencia de la 

sobrecarga de las tareas domésticas y de cuidado en las mujeres y la impronta de la cultura 

patriarcal en las relaciones laborales
18

, marcadas históricamente por una lógica 

organizacional donde la delimitación de los espacios públicos y privados está bien definida, 

a partir de los roles de género que tradicionalmente habían desempeñados hombres y 

mujeres. Unido al bajo nivel de cobertura de los servicios de apoyo al hogar de los servicios 

básicos del hogar en el contexto de las limitaciones económicas, reservas de eficiencia y 

organizativas.  

Consideraciones finales  

El importante papel de las familias se concreta en sus funciones sociales que actúan como 

escenario singular y sostén de la crianza familiar. No obstante, este sigue siendo un tema 

polémico y en desarrollo.  

Las transformaciones en las relaciones familiares y de género generan cambios en los 

modelos y pautas de crianza familiar legitimadas socialmente y en los estilos concretos que 

se asumen al interior del grupo familiar. Las contradicciones entre las pautas y los estilos  

de crianza familiar en Cuba, en contextos sociales de cambio, delinean retos de carácter 

institucional, legislativo, demográfico y funcional. Ellos marcan las realidades, 

contradicciones y tareas prioritarias de la crianza familiar, con un enfoque democratizador 

anclado en los derechos, el género y la generación. 

                                                           
18

 Expresada en el diseño de los puestos de trabajo, exigencias, jornadas y distancias, entre otros. 
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La diversidad y complejidad de las familias cubanas se expresan con particular fuerza en 

las pautas de crianza familiar delineando variados modelos que van desde el tradicional 

hasta el democratizador y el emergente, con múltiples matices que varían de un grupo 

familiar a otro, mediados por una zona de conflictos y convergencias entre ambos. Sobre 

esta base surgen  un conjunto de buenas prácticas identificadas por expertos, 

investigadores, educadores y las propias familias, como punto de partida para un continuo 

aprendizaje sobre cuáles son las vías para mejorar la crianza familiar 

El desafío es transitar hacia la comunicación dialógica intergeneracional, democratizadora, 

diferenciada, no violenta, desarrolladora  y propositiva  con criterios de equidad. 
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Anexo 1: Modelos de crianza familiar en una muestra de familias cubanas 

 

Fuente: (Campoalegre, 2014) 

Anexo 2: Mujeres en la sociedad Cubana actual 

Fuente: Informe Central IX Congreso Federación de 

Mujeres Cubanas,  2014. 

 

 

 

Anexo 3: Visiones acerca de los derechos y deberes en torno al cuidado. 

  

Áreas % Áreas % 

Sector estatal civil 48 Tribunales y fiscalía  71 

Profesionales y técnicos  66 Trabajo por cuenta propia  29 

Sector educacional 81,9 Dirigentes en el sector estatal 

civil  

46 

Sector de la salud  78,5 Parlamento 48,8 

Médicas 60,2 Consejo de estado 42 

 Personas dependientes Cuidadores (as)  Otros (as) 

Derechos A ser cuidados   

A decidir sobre las 

condiciones de su 

cuidado   

A cuidar  

A decidir cuánto 

cuidar   

A decidir cómo 

A cuidar/ser cuidados en el 

futuro   

A decidir sobre cómo y cuánto 

cuidarán/serán cuidados 
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Fuente: Rogero, 2010 

 

Anexo 4: Cuba. Padres acogidos al Decreto-Ley 234/2003 “De la maternidad de la 

trabajadora”. (2006-2013) 

 

Fuente: Periódico Juventud Rebelde.14/6/2014 

cuidar 

Deberes De facilitar su cuidado De cuidar 

apropiadamente 

De cuidar (si les corresponde)   

De contribuir a los sistemas  de 

protección 

Años  2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 Total 

Cantidad de 

padres  

8 17 18 18 23 15 16 10 125 
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¿Se ha des-viado la familia en la formación de los hijos?  

Nuevos roles dentro y fuera del escenario familiar 

Resumen 

Ha sido usual que disciplinas distintas a la pedagogía se tomen la palabra para hablar 

sobre la familia. En esta ponencia se asume una perspectiva pedagógica desde la que se quiere 

reconocer la diversidad de formas de familia o formas de vida familiar y sus roles, para luego 

responder si en efecto la familia se ha des-viado de la formación de sus hijos. Al final se 

identifican tres de las funciones constantes de familia que vienen a dar sentido a este núcleo 

como espacio-tiempo privilegiado de formación humana y proyecto de vida común.  

Palabras clave: familia,formas de familia,perspectiva pedagógica de familia,formación humana, 

funciones familiares. 

 

Es frecuente que disciplinas distintas a la pedagogía se tomen la palabra para hablar sobre la 

familia. Empezaré presentando la manera como dos de estos campos del saber han dado 

significado a la familia (trabajo social y psicología), para luego vislumbraralgunas reflexiones 

acerca del papel que debería tener la pedagogía. En una segunda parte, responderé si la familia se 
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ha desviado o no de su rol formador, y al final mostraré en breve diversas formas familiares que, 

si bien llevan a considerar nuevos roles, se han de considerar familia porque asumen unas 

funciones constantes de hospitalidad, vinculación y reconocimiento
1
.  

1. El concepto familia en dos campos disciplinares 

He centrado la atención en dosdisciplinas, trabajo social y psicología. 

En trabajo social. El significado que trabajo social ha dado a la familia puede verse en 

diversos términos asociados, identificados por Dávila (2005) en su Tesauro de trabajo social. Un 

grupo de esos términos tiene que ver con problemas intrafamiliares: alcoholismo en familia, 

conflicto sociofamiliar, desintegración de la familia, niños con problemas, promiscuidad y 

violencia doméstica; otro grupo tiene que ver con las obligaciones de la familia: adopción y 

cuidado en familias, educación en el hogar, educación familiar, maternidad responsable, 

matrimonio, paternidad responsable, planificación familiar y presupuesto familiar; también hay 

términos asociados con escenarios de intervención o ayuda a la familia: centros familiares, 

consultorio social parroquial, instituciones de promoción social, oficina de asistencia a familias, 

servicios sociales a familias y tribunales de relaciones familiares; otro grupo referido a la política 

familiar: derecho de familia, subsidio de maternidad, subsidio familiar, visita a prisiones, 

asistencia a la mujer, asistencia a ancianos en el hogar, socorro a familias y trabajo social 

familiar; y un último relacionado con características de la familia: moralidad de la familia, 

necesidades sociales, parentesco, prejuicios de la familia y actitudes de familia.  

Por otro lado, las formas familiares se han clasificado según las características de sus 

miembros: familia compuesta, familia adoptiva, familia substituta (hogares sociales), familia 

extensa, familia nuclear; o según los problemas de salud o sociales: familia del drogadicto, 

familia del impedido mental, familias abandonadas (con problemas, abandono moral, demanda 

de alimentos, separación, divorcio), familia desplazada, familia desunida. 

Estos frentes de atención y asuntos de trabajo, dejan ver una conciencia sobre la realidad 

de la familia: tiene necesidades, tiene problemas, cumple unas funciones. La familia se concibe 

como “institución histórica y social, permanente y natural, compuesta por un grupo de personas 

                                                           
1
Estaponencia surge de las reflexiones conceptuales realizadas en la primera fase del proyecto de investigación “La 

familia rural y sus formas de diálogo en la construcción de paz”, que pertenece a la línea de investigación 

Educación, lenguaje y comunicación y es adelantado por el grupo Educación y sociedadde la Facultad de Ciencias 

de la Educación de la Universidad de La Salle. En este proyecto participan Mario Ramírez-Orozco, Mónica María 

del Valle Idárraga, Mirta Yolima Gutiérrez y Ruth Milena Páez Martínez; fue aprobado por la mencionada facultad 

en septiembre de 2013 con el código FCE.CV-01-2013-06 y por la VRIT (Vicerrectoría de Investigaciones y 

Transferencia de la misma universidad). 
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ligadas por vínculos que emergen de la relación intersexual y de la filiación” (Zapata, 2002) que 

depende de la forma de organización social y del contexto cultural; allí se satisfacen las 

necesidades afectivas y sexuales, se protegen las generaciones futuras, se soportan tensiones y 

variaciones, “sin perder la identidad como grupo primario de organización social mediante la 

unidad, la continuidad en el tiempo…” (p. 62).  

 Esto deja ver que, lejos de considerar el estudio y trabajo con la familia, como una acción 

asistencial (que sí tuvo trabajo social en sus orígenes),esta disciplina la asume en relación con su 

estructura y sus funciones vitales, de cara a procesos de intervención concretos en materia de 

asesoría y educación familiar, legislación y conciliación familiar, entre otros.   

En la psicología. Sobre los años 70, las fuentes bibliográficas de psicología refieren que 

la familia está formada esencialmente por el padre, la madre y los hijos, unión que se ha centrado 

en los vínculos familiares y los problemas asociados con tales vínculos. Este tipo de familia se 

funda en la autoridad del padre, una forma patriarcal que “enseña al niño el respeto, pero 

también un sentimiento de dependencia respecto al padre. La madre tiene una función 

principalmente afectiva y su misión es establecer las bases de la educación del niño, las que 

ofrece principalmente con afecto haciendo que sus vínculos se basen en el amor” (Chauchard, 

1976, p. 183).  

Hacia los años 90, otra comprensión de la familia viene de la mano con una terminología 

particular: adopción (familia adoptiva), antecedentes familiares, hermanos (gemelos), hijos, 

menores, padres, paternidad, maternidad, matrimonio, medio familiar, orientación familiar, 

relaciones familiares. Y así como trabajo social identificó una clasificación de las formas de 

familia, la psicología también lo hará: familia monoparental formada por padres o madres 

solteros, viudos, divorciados, separados; y la familia nuclear conformada por ambos progenitores 

y los hijos (con mayor desarrollo en occidente). Otro grupo de términos referidos a los asuntos 

que aborda el psicólogo cuando hace terapia familiar son los siguientes: ambiente familiar, 

medio familiar, dinámica familiar, interacción familiar y relaciones familiares; conflicto familiar, 

crisis familiar y violencia familiar; pareja, planificación familiar y terapia familiar en sí. 

(CINDOC, 1995). 
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Por su parte, una psicología evolutiva nutrida por el enfoque ecosistémico de familia
2
,  

favorece una mirada muy novedosa de comprensión de la familia como contexto de desarrollo 

humano: “unión de personas que comparten un proyecto vital de existencia común que se quiere 

duradero, en el que se generan fuertes sentimientos de pertenencia a dicho grupo, existe un 

compromiso personal entre sus miembros y se establecen intensas relaciones de intimidad, 

reciprocidad y dependencia” (Rodrigo y Palacios, 2012, p. 33). Gracias a esta nueva visión, muy 

actual por cierto, todas las diversas formas vida familiar tienen lugar en ella. Así, familias 

nucleares, monoparentales, extendidas y homoparentales puede compartir ese proyecto de vida, 

sostenible ante el cambio y las vicisitudes. Lo mismo podrán hacer las familias que ha 

identificado Miguel del Fresno en un estudio más reciente sobre las familias españolas (2011, pp. 

188-205): pareja sin hijos, pareja con hijos pequeños, pareja con hijos adolescentes, pareja con 

hijos mayores, adulto solo con hijos, pareja en la tercera edad, pareja homosexual, familias 

migrantes.  

En medio de esta diversidad de formas de familia, cuatro característicasresultan comunes: 

familia como grupo o unión, familia como espacio para crear vínculos o lazos sociales y de 

afecto entre sus miembros, familia como agrupación que perdura aún en medio de cambios 

sociales, económicos de un época, y la familia como agrupación que varía manteniendo 

constantes sus funciones(véase el apartado 3). 

 Ya identificamos que en trabajo social, la familia sigue siendo objeto de intervención y 

ahora es objeto de estudio y en psicología, la familia pasa de concebirse sólo nuclear a 

entenderse en otras formas de vida familiar. Ahora veamos las reflexiones que ayudarían a 

pensar la pedagogíaen relación con la familia.  

De un lado, en Colombia escasea una política de familia desde el Ministerio de 

Educación Nacional (MEN). Sin ir muy lejos, el Plan Sectorial 2011-2014 del MEN dejó por 

fuera la familia y su esencial relación con la escuela y la educación en general (2014). Porque la 

educación no es de la escuela ni de la universidad solamente, de modo particular le compete a la 

familia e incluso a los medios de comunicación que tanto inciden en ella. Y si este ministerio es 

de educación, conviene incluir a estos últimos.  

                                                           
2
 Que tuvo su origen con la idea de UrieBronfenbrenner de estudiar la familia como un sistema relacionado con 

mesosistemas, exosistemas y macrosistemas. 
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De otro lado, en Bogotá, con un propósito de inclusión a las comunidades más pobres, el 

Plan Sectorial de Educación 2012-2016 contempla dentro de sus líneas de trabajo la “educación 

inicial – atención integral a la primera infancia”, “movilidad”, y “alimentación” dentro una lista 

de 12 puntos (Secretaría de Educación de Bogotá, 2014). Estas consideraciones resultan 

necesarias para los niños y adolescentes sin duda, pero serían más “sanas” si hubiese un trabajo 

educativo y pedagógico con las familias de modo que no se caiga en el asistencialismo.En otras 

palabras, que la respuesta de la comunidad a estas acciones no sea: “mejor tener más hijos para 

que me den más”; a cambio, que la reflexión y las preguntas tengan lugar: “¿puedo embarcarme 

en el compromiso de por vida de tener un hijo? ¿estoy en capacidad de satisfacer sus necesidades 

vitales de alimento, salud, afecto, socialización, recreación, entre otras?”. De fondo, habría que 

considerar alternativas más hondas de reflexión y sentido de familia, donde en verdad, y en 

primera instancia, los progenitores sepan y actúen como los primeros y más responsables de la 

crianza y educación de sus hijos; y en donde, las parejas consideren su estado antes de 

encaminarse por la labor de la maternidad y paternidad. 

En verdad, la pedagogía no se ha dedicado al estudio de la familia, desde el campo de su 

experticia. Indicadores de ello pueden verse en planes de estudio de programas de licenciatura en 

nuestro país, donde el abordaje a la familia si acaso se menciona; en la escasez de este tema en 

los proyectos de investigación de docentes universitarios de la facultades de educación; en los 

Proyectos Educativos Institucionales (PEI) de muchos colegios públicos y privados donde si 

acaso se menciona en alguna parte a la familia (acudientes o apoderados de los estudiantes)
3
. Los 

estudios están por hacerse, la evidencia de las dificultades de convivencia, abandono, maltrato, 

violencia intrafamiliar, han recaído sobre la escuela como si fuese la única responsable de la 

educación. Se esperaría que la escuela no estuviera “acabando de criar” y que su labor, de la 

mano de la familia, combinase la enseñanza del mundo racional con el mundo emocional. Tan 

cercana y tan de todos, la familia no ha sido objeto de estudio desde la pedagogía, ni del interés 

de las entidades gubernamentales relacionadas con la educación. 

II. ¿Se ha des-viado la familia de su acción formadora? 

                                                           
3
La presencia de la familia en la escuela es escasa, claro, muchos colegios han optado por darle “puntos” a los 

padres que asisten a reuniones para luego revertirlos en las notas de sus propios hijos; otros han usado el calificativo 

de “obligatorio”. Pero de fondo un problema pervive: quienes somos pedagogos desconocemos en detalle el tipo de 

familias que tenemos y la manera como podríamos intervenir en cada caso. De otro lado, las Escuelas de Padres que 

nacieron a inicios del siglo XX y llegaron al país en los 80s, tuvieron su auge y fueron una experiencia de la que 

habría que aprender. Algunos colegios las mantienen.  
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Si entendemos desvío como viraje, sí en muchos casos. Porque su atención ha dejado de estar en 

los hijos y se ha puesto al servicio del trabajo: “la realización de uno como mujer no se da sólo 

con los hijos sino con el mundo profesional donde uno pueda desarrollarse y darse cuenta de lo 

que es capaz” o porque “si no trabajo, ellos no comen”. Esto ha implicado que los hijos estén 

más tiempo solos ya sea con las nanas, otros familiares e incluso vecinos que no tienen la 

responsabilidad vital de la formación; o con la televisión, la Internet y su inmensa red de 

contenidos, los teléfonos celulares; y que sean estos mismos los medios de comunicación con los 

padres.  

Ahora, si entendemos desvío como perderse o desorientarse, sí, la familia se ha 

desviado. Son bastantes las familias que expresan no saber qué hacer con los hijos, “se nos 

salieron de las manos, no hacen caso, salen de la casa cuando quieren…”. Esto ha llevado a que 

ellos acudan, en el mejor de los casos, a los servicios de orientación familiar de trabajo social o 

de psicología, o a los mismos maestros de sus hijos quienes asumen un rol espontáneo y a veces 

improvisado de atención, en medio de sus múltiples tareas. Se ha desviado porque en muchos 

casos perdió de vista el proyecto de vida común, que se quiere duradero, y aporte al desarrollo 

humano de todos sus miembros: la poca estabilidad de familias de niños y adolecentes en 

instituciones distritales de Bogotá es un ejemplo. El reflejo de ello se observa en escasa o 

ausente permanencia de la pareja progenitora, en la facilidad con que uno u otro rompen la 

relación familiar y se desplazan para formar otra “familia”, dejando al descuido los hijos y 

suponiendo que “eso a ellos no le pasa nada”. No sobra recordar que las estadísticas de un 

estudio nacional de Profamilia en el 2010, en el punto de la condición de residencia de los 

menores con ambos padres, mostraron que en la zona urbana, el 54.1% de ellos vive con ambos 

y en la rural, el 61.3% (2013). Se ha desviado porque se olvidó o no creyó fundamental satisfacer 

las necesidades de los hijos en el ciclo vital en el que se encuentran.  

Y si consideramos desvío como atajo, sí. Porque la formación de los menores que ha de 

potenciarse al máximo con la narrativa, precisamente en la infancia, la niñez y la adolescencia, 

en bastantes casos se está quedando sin la presencia de los interlocutores que crean los lazos de 

afecto, con quienes hay que hablar y se espera escuchen: “es que mi papá no me pone cuidado 

cuando le hablo”; “sólo me veo con mi mami a la hora del desayuno porque ella se va al 

negocio”. Dentro del hogar, ¿quién está oyendo a los niños? 

III. Activar las funciones esenciales de la familia 



 
 

 
INFANCIAS Y JUVENTUDES LATINOAMERICANAS 

Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud – CINDE  

 Universidad de Manizales – CLACSO ISBN: 978-958-8045-32-0 

Nuevas formas de familia o de vida familiar 

Para nuestro país, a comienzos de los 80s, en una investigación sociológica sobre mujer y familia 

en Colombia, Elssy Bonilla identificaba que, aunque el modelo de familia nuclear era fuerte y 

culturalmente válido (56.9% correspondía a familias nucleares de zona urbana y un 58.8% de la 

rural), situaciones como el desempleo en jóvenes y mujeres, deterioro del nivel de vida, pérdida 

de valor adquisitivo de los ingresos familiares, costos crecientes de vivienda y servicios, llevaron 

a la población a compartir el espacio con los padres, otros familiares e incluso personas sin 

relación de parentesco (1985, p. 45).  

Esta realidad se verá corroborada más adelante con la presencia del polimorfismo 

familiar como fenómeno que explica múltiples formas familiares, a propósito de un estudio 

regional en Antioquia (Henao, 2004, pp. 60-61). Una de ellas es la forma defamilia extensa o 

extendida, de corte patriarcalista, con miembros de más de dos generaciones, donde caben 

colaterales por consanguinidad y personas vinculadas a oficios domésticos que son más que 

sirvientes. Otra es la forma nuclearizada, donde funcionan padre y madre o sólo una figura 

parental, como el caso de la llamada mujer cabeza de familia. Y la forma de familias 

superpuestas, originadas por uniones de matrimonios católicos rotos y no resueltos y por uniones 

libres rotas. Acá, entran términos como madrastrismo y padrastrismo cuyo efecto trasciende a los 

hijos que se las tienen que ver con nuevas relaciones de tiastros o hermanastros por ejemplo. 

Resulta llamativo que en estadísticas oficiales, son las familias monoparental y superpuesta las 

que registran conflictos intrafamiliares (ibid). 

Esto se reflejará a su vez en el estudio de la Encuesta Nacional de demografía y salud – 

ENDS – 1990-2010, en donde se concluyó entre otros asuntos, que si bien Colombia aún no 

estaba experimentando la STD (Segunda Transición Demográfica), sí estaba en vía hacia ésta y 

que las regiones con mayor nivel educativo, iban en un proceso más avanzado. Dentro de los 

indicadores de esa transición, para la estructura de los hogares se reconocieron seis: no familiar 

unipersonal, no familiar múltiple, familiar nuclear biparental, familiar nuclear monoparental, 

familiar amplio biparental, familiar amplio monoparental (Flórez y Sánchez, 2012, p. 15).    

Nuevos roles en familia 

A la par que cambian en Colombia las formas de familia, también cambian las formas de 

socialización, ya lo vislumbraba Hernán Henao (op. cit, p. 43). Esos cambios no se dan en frío 

sino que vienen influenciados por nuevos mecanismos e instrumentos de interacción como la 
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televisión, la radio, algunos formatos de Internet. Mensajes muy variados inciden en las 

creencias, valores y comportamientos de la población joven, adulta y anciana. Ante ello, “es 

claro que el mayor impacto se causa en quienes tienen su mente abierta a lo nuevo porque para 

ellos es novedoso vivir y los medios les ayudan a empezar a vivir más temprano” (ibid). Pero el 

rol de la socialización primaria, del diálogo encadenado, sigue siendo responsabilidad de los 

padres y no puede ser intercambiado por un aparato, ni siquiera por la Iglesia ni la escuela.  

De la mujer (madre o no). Se relaciona mucho más con el afuera a través de compañeros 

de estudio o trabajo, coloca su voz en el escenario exterior al hogar, delega y/o comparte las 

tareas domésticas. Se descubre capaz de enfrentar el exterior. Se asume en diversos contextos 

con su palabra y su acción. De la mujer madre: no se podría dejar por fuera un hecho biológico 

de la procreación, gracias al que ella puede entrar en un rico universo de posibilidades de 

formación de la personalidad básica de su hijo. Eso sí, su nuevo rol está en que física, 

psicológica y culturalmente se prepare para asumir el rol de la maternidad. 

Del hombre padre. Se relaciona más con los miembros de la familia, ayuda al disfrute de 

los niños, enseña a hacer tareas, asume tareas domésticas, incluidas las relacionadas con su 

propio arreglo (ropa, comida). Esta cercanía con el hogar, le hace más propenso a recibir mejor 

el compromiso de la paternidad (Henao, 2004, p. 44). Penetra a un mundo que no había vivido. 

Pero además, se descubre en un nuevo rol de género que, siendo masculino, le hace sensible al 

cuidado de los niños, al aprecio por estar en casa, al espacio privado. Esto es, asume aquello que 

culturalmente era exclusivo del territorio femenino. 

Funciones de la familia 

En medio de la variedad de formas de familia o formas de vida familiar, por lo menos tres 

funciones resultan constantes, son valoradas por el común de la gente cuando se interroga por el 

papel de la familia
4
 y merecen activarse: 

1. De hospitalidad y acogida.Es esencial porque abre la puerta del recién nacido al mundo 

del afecto, de la relacionalidad, a la evidencia de su cuerpo y esto es imprescindible para 

su supervivencia y constitución humana a lo largo de la vida. 

La familia acoge el cuerpo humano de los nuevos; acoge su fragilidad e indefensión. Poco a 

poco, el alimento y las formas de comer, el vestido y el vestir, la lengua y las formas de hablar, 

                                                           
4
Se tienen en cuenta acá perspectivas de la antropología con Lluís Duch en Antropología de la vida cotidiana, 2002, 

y de la sociología con la investigación de Miguel de Fresno en Retos para la intervención social con familias en el 

siglo XXI, 2011. 
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el amor y las formas de querer, irán configurando el sentido que los hijos dan al mundo. Con la 

inevitabilidad de su cuerpo se construirán las historias más felices y más tristes, las que se 

recuerden y las que se olviden; se construirá esa idea de la contingencia, del hecho de ser finitos 

y acabados, de tener por cierto que hay que morir. De ahí la importancia de la familia en la 

formación de los nuevos, de aquellos recién nacidos, en la construcción de sociedad. Todo ser 

humano nace en un espacio y tiempo situados en la historia, nace en un mundo ya normalizado, 

regulado y construido, eso sí, no pude elegir dónde nacer, ni cómo resolver la contingencia (es 

imposible hacerlo), pero la familia deberá ofrecer las condiciones necesarias de seguridad que 

ayuden a los hijos a enfrentar las vicisitudes de la vida por su propia cuenta.   

2. De vinculación y agrupamiento. El hecho de cohabitar o vivir bajo el mismo techo per sé 

no es garantía de vida en común ni de compartir un proyecto familiar.  

Este agruparse refiere en dónde y en torno a qué. Ligado al punto anterior, la familia se agrupa 

para cuidar del otro, para celebrar una vida o afrontar el infortunio de una muerte, para socializar 

los relatos, las angustias, los deseos y aspiraciones de sus miembros; para compartir una cena; 

para sentirse bien. Habrá que considerar estrategias para la familia en torno del símbolo, cuyo 

objetivo primordial es “establecer vinculaciones, relaciones, comunicación, crear comunidad” 

(Duch, 2002, p. 246). El símbolo podrá aportar en la unión de familia, en las posibilidades para 

el diálogo y a construcción de un proyecto de vida.  

3. De reconocimiento. Saber el nombre del otro y saber que vive, no bastan para 

reconocerle. 

La escucha atenta del otro, su historia y novedades, recordar lo que desea y lo que habla, ayuda a 

no perderle de vista, a mantenerle en el núcleo común de un grupo. Cuando el otro se pierde, hay 

un alejamiento de su rostro, de lo importante que ha podido ser para el grupo familiar y esto 

lleva a la indiferencia, a la extrañeza. En este núcleo, ninguno de sus miembros debiera 

olvidarse. Sin embargo, esto parece ser cada vez más común, en parte por la inmersión de los 

sujetos en un mar de información que les distancia de lo más cercano, y en parte también porque 

la familia ha caído en la trampa que los medios de comunicación le ponen. Entonces la atención 

se desvía hacia el consumo y el entretenimiento, como acciones que suplen lo que ésta necesita y 

en consecuencia, sus miembros ya no dialogan, ya no se encuentran, ya no se reconocen. 

A modo de conclusión, podemos decir que la familia se desvió de la formación de sus 

hijos por la incidencia de varios factores: los nuevos roles de género, la escasa orientación en 
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temas como la maternidad y paternidad, la socialización primaria de los hijos, la crianza, la 

construcción de un proyecto vital común; las necesidades económicas del hogar.  

Ante esto, la familia ha de asumir con responsabilidad la educación primera del escenario 

de lo privado, del nicho, acompañando y dialogando con los menores. La escuela, que es de lo 

público, no puede remplazar las funciones esenciales de la familia; asumirá otras que beneficien 

a las nuevas generaciones pero también a los maestros que les orientan. Sin duda, y dado los 

rápidos cambios que ha debido asumir este núcleo, ésta debería tener un lugar de más 

preponderancia dentro de las políticas educativas públicas nacionales y regionales. No para 

asistirles, sino para formarlas, trabajar con ellas, valorar sus narrativas y experiencias.  

Están por hacerse investigaciones sobre la familia y la relación familia-escuela desde la 

perspectiva pedagógica. Economistas, psicólogos, trabajadores sociales, abogados, politólogos, 

sociólogos, estadísticos de nuestro país han contribuido con su saber a la comprensión del tema. 

Sin desconocer esta riqueza interdisciplinar, ya es tiempo de asumir la familia como ente central 

en la formación de los más jóvenes y obrar en consecuencia. Tan cercana y tan “obvia”, mejor 

que la familia no pase inadvertida.  
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Resumen 

Basado en un estudio desarrollado con 7 grupos familiares del contexto cundiboyacense, en 

el que se recogieron 21 relatos de vida de bisabuelos, abuelos y padres, se pudieron 

identificar las diferentes formas del ejercicio del poder en la paternidad. Se encontró que 

los padres de las primeras generaciones ejercían un poder asentado en una estructura 

patriarcal. Dicha forma de ejercicio del poder, se vio cuestionada por los cambios 

contextuales sucedidos en el último siglo, los cuales han generado ambigüedades en el 

paternar de los padres de las generaciones recientes, aunque al mismo tiempo prevalecen 

elementos de dicha estructura, en padres sobre todo rurales. El poder del padre se ha 

desplazado desde una estructura patriarcal en la que el hombre tenía el poder absoluto sobre 

su familia, hacia nuevas posibilidades de ejercicio de una paternidad en la que el 

beneficiado no sea el padre sino sus hijos.  

 

Palabras clave: paternidad, poder, masculinidad, afectividad, autoridad, transmisión 

intergeneracional, cundiboyacense 

 

 

Abstract 

Based on a study made with three family groups of Cundiboyacense Context, in it was 

taken 21 life stories were obtained of grandfathers, sons and grandsons in various families. 

This, allowed identifies the different ways of functioning of power on fatherhood. Fathers 

of first generations wielded power based on a patriarchal structure. This form of 

governance, was questioned by contextual changes occurred in the last century, which have 

generated ambiguities in the fathering of recent generations, while at the same time 

prevailing elements of that structure, especially parents rural. The father's power has shifted 

from a patriarchal structure in which the man had absolute power over his household, to 

new possibilities of exercising paternity in which the beneficiary is not the father but their 

children. 

 

Key words: fatherhood, power, masculinity, affectivity, authority, intergenerational 

transmission, Cundiboyacense context  

                                                
1
 Ponencia presentada en la I Bienal Latinoamericana de Infancias y Juventudes 

Mesa 59 “Géneros e instituciones sociales: Reproducción del patriarcado en la infancia” el 20 de 
noviembre de 2014 en la Universidad de Manizales 
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Introducción 

Los cambios en la paternidad parecen verse más acentuados en los dos últimos siglos, en 

los cuales se han sucedido de una manera vertiginosa, manifestándose cambios de 

generación a generación.  

 

Al estudiar la paternidad en la historia social de América, Peters H. et al (2000) cita a Pleck 

para diferenciar cuatro periodos desde una visión funcionalista de la familia. Por otro lado, 

Valdés y Godoy (2008) valiéndose de varios autores, exponen un desarrollo histórico de la 

paternidad a partir de la erosión de la autoridad paterna en el ámbito del parentesco, 

pasando del énfasis en el lazo matrimonial al de filiación. Este proceso de transformación 

ha estado articulado por los cambios en los conceptos de infancia, paternidad, maternidad y 

relaciones sociales de género; los cuales han sido producidos por cambios culturales. De 

igual forma, Carballeira (2008) considera que el concepto de padre ha ido evolucionando 

paralelamente al de familia. 

 

En Colombia, la paternidad se ha visto modificada por los cambios que se sucedieron en 

torno al concepto de niñez a mediados del siglo XX. Cambios ocurridos en aspectos tales 

como: el niño se consideró con cierta constitución que podía ser modificada según la 

relación que tuviera con el ambiente externo; se le reconocieron ciertos aspectos de su 

naturaleza como propios; las expresiones del niño se consideraron dignas de estudiar; el 

concepto del niño ideal cambió de obediente a independiente; el trato al niño cambió de 

autoritario a más democrático; se valoró el respeto a la expresión propia y a imponerles su 

voluntad; se insistía en la necesidad de mostrar la racionalidad de los hábitos que se quería 

formar en ellos; el castigo físico se convirtió en evitable e indeseable y se reconoció la 

imitación como forma básica de aprendizaje (Muñoz & Pachón, 1996). 

 

Todos estos cambios han conducido a nuevas formas de ejercer la paternidad que desafían 

las nociones tradicionales de masculinidad (Medina Centeno, 2004). Desafío que se ve 

reflejado a su vez, en la cuestión del poder del hombre o, en este caso, del poder del padre, 

tal como se explica a continuación. 

 

En las clases bajas rurales en Colombia, se conforma el comienzo del complejo de la 

autoridad masculina, en el que las dos cabezas jerárquicas están representadas por el padre 

y secundariamente por la madre (Gutiérrez de Pineda, 1975). Esta situación describe una 

dinámica familiar mediada por el poder del padre, el cual se puede describir como 

patriarcalismo o autocratismo masculino (Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 1988)  

 

Algunas de las características del patriarcalismo en torno al poder del padre, bien podrían 

ser: el padre es el que maneja la autoridad y tiene el poder, la mujer secunda al hombre, si 

castiga es por mandato del padre y tiene que rendir cuentas de esto; el padre es el proveedor 

principal, debido a que esto le da el poder de decisión sobre cuestiones económicas y por lo 

tanto, de convivencia; si la mujer trabaja, se toma como simple colaboración en el 

sostenimiento del hogar; las tareas domésticas son exclusividad de la mujer y si el hombre 

las realiza, las asume como colaboración; la mujer es el objeto por el cual el hombre puede 

ser padre; los hijos no tienen autonomía, por lo tanto, el padre puede decidir por ellos qué 
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es lo que deben hacer y cómo lo deben hacer; el hijo, al no estar a la altura del padre, no 

puede compartir con este nada que no sea por iniciativa del padre, impidiendo la promoción 

de una afectividad positiva o adecuada a las necesidades del niño o niña.  

 

Estas características, al estar instauradas en los miembros de la familia, no se cuestionaban, 

adquiriendo un carácter de naturalización, de tal forma que no se reclamaban cosas 

diferentes a lo que el padre considerara. Es decir, estas condiciones particulares en que 

vivían las familias, producen habitus, que Bourdieu describía como “sistemas de 

disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas predispuestas a funcionar 

como estructuras estructurantes” (Bourdieu, 2007, p. 86) y que son “la presencia actuante 

de todo el pasado del cual es el producto” (Bourdieu, 2007, p. 92). Estos habitus están 

anclados en un pasado del cual no se es consciente muchas veces, pero que explica 

enormemente las actuaciones y prácticas del presente, no pudiéndose separar lo uno de lo 

otro. De ahí la importancia de comprender la transmisión intergeneracional de la 

paternidad.  

 

El estudio
2
 objeto de este artículo, comprendió un análisis del paternar de 21 padres en el 

contexto cundiboyacense colombiano, en sus componentes: masculino y proveedor, y, en el 

ejercicio de la autoridad y la afectividad, logrando una mejor comprensión de las distintas 

formas de paternidad. Para recoger los datos, se utilizó la técnica de recolección de datos 

denominada relatos de vida. Se establecieron tres generaciones de padres cundiboyacenses 

separadas por 30 años, una con respecto a la otra: a) generación 1 (G1): padres nacidos 

entre 1920 y 1949; b) generación 2 (G2): padres nacidos entre 1950 y 1979 y c) generación 

3 (G3): padres nacidos desde 1980. 

 

También se determinaron los significados de la paternidad para los padres de la generación 

0, conformados por los relatos de los participantes de la generación 1. Es decir, la 

generación 0 la constituyen los padres narrados por sus hijos. Es importante distinguir que 

hubo dos tipos de relatos: los que hacían los padres sobre ellos mismos y los que hacían 

sobre sus padres, conformándose así los significados de la paternidad en torno a los padres 

relatados. Además, dentro de este último tipo de relato, se contó con el relato de dos 

mujeres acerca de sus parejas y de sus padres. 

 

Planteamiento de la tesis y justificación 

A lo largo de las tres generaciones familiares, se pudieron identificar diversos significados 

de la paternidad desde una estructura patriarcal predominante en la primera generación a 

una forma familiar en la que el poder del padre ha cambiado enormemente en las actuales 

generaciones. 

Primeras generaciones y estructura patriarcal 

 El poder de la fuerza laboral 

                                                
2
 La investigación, dirigida por la profesora Mg. Yolanda Puyana,  titulada “Cambios y significados de la 

paternidad en tres generaciones” fue culminada en 2013 para optar al grado de Magister en Trabajo social con 

énfasis en Familia y Redes Sociales en la Universidad Nacional de Colombia. 
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Los padres de las primeras generaciones transcurrieron la mayor parte de su vida en el 

campo, para lo que requerían capacidad para trabajar en este, la cual era sinónimo de 

fortaleza, pues al ser manual se requería de fuerza física para poder llevarlo a cabo, 

situación que comienza a cambiar con el trabajo mental o por medio de herramientas 

técnicas, propia de padres urbanos. Por eso, los padres de las primeras generaciones se 

quejan de la debilidad de los niños actualmente para trabajar: “ahora es que no se puede 

mirar
3
 un niño hasta que sea un hombre y ya no sirve pa’nada” (César

4
, 85 años), tanto así 

que consideran que lo que los hace hombres es la “utilidad” para trabajar.  

 

El poder de la sexualidad  

Muchos de los padres de la generación 1, dentro de su concepción de masculinidad, 

consideraban que hacer uso de su sexualidad de cualquier manera (en el matrimonio o fuera 

de él), era sinónimo de virilidad: “mi papá tuvo algunas infidelidades y pues en esa época 

eran casi que normales. Eso en esa época hacía a los hombres más hombres” (Javier, 46 

años). Los hombres según Palacio y Valencia (2001), tenían por tanto una mujer apropiada 

y otra apropiable, donde esta última era asociada con espacios marginales y la otra con el 

espacio público, con el hogar. Sin embargo, las autoras explicitan que las mujeres 

apropiables no han desaparecido, situación que se manifiesta también en el relato de una de 

las entrevistadas de la G3 al hacer referencia a la forma como su pareja la trató… de 

apropiable: “entonces ya él dijo que ¡no! que ¿cómo así?, que no sé qué, que ella no era 

hija de él…” (Paola, 21 años). 

 

La paternidad con la llegada de los hijos, “si bien, no permite alardear de una virilidad que 

pudiera exaltar la capacidad sexual, sin palabras, es un hecho que prueba simplemente la 

efectividad sexual” (Montesinos, 2002, p. 180).  

 

El poder de mandar  

El ser masculino también está definido por las posibilidades que da el ser padre, como el 

poder mandar, pues así lo declara uno de los padres: 

 

“¿Qué hace también uno sólo en la vida?, siempre tiene uno qué procurar… porque 

tiene uno a quien mandar, a quien ocupar muchas veces hágame esto, tal cosa… En 

cambio teniendo uno familia y teniendo hijos los obliga, pero no teniendo a quien 

obligar, si voluntariamente lo quisieron hacer y sino, nadie puede obligar a otro”. 

(Julio, 91 años) 

 

Es importante para este participante, ser padre para tener a quién mandar y eso lo 

proporcionan los hijos y la mujer. El pedir favores lo ve como debilidad, pues depende de 

la voluntad del otro y no de sí mismo, lo que ocasiona el no poder controlar las cosas, es 

decir la falta de un poder autoritario. 

 

Los padres de la G1 tienen como premisa en la relación con sus hijos, el respeto, el cual se 

debe mantener a como dé lugar, incluso con el castigo físico. Por dicha razón, los padres de 

                                                
3
 Mirar u obligar: obligarlo a trabajar 

4
 Este y los demás nombres de los participantes que aparecen en el texto, han sido cambiados 

para proteger su identidad. 
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esta generación ejercían sanciones fuertes con tal de mantener un poder en su hogar. Como 

se manifestó en las entrevistas realizadas, al igual que en el estudio realizado por Puyana et 

al (2003), se presenta  

 

[U]na fuerte asociación entre el papel de proveedor y la figura de autoridad, ya que 

para estos hombres el hecho de ser proveedores les confiere mayores posibilidades 

de mando y autonomía hasta el punto de considerar que son quienes deben dar la 

última palabra en las decisiones importantes respecto al hogar y la familia. (Pág. 58) 

 

El poder de la proveeduría económica  

La posibilidad de mandar, de la cual hablaba el padre del relato anterior, es posible también 

por los ingresos económicos que este percibiera. Para los padres de la generación 0, el rol 

de proveedor económico se manifestó especialmente en la preocupación por la 

alimentación, considerando que los padres eran buenos padres si cumplían con esta función. 

Así lo expresa una de las mujeres al hablar de su vida en la infancia, que aunque su padre 

no le manifestara ninguna muestra de afecto, “vivíamos bien, vivíamos felices, no nos 

faltaba nada… no nos acostábamos sin comer” (María, 70 años).  

 

El poder del hombre que se da en la generación 1 se manifiesta en la prelación del padre al 

tomar las decisiones familiares, característica que da cuenta del sistema patriarcal que 

imperaba en estas familias. Un autor colombiano explicaba la preeminencia económica de 

los padres en esa época: “los hombres dominan el hogar. Guardan el dinero, hacen las 

compras y suministran a la esposa los abastecimientos alimenticios” (Fals Borda, 1961, p. 

255).  

 

El aporte económico daba entonces derecho a pedir cuentas a los que proveía, 

entendiéndose que si no lo hacía, se perdía dicho derecho. María también cuenta lo que 

sucedió con su esposo en cuanto al estudio de sus hijos: “¿ya qué tenía que ver [el esposo] 

ahí?, nada, ni modo que se metiera a opinar o a pedir reporte [del estudio de los hijos] si 

él no estaba pagando”. Dicha situación manifiesta lo débil que puede resultar un vínculo 

parental basado en la proveeduría económica, pues cuando otro lo puede llevar a cabo, la 

función del padre se queda sin fundamento, pudiendo ser reemplazada por el Estado o por 

las mujeres (Bonino, 2003). 

 

El poder de castigar 

Los padres de la  generación 0, entienden al buen padre como aquel que es responsable, lo 

que implica ser trabajador y rígido. Rigidez que puede ser motivo de castigo físico, pues se 

requería en el caso de que los hijos no obedecieran lo que el padre mandaba. Los castigos 

físicos eran ejercidos con varas, fuetes, zurriaga, etc., tal como lo expresa uno de los 

padres: "el rabito no era de nosotros, [nos castigaban con] una varita y fuete, ellos eran 

delicados
5
, lo hacían porque lo hacían… van porque van y si no la zurriaga

6
 …” (Luis, 82 

años) 

 

                                                
5
 Expresión utilizada por los campesinos para referirse a la exigencia de los padres. 

6
 Látigo o correa con que se castiga. 
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Este “respeto” de los hijos hacia sus padres, les daba el poder y reconocimiento de los 

demás, reforzando el Código de Honor establecido en la estructura patriarcal. Una de las 

ideas más difundidas en estas primeras generaciones, es la que tiene que ver con la 

efectividad del castigo físico para educar: “la letra con sangre entra”, lema que fue 

popularizado por el sistema lancasteriano (Banco de la República, 2012) y que repite Mario 

de 57 años, ampliándolo con otras variantes cuando habla de los castigos que le impone a 

su hijo: “a veces le he tenido que dar sus correacitos, yo he aprendido también, la letra con 

sangre entra, como dice el dicho. Y otra, en una mano el plato de sopa y en la otra el rejo”.  

 

Cuando la naturalización del castigo se “hereda”, los hijos (ahora padres) interpretan que el 

afecto no es tan importante, pues como decía María: “lo importante era que no nos 

pegaran, que nos dieran lo necesario y todo… no nos faltó nada, pero no… el cariño no lo 

hubo…”. 

 

Debido a que era común que las familias fueran numerosas, el hijo mayor era el que más 

recibía el castigo físico por parte del padre: “siendo el mayor, es el sufrido… a los otros… 

el que me seguía a mí, no” (César, 85 años), pues cuando ya los demás estaban más 

grandes, los hijos mayores se le enfrentaban. El autoritarismo era ejercido por estos padres 

sobre todo hasta la adolescencia o la edad en la que los hijos cuestionaban dicho poder. 

 

Cambios en el poder del padre 

 

El poder de la tecnología y la escuela 

Uno de los acontecimientos que más ha influido en los cambios del poder del padre en 

cuanto a masculinidad se refiere, ha sido la modernidad. Esta ha traído avances 

tecnológicos que modificaron, a su vez, la forma de trabajar la agricultura, debido a que ya 

no se requiere tanta fortaleza física como antes. Entre más estén enraizadas las características 

masculinas en la biología, más va a requerir el hombre demostrar su hombría a partir de actos que 

denoten el vigor y la valentía (Fuller, 2001). Al padre rural se le dificulta ser hombre desde 

dichos rasgos, los cuales están siendo reemplazados por la técnica.  

 

Otro aspecto, es el aumento de la escolaridad (Profamilia, 2011), pues para estudiar no se 

requiere la fuerza física y por lo tanto, la forma de demostrar la masculinidad por medio de 

esta, va perdiendo sentido. 

 

El poder de la participación de la mujer en el mundo laboral y económico 

El poder económico comienza a tener una ruptura con la entrada de la mujer al mundo 

laboral y la participación de esta en las decisiones económicas del hogar (Meler, 2010). Es 

así como en la generación 3 la contribución económica de esta, se ve como algo necesario y 

valorado, aunque siguen presentándose rezagos de la estructura patriarcal, en la que es 

importante que el hombre sea el que más gane dinero, viéndose el aporte de la mujer como 

“colaboración” o “ayuda”: "entonces hay épocas en las que afortunadamente mis papás me 

apoyan muchísimo o [Adriana] (su pareja)… en cuestiones económicas" (Carlos, 33 años).  

 

El proveer económicamente en las nuevas generaciones, adquiere una preocupación que 

consiste en darles a los hijos lo que no tuvieron ellos, con la consecuente angustia de no 

lograrlo: “yo tengo un hijo y uno se ve a veces a gatas... porque eso piden” (Fernando, 41 
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años). Angustia que es un poco alivianada por la participación económica de la pareja, 

pues, se observa una complementariedad económica con la mujer mucho más fuerte, ya no 

es predominio del hombre el manejo del dinero ni su finalidad última (Farah, 2008). 

 

El poder del diálogo 

La ambigüedad en la forma de ejercer la autoridad, aparece en la G2, pues aunque están 

convencidos de que deben dialogar más con sus hijos, no pueden dejar de ver el castigo 

físico como una forma de control. Uno de los padres urbanos participantes (Fernando, 41 

años) lo expone de la siguiente manera: “cuando lo regaño, a veces le doy palmadas por la 

espalda, por aquí al lado del brazo…”. 

 

Es posible que el padre pretenda mantener el poder por medio de su función económica, lo 

que produce que el hijo relacione el afecto de su padre como un “intercambio de desafecto 

de relaciones de trueque o comerciales” (Villarraga, 1999, p. 156), que es lo que siente una 

de las hijas: “él [su padre] fue muy cariñoso conmigo, y él me compraba cosas, lo que pasa 

es que él intentó fue como comprarme cariño” (Paola, 21 años).  

 

El poder de la legislación 

Las leyes establecidas con respecto al castigo físico afectan también el poder que ha tenido 

el padre. Uno de los participantes dice que cuando le pegó a su hijo, lo acusaron ante el 

Instituto colombiano de Bienestar Familiar (ICBF)
7
: “… le pegué dos correazos con correa 

doble y lo cicatricé, le pegué dos pero bien puestos… y el Bienestar: si usted lo vuelve a 

castigar así, usted se va para la cárcel...” (Mario, 57 años).  

 

Este padre, que también fue maltratado a su vez por el suyo, no sabe cómo lograr que su 

hijo le obedezca, pues no conoce otra forma de hacerlo que el castigo físico, forma 

heredada por su padre desde el patriarcalismo. 

Conclusiones 

El poder del padre se ejercía en las primeras generaciones de acuerdo a un sistema 

patriarcal, en el que el hombre por razón de su masculinidad tenía el poder sobre los demás 

miembros de la familia y cuyo principal beneficiado era él mismo. El hijo por tanto, era 

considerado útil en cuanto generara beneficios al padre. 

 

Sin embargo, han sucedido cambios contextuales durante las últimas 3 generaciones, que 

han cuestionado dicho poder, produciendo en el hombre sobre todo, pero también en la 

mujer, ciertas ambigüedades en el ejercicio de la paternidad, debido a que “no le van 

quedando a los hombres elementos tangibles que confirmen su superioridad sobre las 

mujeres” (Montesinos, 2002, p. 123) y sobre los hijos. 

 

                                                
7
 El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) “es una entidad del estado colombiano, que trabaja 

por la prevención y protección integral de la primera infancia, la niñez, la adolescencia y el bienestar de las 

familias en Colombia” (http://www.icbf.gov.co/portal/page/portal/PortalICBF/EiInstituto, consulta el 3 de 

diciembre de 2013) 

http://www.icbf.gov.co/portal/page/portal/PortalICBF/EiInstituto


 
 

INFANCIAS Y JUVENTUDES LATINOAMERICANAS 

Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud – CINDE  

 Universidad de Manizales – CLACSO ISBN: 978-958-8045-32-0 

Todos estos cambios han originado un desplazamiento del poder centrado en el padre, hacia 

otras formas de poder que impiden que el padre se apropie del hijo o de los miembros de su 

familia, como si se trataran de una posesión. Es decir, los cambios en el ejercicio del poder 

han estado de acuerdo al concepto de niñez tal como lo explicaban Muñoz y Pachón (1996). 

 

No obstante, dentro de lo que se observó en las entrevistas realizadas para la investigación, 

llama la atención la preeminencia de un sistema patriarcal en las posteriores generaciones 

cuando en la primera ha sido muy acentuado dicho sistema, incluso se pudo observar que 

algunos de estos padres ya urbanos ejercen un paternar muy cercano a lo patriarcal, en 

comparación con algunos padres rurales de las últimas generaciones.  

 

Por tanto, no es condición para ejercer una paternidad patriarcal el hecho de vivir en una 

zona rural, aunque sí es cierto que es más dificil para un padre proveniente de un sistema 

patriarcal, desprenderse de este cuando continúa viviendo en zona rural, pues los cambios 

culturales y las transformaciones estructurales en la familia son más lentos en las familias 

rurales que en las familias urbanas (Castro, 2012). Los padres urbanos tienen más 

posibilidades de acceso, por ejemplo, a conocimientos en materia educativa, a cambios en 

la legislación o a los procesos de modernización propios del contexto.  
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Curriculum Educativo: Aprendiendo a invisibilizar la historia de las mujeres
1
 

I Bienal Latinoamericana de Infancias y Juventudes. Eje temático: Instituciones sociales, niñez y juventud.  Mesa 59 "Géneros e 

instituciones sociales: Reproducción del patriarcado en la infancia" 

 

Introducción. 

“La cabeza piensa donde los pies pisan”,  

escribió Paulo Freire y, forzando la imagen, 

 podríamos escribir que, 

 en el caso de la mujer,  

“todo el cuerpo piensa desde donde su vida fue o es pisoteada” 

 (Korol, 2008, p. 29) 

 

El curriculum educativo constituye una herramienta esencial en el proceso de 

socialización de saberes y conocimientos acordes a la historia política y social de una nación. 

Los espacios educativos, como sus herramientas pedagógicas, conforman los instrumentos por 

los cuales ciertos grupos sociales determinan los contenidos al interior de los procesos de 

aprendizaje de los sujetos/as que conforman la sociedad. El curriculum de la asignatura “Historia 

y Ciencias Sociales” impartido a lo largo del proceso educativo chileno se presenta como la 

cristalización de un relato e imaginario social por parte del Estado de Chile respecto a su propia 

historia.  

A pesar de los procesos de cambio curricular y de la reforma educativa; que incentivaron 

la transformación de los contenidos respecto a los roles y estereotipos asignados a ciertos 

sujetos/as sociales; en la historia de Chile sigue ausente la participación activa de las mujeres, 

                                                           
1 Pablo Salvador Gómez Fuentealba, Sociólogo, Universidad Alberto Hurtado, Santiago de Chile. 

Integrante del GT CLACSO “Feminismos, transformaciones y propuestas alternativas en América Latina 

y el Caribe”. Correo: pablosalvadorg@gmail.com. 
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tanto en su expresión individual como colectiva, invisibilizando la participación femenina al 

interior de los procesos socio-políticos. Cabe preguntarse: ¿Cómo es posible desarrollar, a través 

del proceso formativo de jóvenes, conciencia histórica en relación a las problemáticas de 

inequidad de género o más ambicioso aún, lograr reconocimiento y correlato por parte de los 

jóvenes con el movimiento de mujeres o movimiento feminista chileno?  

La presente ponencia es una reflexión a partir de trabajos investigativos en torno a 

curriculum educativo en el área de la asignatura de “Historia y Ciencias Sociales”, junto con 

reflexiones en relación a la participación al interior de espacios con perspectiva feminista. La 

estructura de presentación es la siguiente: En un primer momento se explicitaran las razones de 

la presente ponencia, transparentando inquietudes y problematizaciones; en un segundo 

momento se comprende la contextualización en relación a los cambios y modificaciones 

curriculares, constituyendo el “ideal pedagógico”; en un tercer momento, la incapacidad de 

estructurar una historia de carácter feminista en el proceso formativo chileno y con ello la 

imposibilidad de pensar jóvenes feministas al interior de la sociedad chilena. 

La esencia de lo invisible. 

 El día jueves 24 de julio, un grupo de compañeras/os de la educación secundaria, 

es decir los y las jóvenes estudiantes militantes de una organización social y política llamada: 

Asamblea Coordinadora de Estudiantes Secundarios de Chile (ACES), realizaron una jornada de 

autoformación política de carácter abierta donde participaron organizaciones feministas en un 

encuentro titulado: “Feminismo y Patriarcado”. Las jóvenes militantes de los colectivos y 

organizaciones ponentes, decidieron exponer frente a sus pares las discusiones, debates, 

teorizaciones y prácticas feministas que desarrollaban tanto a nivel nacional como territorial.  

 Sin duda el foro constituía una experiencia inigualable para los y las jóvenes 

asistentes, por lo que preguntas e inquietudes se sembraron en el lugar. El momento en que las 

dudas e inquietudes florecieron en mi mente, fue cuando se preguntó por la historia del 

feminismo, la presencia de movilización de mujeres a lo largo de la historia de Chile. La 

respuesta fue extensa y relevante para el debate que será presentado a continuación. 

Evidentemente, aquellos/as jóvenes presentes en el espacio, que pertenecían a distintas 

escuelas y liceos públicos, no han sido educados ni formados en los elementos importantes que 
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constituyen la historia del movimiento de mujeres o feminista en Chile. Con ello es indiscutible 

que el curriculum de la asignatura de “Historia y Ciencias Sociales” sólo tiene capacidad y 

“fuerza” para que los/as estudiantes recuerden los hechos emblemáticos en la construcción de la 

nación Chilena y el proceso de independencia. Sin embargo, a partir de una reflexión práctica, 

los/as jóvenes habían concurrido al espacio por aquellas respuestas, aquellos saberes y 

conocimientos que no fueron encontrados al interior de la educación formal, por lo que el 

espacio y los expositores serían las fuentes autorizadas desde la práctica feminista para dar 

respuestas a esas preguntas.  

Pese a la responsabilidad implícita, debido a la autoridad que se les confiere en términos 

de conocimiento, que obtienen los colectivos y/u organizaciones que son participantes en estos 

espacios de formación y de aprendizaje colectivo, estos no son capaces de romper con las lógicas 

hegemónicas de contenido histórico, respondiendo a la pregunta por la historia feminista al relato 

y la memorización de procesos históricos ajenos a la historiografía chilena. Sin duda, aquellos/as 

militantes fueron formados por los mismos espacios educativos que los asistentes, con un 

curriculum que oculta e invisibiliza, reduciendo la importancia histórica que obtiene la acción 

colectiva y movilización femenina. La esencia de lo invisible es la posibilidad de negarlo dos 

veces, la historia femenina es invisibilizada y se vuelve a invisibilizar frente a experiencias y 

procesos externos, que sin duda son importantes pero perpetúan el desconocimiento de la propia 

historia política y popular de las mujeres.  

Planificación curricular: Lo que determina el conocimiento. 

Para abordar la siguiente problemática debemos dar cuenta del contexto de reformas y 

cambios curriculares que ha vivido los contenidos de la asignatura de “Historia y Ciencias 

Sociales”. El currículum escolar es “una selección cultural con propósitos formativos que 

organiza la trayectoria de alumnas y alumnos en el tiempo que contribuye a comunicar los 

contenidos, esquemas mentales, habilidades y valores, actuando como regulador” (Guerrero, 

Provoste, & Valdés, 2006, p. 27), es también una selección “que surge a partir de conflictos, 

tensiones y compromisos culturales, políticos y económicos que organizan y desorganizan un 

pueblo” (Garrido, 2008, p. 347). En el caso chileno, la elaboración del currículum oficial es un 

proceso con poca participación social, pero incluye a algunos “interlocutores estimados como 

relevantes por las autoridades” (Guerrero, Provoste, & Valdés, 2006, p. 29). Sin duda, la poca 
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participación social es un elemento clave para evaluar la articulación de conocimiento y 

contenidos asignados desde el Estado para el proceso educativos de los/as jóvenes, si ningún 

actor político o social participa en la instancia de construcción de los saberes obligatorios se 

encamina a la elaboración de un conocimiento tecnificado y ajeno de las experiencias populares. 

Finalmente “el currículo chileno, en más basta proporción, sigue dependiendo de la propuesta 

ministerial, también para el caso de esta Reforma, como lo ha sido históricamente” (Nervi 

Haltenhoff, 2004, p. 25). 

Una de las constantes preocupaciones de la “Reforma Educativa” fue  incluir la 

perspectiva de género en los planes y programas de historia. Pero también esos esfuerzos 

provinieron del SERNAM con el objetivo de incluir una política no sexista dentro de las 

planificaciones curriculares. En este sentido, ¿Cuál fue la necesidad de realizar estos cambios? 

La constante presentación de hechos históricos sin interpretación y desligados de procesos, 

constante énfasis a las batallas bélicas y conflictos políticos siendo poco útil al momento “de 

analizar procesos como cambios sociales, la evolución de la conciencia” (Escolar, 2003-2004, p. 

24), y todo lo relacionado a procesos sociales como tal. El cambio se empleó para transformar la 

historia memorística, dejando de lado el aprendizaje que se basaba en la memorización de datos 

históricos. A partir de la “Reforma Educativa” la planificación curricular debió ser modificada 

integrando nuevos usos del lenguaje al momento de describir los hechos históricos, teniendo 

como objetivo el visibilizar “a las mujeres a través de una redacción gramaticalmente inclusiva y 

de los contenidos” (Guerrero, Provoste, & Valdés, 2006, p. 36), además de mantener la 

importancia del lenguaje iconográfico.  

En términos generales el objetivo de la reforma educativa al interior de la asignatura de 

“Historia y Ciencias Sociales” fue: “el desafío era hacer de ésta un área relevante para la vida  

del estudiante y, en ese sentido, cobró mucha fuerza la intención de proveerla de una visión de la 

sociedad, donde más que enseñarles Historia, Geografía o Ciencias Sociales, lo importante era 

ofrecerles una visión estructurada de la realidad social” (Nervi Haltenhoff, 2004, p. 64). El 

fundamento pedagógico de la transformación curricular es desarrollar un contenido aprehensible, 

significativo a la propia voz de los/as estudiantes, a partir de experiencias cercanas; el cambio 

curricular obliga a un ejercicio epistemológico de lo que sustenta la enseñanza en Chile.  Dicho 

ejercicio epistemológico, se cristaliza en que “el fundamento disciplinario está en que la Historia 
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como disciplina construye la historia y, en estos momentos, ella se está construyendo de forma 

distinta. No se la está construyendo como “la verdad”, como se entendía antes; hoy se entiende 

que es una interpretación.” (Nervi Haltenhoff, 2004, p. 70). 

Sin duda la intención por parte de los participantes de la Reforma Educativa o de los 

cambios curriculares fue ampliar los conocimientos tradicionalmente aprendidos, extender a 

otros actores a historiografía chilena, visibilizar sujetos/as importantes para el proceso socio-

político chileno. Sin embargo, las políticas de equidad de género o la visibilización de género 

son escasas aún, teniendo en cuenta que los cambios curriculares son insuficientes cuando solo 

se piensa en visibilizar por visibilizar, agregar “hombres y mujeres” o “niños y niñas”, o agregar 

ciertos espacios del contenido en presentar a personajes de la historia de Chile. 

Existen importantes baluartes al momento de pensar en una historiografía femenina, 

pudiendo considerar su labor académica como un rescate de la memoria social de las mujeres. 

Gracias a su trabajo se ha develado la historia de las mujeres, no sólo con nombrarlas, sino que 

además de proponer un catastro general de sus roles, acciones, protestas y movilizaciones. “Estas 

historias ponen sobre el tapete el problema de las identidades, tanto de los hombres como de las 

mujeres. Con ello,  se aporta a mirar más detenidamente las dicotomías de lo masculino y 

femenino, de lo privado y lo público y de los social y lo político (Valdés, 2013, p. 53). Se ha 

avanzado en la visibilización de la mujer en la historia nacional, incorporando voces y 

experiencias, reconociendo relaciones de dominación/subordinación femenina a causa del 

desenvolvimiento de la estructura patriarcal. Sin embargo, dicho conocimiento queda reservado 

para aquellos/as interesadas en la temática, para aquellos/as que tienen acceso a la “luz de la 

razón”, para aquellos/as que pueden ingresar al olimpo del conocimiento, para aquellos/as que 

ingresan a la academia. Con ello gran porcentaje de la población chilena, y sobre todo femenina, 

se le es negado su historia política y social. Se les niega e invisibiliza el conocimiento de luchas 

y reivindicaciones femeninas a lo largo de la historia de Chile, por el simple hecho de ser 

jóvenes, de ser niños y niñas doblemente negadas, por ser adolecentes sin derecho a cuestionar el 

conocimiento oficial. 

“En estos contenidos curriculares, si bien se destaca el giro a la hora de entender y 

estudiar la historia desde una perspectiva global , dinámica y multidisciplinar, no se aprecian 

elementos que permitan hacer visibles a las mujeres en los procesos históricos, lo que tiende a 
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ignorarlas como sujetas/actrices históricas activas” (Contreras & Trujillo, 2014, p. 39). Sin duda, 

los aportes al interior del curriculum de historia, como la cristalización de aquellas voluntades en 

los textos escolares o como la motivación de los/as docentes en el aula, constituyen avances para 

la visibilización de la mujer en la historiografía nacional; sin embargo son escasos e insuficientes 

para constituir un sujeto o una sujeta critica de la sociedad en la que vive, capaz de identificar 

relaciones heredadas del flujo material/cultural de la historia de lucha de mujeres.  

Construir la visibilización es un trabajo sistematico, requiere conciencia, habilidades, 

conocimientos, prácticas que se inserten en el quehacer pedagógica que permita visibilizar en el 

pasado y en él ahora las relaciones de diferenciación de género, las que van en la asignación de 

roles productivos, reproductivos, simbólicos y caricaturescos en ocasiones. La escuela, como 

institución responde a los supuestos indecibles de la transmisión de prejuicios, y se adscribe a la 

repetición por parte de las y los docentes, de saberes que no se expresan en una práctica crítica 

de los mismos, sino en la aceptación-repetición sin examen de lo aprendido en estudios 

tendientes única, ente a la titulación, entendida ésta, como un trámite para la adquisición de un 

instrumento al acceso al trabajo. (Gargallo, 2008, p. 21). 

La enseñanza, las instituciones educativas debe ser contemplada como un espacio de 

disputa, que hoy en día se encuentra controlado por la elite económica de Chile. Ello considera 

que todos aquellos saberes puestos en juego se desenvuelven en base a los intereses de la 

economía de mercado, instruyendo a niños/as y adolescentes en el carácter individualista y 

exitista de la sociedad neoliberal. No tiene importancia el contenido, sino que el ser capaz de 

aprenderlo disciplinadamente y mecánicamente, con el objetivo de la adquisición de un 

conocimiento “útil” para la vida mercantil. La historia y la memoria son  la primera víctima del 

curriculum capitalista de enseñanza, solo rescatando aquellos hechos fundamentales para el 

sustento de los valores nacionales y productivos. Pero es tan “ahistórico” la propuesta 

pedagógica del neoliberalismo, que es posible que la economía de mercado se sustente sin 

aquellos resguardos de antaño como lo era el nacionalismo y el racismo.  

Finalmente, el curriculum oficial “como teoría del conocimiento que amplía y legitima 

las dominaciones, tiene fuertes marcas de clase, de género, de imposición de una cultura 

opresora, creada para reproducir la dominación burguesa, patriarcal, occidental.” (Korol, 2008, p. 

29). 
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La imposibilidad de la formación de sujetos/as feministas. La construcción de una 

alternativa.  

“La ciencia y la escuela, como instituciones que concentran la producción y reproducción 

del conocimiento cultural, han sido eficaces en diseminar una noción de conocimiento con 

fuertes ribetes de descorporización y de descontextualización, donde las experiencias del hombre 

blanco, europeo, proveedor, de clase media, urbano, cristiano, heterosexual, se constituyen como 

universales y excluyentes, a la vez que fabrican cuerpos a la medida de las necesidades de 

expansión del imperialismo capitalista, racista y patriarcal” (Alonso, Herczeg, & Zurbriggen, 

2008, p. 75) 

Es imposible pensar con dicha propuesta educativa la posibilidad de educar y formar a 

sujetos/as feministas a partir de lo realizado al interior de la educación formal. Es por ello que es 

necesario iniciar una formulación de un proyecto educativo popular y feminista, que se articule 

desde abajo para la conquista de la escuela y con ello la socialización de los saberes feministas 

desde arriba. Es papel de las organizaciones populares, feministas, territoriales y estudiantiles 

que han tenido acceso a la historia oculta de las mujeres de socializar las experiencias de 

movilización femenina. Es necesario constituir un espacio que proponga “una perspectiva 

integradora que recoja los aportes de hombres y mujeres al campo del conocimiento, develando 

lo que la ideología patriarcal ha omitido del campo del saber” (Contreras & Trujillo, 2014, p. 

35). 

El conflicto entre la propuesta de la educación formal y la propuesta de los sectores 

populares politizados es evidente y esperable, puesto que el actual curriculum oficial se niega a 

la posibilidad de construir conocimiento situado, en base a las experiencias locales enraizadas en 

la historia de movilización popular de las mujeres de antaño. Dicha contradicción se cristaliza 

entre un conocimiento “inútil” social-políticamente y por otro lado un conocimiento “útil” para 

la explotación y subordinación de sus vidas. 

La educación desborda la institución oficial, considerando que la misma “en su sentido 

amplio, es una herramienta fundamental a la hora de demostrar los cambios que han 

experimentado las mujeres; asimismo, es el mejor camino que permita transitar de la 
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marginalidad y la subordinación al empoderamiento, con la finalidad de intervenir de manera 

activa y reconocida en los procesos de decisión colectiva” (Contreras & Trujillo, 2014:36). La 

educación formal no entrega la posibilidad de constituir sujetos/as feministas, pero ello no 

implica que los sectores populares y aquellos grupos que direccionan su acción en politizar a los 

sectores explotados y subordinados, no se hayan percatado de la situación. La educación popular 

implica retomar como punto de partida la organización de los saberes desde la memoria y la 

historia política de los sujetos/as, conectándola con las experiencias y prácticas cotidianas. 

“Promueven, activamente, la descolonización cultural, partiendo de un diálogo de saberes, en el 

que la relación teoría-práctica permite y favorece la identificación y valoración de los 

conocimientos que los pueblos van creando en sus múltiples batallas” (Korol, 2008, p. 31). 

La importancia que obtiene la presente ponencia es develar que el conocimiento sobre el 

género, o las políticas de equidad de género, sobre todo en el espacio educativo no transforman 

la vida de las mujeres. Lo que modifica de raíz la estructura de género y de clase, es la 

apropiación el conocimiento por parte de los sujetos/as, es por ello que es imposible la 

constitución hoy en día de sujetos/as feministas al interior del espacio formal, puesto que las 

dinámicas pedagógicas no visibilizan la memoria e historia femenina, imposibilitando la 

construcción de una crítica formal. Es esencial que tanto niñas/os como adolecentes puedan 

desde su experiencia local, familiar, territorial elaborar un cuestionamiento explicito para el 

develamiento de lo que la educación formal oculta, pudiendo desde ahí constituir un aprendizaje 

realmente transformador. “La apropiación incorpora la condición de protagonista; el feminismo 

presupone un sujeto como condición para su proyecto emancipatorio y las acciones de 

transformación que de éste se desprenden. (Bastidas, 2008, p. 81). 

Es responsabilidad de nosotros/as como futuros académicos/as; es responsabilidad de 

nosotros/as como militantes feministas; es responsabilidad de nosotros/as como sujetos/as 

sociales comprometidos por la transformación social adquirir prácticas epistemológicas y 

metodológicas de la educación popular, para la socialización de este conocimiento. Es la 

responsabilidad de nosotros/as de ser reproductores de lo señalado al interior de esta ponencia, 

siendo cómplices activos del curriculum oficial, o de ser humildes transformadores, que son 

capaces de transparentar su condición de privilegio en base a los conocimientos y saberes que 

poseemos, con el objetivo de diseñar a futuro un trabajo en conjunto con los sectores populares 
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develando las estructuras de dominación, visibilizando a los actores olvidados, para más tarde 

construir teoría y práctica revolucionaria. Adscribir a la educación popular feminista nos obliga a 

tomar posicionamiento activo e intervenir “en los procesos formativos intentando dilucidar, 

desde el comienzo, cómo se construyen determinados conocimientos y qué relación hay en ellos 

con los sujetos que los formulan y con el contexto donde fueron producidos” (Korol, 2008, p. 34) 
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1. Introducción 

 

En la sociedad es de vital importancia la adolescencia, etapa de transición entre la infancia y la 

adultez, en la acumulación de capital humano (Abdala, 2004). Aunque esta etapa ha sido 

conceptualizada en términos biológicos, en la esfera socio-cultural está inmersa en las 

dimensiones de educación, empleo y bienestar (CINDE, Programa Presidencial Colombia Joven 

& UNICEF 2004). 

 

De esta manera, los grupos poblacionales que transitan hacia la adultez representan un grupo 

heterogéneo de individuos, en los cuales se evidencian diversas vulnerabilidades en distintos 

subgrupos, dentro de los cuales ha adquirido importancia aquel grupo de jóvenes que no ingresa 

al sector educativo o al mercado laboral, los denominados NiNis (OIT, 2013; Téllez, 2011). Al 
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respecto, en estudios de juventud como el de Székely (2011) se ha manifestado la vulnerabilidad 

de los jóvenes NiNis por la no formación de capital humano, la posible creación de entornos de 

violencia y criminalidad debido a su situación de ocio, y la proclividad a situaciones de 

vulnerabilidad como el embarazo a edades tempranas y adicciones. 

 

En los informes de juventud de Latinoamérica desarrollados anualmente por la OIT, Colombia se 

vislumbró en el 2011 como el país Suramericano con mayor proporción de jóvenes que ni 

estudiaban ni trabajaban (OIT, 2013); no obstante, en el país la caracterización de las actividades 

juveniles no ha sido ampliamente estudiada. 

 

Por tanto, el objetivo de este documento es estudiar la transición de la niñez a la adultez en 

Colombia a través de la caracterización de la población NiNi del país. Debido a la importancia de 

la adolescencia en la transición a la adultez, se considera tan sólo dicho grupo etario de jóvenes 

que ni estudian ni trabajan en este estudio. 

 

2. Metodología de identificación de los NiNis adolescentes colombianos 

 

Para la identificación de los NiNis adolescentes colombianos, esta investigación hace uso de la 

información del tercer trimestre de La Gran Encuesta Integrada de Hogares - GEIH del año 2012. 

Siguiendo los estándares mundiales establecidos para definir la adolescencia, el universo de 

estudio de esta investigación son los jóvenes entre 15 y 19 años de edad (¡Error! No se 

encuentra el origen de la referencia.), que en el momento de la encuesta manifestaron que en la 

semana de referencia no estudiaron, ni trabajaron de manera remunerada. 
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Teniendo en cuenta que el término NiNi se puede acotar de diferentes formas según la definición 

de juventud, trabajo y vulnerabilidad (Negrete & Leyva, 2013), y que no todos los NiNis son 

inactivos, ni tienen las mismas razones para no estudiar ni trabajar de manera remunerada 

(Aguila, Mejía, Pérez, & Rivera, 2013), dados los estudios previos realizados sobre este tipo de 

población, incluimos una caracterización de actividad, género y edad de los adolescentes en el 

análisis. De esta manera, dentro de este estudio se incluyeron las subdivisiones de NiNis 

encontradas en trabajos como los de Aguila et al. (2013) y Negrete & Leyva (2013) quienes han 

estudiado dicho grupo de población en México. En esta línea subdividimos los jóvenes que ni 

estudiaban ni trabajaban en Colombia en el periodo de análisis entre los jóvenes que tenían como 

actividad principal la búsqueda de empleo, los que tenían como actividad principal la realización 

de oficios del hogar, y quienes realizaron como actividad principal alguna actividad diferente a la 

búsqueda de empleo o la realización de oficios del hogar y que no eran considerados como 

discapacitados permanentes. 

 

Por último, considerando que las decisiones de actividades laborales y educacionales de los 

adolescentes podrían ser simultáneas, utilizamos un modelo de regresión logística multinomial, 

para estimar el efecto marginal del perfil sociodemográfico de los jóvenes en su probabilidad de 

no estudiar ni trabajar. Por medio de este análisis, reconstruimos igualmente los diferentes 

perfiles de los jóvenes que ni estudian ni trabajan. 
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3. ¿Qué características tenían los adolescentes en Colombia durante el año 2012? 

 

Para evaluar la transición de la niñez a la adultez en Colombia, se identificaron en primera 

medida las características promedio de la población de entre 15 a 19 años del país en el periodo 

de estudio (Tabla 1). 

Tabla 1. Características promedio de la población de estudio 

 

Fuente: Cálculos propios a partir de la GEIH del tercer trimestre del 2012. 

 

Del análisis de distribución se infiere que el proceso de transición a la adultez en el país se ve 

enmarcado por características diferenciadas entre hombres y mujeres, en general asociadas a sus 

Variable Promedio Desviación estándar Promedio Desviación estándar

Condición de actividad

Estudian y no trabajan 0,50 0,50 0,56 0,50

Estudian y trabajan 0,13 0,34 0,09 0,28

Ni estudian ni trabajan -NiNis 0,11 0,31 0,23 0,42

NiNis tipo I 0,05 0,22 0,05 0,23

NiNis tipo II 0,02 0,13 0,15 0,35

NiNis tipo III 0,04 0,20 0,03 0,17

No estudian pero trabajan 0,24 0,43 0,10 0,30

Perfil sociodemográfico

Edad 16,89 1,38 16,98 1,41

Casado o en unión libre 0,03 0,18 0,15 0,36

Educación 

Sin estudios 0,01 0,10 0,01 0,10

Primaria incompleta 0,05 0,22 0,02 0,15

Primaria completa 0,06 0,24 0,03 0,18

Secundaria incompleta 0,15 0,36 0,16 0,36

Secundaria completa 0,60 0,49 0,59 0,49

Superior incompleta 0,11 0,31 0,15 0,36

Superior completa 0,01 0,12 0,03 0,16

Relación con el jefe del hogar 

Jefe del hogar 0,03 0,17 0,02 0,13

Pareja 0,00 0,04 0,09 0,28

Vive con el papá y/o mamá 0,78 0,42 0,70 0,46

Nieto(a) 0,10 0,30 0,08 0,26

Otro pariente 0,07 0,25 0,09 0,29

Otro no pariente 0,02 0,16 0,03 0,17

Hogar con 4 o más privaciones 0,54 0,50 0,49 0,50

Tamaño del hogar 4,89 2,04 4,92 2,09

Número de personas de entre 0 a 5 años en el hogar 0,31 0,62 0,45 0,71

Número de personas mayores de 65 años en el hogar 1,18 1,97 1,15 1,93

Residencia urbana 0,73 0,44 0,77 0,42

Región de residencia 

Central 0,40 0,49 0,40 0,49

Pacífica 0,18 0,39 0,18 0,38

Atlántica 0,23 0,42 0,24 0,42

Oriental 0,19 0,39 0,18 0,39

N 2.237.628 2.077.281

Hombres Mujeres
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características sociodemográficas individuales y de actividad. Dentro de la condición de 

actividad, se encuentran las mayores diferencias. 

 

Aunque tan sólo un 63% de los hombres y un 65% de las mujeres del universo de estudio se 

encontraban inmersos en el sistema educativo, se evidencian diferencias entre las actividades a 

las que se dedican en su adolescencia. Mientras los hombres parecen distanciarse de su formación 

educativa por dedicarse al trabajo, las mujeres se evidencian como inactivas, al presentarse una 

mayor proporción de éstas dentro de la categoría de NiNis. 

 

De esta forma, teniendo en cuenta que la etapa de la adolescencia no sólo es especificada de 

manera etaria, sino a su vez por las decisiones de los jóvenes en términos de su emancipación 

familiar, formación de familia, y sus decisiones sobre sus actividades (Menezes, 2003), 

identificamos bajo este contexto las características sociodemográficas que indican transiciones 

diferentes a las especificadas en la etapa de la adolescencia. Mediante la identificación de las 

características promedio de los jóvenes entre 15 a 19 años en Colombia, evidenciamos cómo la 

transición hacía la adultez en Colombia se ha visto afectada en mayor medida en las mujeres. Lo 

anterior, debido a factores como su mayor emancipación familiar, el casarse a edades tempranas 

y la tendencia de éste género a la menor formación de capital humano por dedicarse de manera 

exclusiva a las tareas del hogar. Es así, que para ahondar en la condición de actividad juvenil, en 

especial de aquellos que en apariencia no realizan ninguna actividad de formación de capital 

humano, se delimita el perfil sociodemográfico de hombres y mujeres NiNis en el país. 
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Tabla 2. Efectos marginales del perfil sociodemográfico en la probabilidad de ser NiNis en los 

adolescentes 

 

Fuente: Cálculos propios a partir de la GEIH del tercer trimestre del 2012. Los asteriscos 

indican que el parámetro estimado es estadísticamente diferente de cero a un nivel de 

significancia del *** 1%, **5% y *10%. Errores estándar por el método delta en paréntesis. 

 

Edad -0,04 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** -0,02 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,01 (0,00)*

Casado o en unión libre -0,29 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** 0,26 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** 0,04 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** -0,02 (0,00)*

Sin estudios -0,29 (0,00)*** -0,12 (0,00)*** 0,33 (0,00)*** 0,08 (0,00)*** -0,03 (0,00)** 0,03 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** -0,02 (0,00)**

Primaria incompleta -0,20 (0,00)*** -0,08 (0,00)*** 0,16 (0,00)*** 0,11 (0,00)*** -0,08 (0,00)*** 0,04 (0,00)*** 0,04 (0,00)*** 0,00 (0,00)

Primaria completa 0,21 (0,00)*** -0,15 (0,00)*** -0,06 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,08 (0,00)** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,08 (0,00)**

Secundaria incompleta 0,08 (0,00)*** -0,13 (0,00)*** 0,00 (0,00)** 0,05 (0,00)*** 0,00 (0,00) 0,04 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** -0,05 (0,00)**

Superior incompleta 0,25 (0,00)*** -0,15 (0,00)*** -0,10 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,09 (0,00)** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,09 (0,00)**

Superior completa 0,20 (0,00)*** -0,15 (0,00)*** -0,08 (0,00)*** 0,03 (0,00)*** 0,05 (0,00) 0,03 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,08 (0,00)**

Jefe del hogar 0,06 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** -0,04 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,04 (0,00)*** -0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,02 (0,00)***

Pareja -0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** -0,36 (0,00) -0,03 (0,00)*** 0,41 (0,00) -0,02 (0,00)***

Nieto(a) 0,00 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)***

Otro pariente 0,00 (0,00)** 0,00 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)***

Otro no pariente 0,02 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00) -0,02 (0,00)***

Hogar con menos de 4 privaciones 0,15 (0,00)*** -0,02 (0,00)*** -0,09 (0,00)*** -0,03 (0,00)*** 0,05 (0,00)*** -0,03 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** -0,02 (0,00)*

Zona rural 0,01 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,04 (0,00)*** -0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,02 (0,00)*

Pacífica 0,03 (0,00)*** -0,02 (0,00) -0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*

Atlántica 0,03 (0,00)*** -0,02 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** -0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)

Oriental 0,03 (0,00)*** -0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** -0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,01 (0,00)*** -0,01 (0,00)*

Tamaño del hogar 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*

Número de personas de entre 0 a 5 años en 

el hogar
-0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,02 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*

Número de personas mayores de 65 años en 

el hogar
0,01 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*** 0,00 (0,00)*

Pseudo R2

Valor p

0,33

0,00

0,16

0,00

Cambio del nivel educativo - Base: Bachillerato completo

Cambio de relación con el jefe del hogar - Base - Vive con el papá y/o mamá

Cambio de índice de riqueza del hogar - Base: Hogar pobre (con más de 4 privaciones)

Cambio de zona de de residencia del hogar - Base: Zona urbana

Cambio de región del hogar - Base: Región central

Cambio en el número de personas en el hogar

Cambio en el número integrantes en el hogar menores de cinco años

Cambio en el número integrantes en el hogar mayores de 65 años

Cambio de edad

Cambio de estado civil - Base: soltero, viudo o divorciado

Buscan empleo
Actividades del 

hogar
Otros

Mujeres Hombres

Estudian o 

trabajan, o 

realizan ambas 

actividades

No estudian ni trabajan - NiNis

Buscan empleo
Actividades del 

hogar
Otros

Estudian o 

trabajan, o 

realizan ambas 

actividades

No estudian ni trabajan - NiNis



[Escriba texto] 
 

7 
 

INFANCIAS Y JUVENTUDES LATINOAMERICANAS 

Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud – CINDE  

 Universidad de Manizales – CLACSO ISBN: 978-958-8045-32-0 

En la Tabla 2 reconstruimos el perfil diferenciado de los NiNis en el país, esto por medio de un 

modelo logístico multinomial, en donde evaluamos las diferencias en las actividades principales 

de los adolescentes que ni estudian ni trabajan en el país, teniendo como base aquellos jóvenes 

que presentan algún tipo de participación laboral o educativa. 

 

Este modelo fue estimado por sexo, ya que los factores que determinan la participación laboral 

podrían ser diferentes entre varones y mujeres. Para ambos análisis se construye como línea base 

del análisis un individuo (de sexo masculino para los hombres y femenino para las mujeres) con 

las características promedio presentadas por los adolescentes colombianos del periodo de análisis. 

 

Aunque en los resultados generales del modelo los regresores de las estimaciones para ambos 

sexos fueron en conjunto estadísticamente significativos (prob > chi
2
=0.00) y en general los 

coeficientes fueron también significativos individualmente, se encontró que las características del 

perfil sociodemográfico tomadas en cuenta en el estudio explican en una mayor proporción la 

condición de NiNi de las mujeres adolescentes, en comparación con los hombres del mismo 

grupo etario, 33% en las mujeres y 16% en los hombres, respectivamente. En la Tabla 2 

reconstruimos el perfil diferenciado de los NiNis en Colombia, esto por medio de un modelo 

logístico multinomial, en donde evaluamos las diferencias en las actividades principales de los 

adolescentes que ni estudian ni trabajan en el país, teniendo como base aquellos jóvenes que 

presentan algún tipo participación laboral o educativa. 
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De esta manera, se halló una mayor relevancia del perfil sociodemográfico de la mujer en su 

definición de actividades. Específicamente, entre los factores que cobraron importancia en la 

definición de brechas de actividades entre los NiNis, las características propias del individuo 

revistieron una mayor importancia que las características asociadas al hogar y a su comunidad. 

En cuanto a las características propias del individuo, el estado civil, educación y relación de los 

adolescentes con el jefe del hogar fueron no sólo los factores más relevantes al definir la 

actividad de los adolescentes, sino a su vez los factores que representaron mayores brechas entre 

sexos. 

 

Aunque tanto para hombres como para mujeres adolescentes, el estar casados es el factor 

sociodemográfico con mayor significancia estadística en su probabilidad de no encontrase 

estudiando ni trabajando en el periodo de estudio, para las mujeres el estar casada influía 

positivamente en su probabilidad de ser NiNis, mientras en los hombres dicho factor se 

encontraba como negativo. Igualmente, el estado civil influye de manera diferenciada en las 

actividades de los adolescentes “inactivos”, mientras para las mujeres NiNis el estar casadas 

implica una probabilidad mayor de dedicarse de manera exclusiva a las tareas del hogar, en los 

hombres, el estar casado y el ser NiNi implica una mayor probabilidad de encontrase buscando 

empleo. En esta misma línea, aunque una mayor educación indique una menor probabilidad de 

ser NiNis en los adolescentes, indiferentemente del sexo de estos, en las mujeres el grado de este 

efecto es mayor. El tener un grado de educación universitaria, por ejemplo, indicando una 

probabilidad mayor de encontrase realizando algún tipo de actividad laboral remunerada o 

educacional en las mujeres, un 25% en éstas, frente a un 3% en los hombres. Con referencia a la 

relación de los adolescentes con el jefe del hogar, el convivir en hogares donde el jefe del hogar 
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no es el padre ni la madre indica en mayor parte una menor probabilidad de no encontrarse 

estudiando ni trabajando, siendo este efecto negativo mayor en las mujeres adolescentes jefes de 

hogar. 

 

4. Comentarios finales 

 

Este artículo estudia la transición de la niñez a la adultez en Colombia a través de la 

caracterización de la población NiNi del país. Partiendo de la importancia de la adolescencia en 

la formación del capital humano, y la definición de este término no sólo bajo la premisa etaria 

sino a su vez bajo la esfera socioeconómica, se caracterizó la población entre los 15 a 19 años de 

Colombia en el tercer trimestre del 2012, particularmente a aquellos jóvenes que no presentaban 

ninguna formación de capital humano mediante el desempeño de actividades relacionadas con el 

estudio o el trabajo remunerado. Por medio de dicha caracterización se encontró como durante la 

transición de la niñez a la adultez presenta una diferenciación por género evidenciada en 

divergencias significativas entre los y las adolescentes colombianos(as) en su perfil 

sociodemográfico y definición de actividades, diferencias que trascienden en el efecto del perfil 

sociodemográfico de éstos en su probabilidad de no encontrase trabajando ni estudiando, e 

incluso en el tipo de actividades que realizan. 

 

El término NiNis, asociado usualmente con ociosidad, e incluso con actividades ilegales 

(Cárdenas, de Hoyos, & Székely, 2011) se evidencia en el caso colombiano como un término 

indicador de los diferentes roles de género asumidos por hombres y mujeres. Mediante el análisis 
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efectuado se comprobó como el grupo de NiNis en el país en realidad no está compuesto por 

jóvenes con ningún tipo de actividad, sino en gran parte por mujeres que desde edades tempranas 

se dedican de manera exclusiva a las labores del hogar, y por hombres que desde edades 

tempranas intentan ingresar al mercado laboral y se dedican a buscar empleo. De esta manera, tal 

como lo exponen trabajos como el de Vargas-Valle & Cruz-Piñero (2012) este fenómeno está 

asociado a la feminización y masculinización de ciertos roles sociales, en especial de las 

actividades, en las cuales en las mujeres ha recaído el trabajo doméstico, y en los hombres la 

figura de proveedor del dinero en el hogar. De esta forma, se presenta una mayor proporción de 

mujeres que se dedican de manera exclusiva a las tareas del hogar y una mayor proporción de 

hombres que se dedican de manera exclusiva a trabajar de manera remunerada o a buscar empleo. 

 

Situación que hace evidente la disímil reacción que adquieren ambos géneros ante la 

desocupación, tal como lo exponen trabajos como el de Plantenga, Remery, & Samek (2013). 

Así, los hombres afrontan la inactividad con la búsqueda activa de empleo y las mujeres ponen en 

evidencia el rol materno con el cual se les ha influenciado, encontrando en estos periodos de 

desocupación, el espacio para la formación de una familia, esto en especial para las mujeres con 

menor grado de escolaridad. De esta manera, no es de extrañar la diferencia entre perfiles 

sociodemográficos entre hombres y mujeres adolescentes reflejadas en variables individuales 

cómo el estado civil, nivel educativo y relación con el jefe del hogar. Es así, que aunque las 

mujeres entre 15 y 19 años en Colombia presentaron mejores niveles de educación que los 

hombres del mismo grupo etario, se encontró una mayor preponderancia de éstas hacía los roles 

adultos, al presentar una mayor emancipación del hogar, y mayor prevalencia de encontrarse en 

unión conyugal. 
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Al estudiar la probabilidad de los jóvenes entre 15 a 19 años en Colombia de no encontrase 

estudiando ni trabajando, se evidenció que pesa más el perfil sociodemográfico de la mujer en su 

probabilidad de estar catalogada como NiNi. En resumen, los resultados dan cuenta de las 

brechas de género en la definición de la actividad juvenil en Colombia, revelando transiciones a 

la adultez diferenciadas entre hombres y mujeres. Aunque para ambos sexos son significativos 

estadísticamente los factores sociodemográficos individuales, del hogar y la comunidad al definir 

su estatus de NiNi, para las mujeres dichos factores son significativos en mayor proporción. De 

esta manera, factores como una menor educación y el casarse a edades tempranas, afectan la 

actividad juvenil, en mayor grado en las mujeres que en los hombres en su transición a la adultez. 
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A VERTENTE DE CRÔNICAS SOCIAIS NO GÊNERO MUSICAL PAGODE BAIANO: 

POTENCIALIDADES E AMBIGUIDADES 

Movilización y acción colectiva de niños, niñas y jóvenes en América Latina y el Caribe - 

Juventudes, música e política 

Ledson Chagas
1
 – Programa Multidisciplinar de Pós-Graduação em Cultura e Sociedade/UFBA 

 

Pagode Baiano - Podemos dizer, muito sinteticamente, que o pagode baiano é um gênero 

musical midiático massivo, configurado em meados do anos 90 (século XX), cujas matrizes 

culturais (Martín-Barbero) de suas produções se localizam, mais facilmente, dentre outros 

elementos, no samba duro tradicional do Recôncavo baiano (Moura, 2001, p.302). Gera-Samba/É 

O Tchan, Companhia do Pagode, Gang do Samba, Patrulha do Samba, dentre outros grupos, 

alcançaram visibilidade nacional no território brasileiro entre meados dos anos 90 e início dos anos 

2000; A banda Harmonia do Samba marcou a passagem do gênero dessa fase de “moda nacional” 

para uma fase de circulação sobretudo local (Bahia e alguns estados do Nordeste), quadro que vem 

se revertendo desde o início da década atual, como algumas bandas novamente alcançando 

visibilidade nacional (Parangolé, Psirico). Este artigo busca apresentar, através de trechos de letras 

e de declarações de produtores do gênero, uma reflexão sobre por que e como se desenvolveu uma 

vertente de temáticas ou crônicas sociais no âmbito de um gênero musical que sempre teve a 

sexualidade, a dança e a diversão como temáticas majoritárias. O artigo trabalha com a hipótese de 

que há relação entre o citado desenvolvimento e o aumento da violência urbana na cidade de 

Salvador e no estado da Bahia
2
, e busca refletir sobre as potencialidades positivas e as 

                                                           
1
 Bolsista da Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior/CAPES. Email: ledsonchagas@gmail.com 

2
 Na década de 80, as taxas de homicídio na Bahia, por 100 mil habitantes, variaram entre 3,3 (1980) e 4,9 (1991), 

enquanto no Brasil essas taxas foram, respectivamente, de 11,7 e 20,8. Nos anos 90, as taxas no estado variaram entre 

6,9 (1992) e 11,9 (2001), enquanto no Brasil foram, respectivamente, de 19,1 e 27,8 (Fonte: Mapa da Violência 2012 - 

Excerto Bahia, pg 103. Disponível em: http://www.sangari.com/mapadaviolencia/pdf2012/mapa2012_ba.pdf). Sempre 

aumentando (desde o ano 2000), as taxas estaduais ultrapassaram as nacionais em 2007 (Bahia: 25,7; Brasil:25,2) e 

mailto:ledsonchagas@gmail.com
http://www.sangari.com/mapadaviolencia/pdf2012/mapa2012_ba.pdf
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ambiguidades ou potencialidades negativas dessa vertente, no intuito, também, de dar alguma 

contribuição às reflexões sobre a dimensão política no âmbito do popular massivo juvenil. 

Novos temas no pagode da nova Bahia - Trabalhar com a periodicidade da difusão (do 

lançamento) das produções do pagode baiano é sempre algo difícil por uma série de fatores que 

indicam alguma informalidade quanto a essas produções. Para algumas bandas, seu CD mais 

conhecido é o áudio gravado de algum show ou apresentação em trio-elétrico, que circulou em 

formato MP3 sem registro de data. Alguma informação sobre a autoria das canções também só é 

possível, quanto à maioria das bandas, entrando em contato com sua empresa produtora (para as que 

possuem contrato com uma) ou com seus integrantes, visto que mesmo os CDs promocionais, de 

divulgação, na maioria das vezes, não trazem as informações sobre os compositores. Mas é possível 

afirmar que, se não a primeira, uma das letras inaugurais do pagode baiano com temática sobre 

violência urbana foi a da canção Baculejo, da hoje nacionalmente famosa banda Parangolé. 

Composição de Nenel Capinam, cavaquinista e formador da banda em 1997, foi lançada em 2005, 

na voz do cantor Edye Sacanagem – figura importante no desenvolvimento da vertente de temática 

social no pagode –, mas alcançou maior difusão apenas em 2006, na voz do vocalista seguinte da 

banda, BamBam
3
. Sua letra completa: “Eu não aguento mais/Vou desabafar/Embaçaram na 

quebrada/Tá sinistro de aturar/Invadiram nosso gueto/Tiraram a paz e o sossêgo/Toda noite, todo 

dia.../(refrão)Tome, Tome, Tome/Tome baculejo, Tome baculejo, Tome baculejo(...)/De onde cê 

                                                                                                                                                                                                 
quase duplicaram a partir daí, com uma modificação bem menor ocorrida em território nacional (2012: Bahia: 41,9; 

Brasil: 29) (Fonte: Correio da Bahia: Bahia tem o 2º maior crescimento nas taxas de homicídios e suicídios, 

28/05/2014. Disponível em: http://www.correio24horas.com.br/detalhe/noticia/bahia-tem-o-2o-maior-crescimento-nas-

taxas-de-homicidios-e-suicidios/?cHash=05d3914ac5563956a9ab745acab59d94). Quanto à cidade de Salvador e sua 

Região Metropolitana, de uma taxa de 7,2 no ano de 1999, passou para 29,4 em 2003, 40,0 em 2005, para chegar a 67,9 

em 2009 (Fonte: Mapa da Violência 2012 - Excerto Bahia). Último acesso para todos os endereços eletrônicos 

mencionados: 15/09/2014. 
3
 Foi gravada no CD promocional (distribuído gratuitamente para divulgação em emissoras de rádio, shows, etc) A 

Verdade da Cidade, 2006. Esse CD e seu show marcaram uma fase mais elaborada no trabalho da banda, mantendo as 

letras registrando gírias juvenis populares (“larga o doce”), mas incluíndo figurinos de espetáculo - e não apenas roupas 

urbanas casuais como predominava nas bandas de então, nessa fase em que o pagode permaneceu com visibilidade 

restrita à Bahia e a alguns outros estados – e temas sobre religião (de matriz africana e catolicismo). Link para o CD:  

https://www.youtube.com/watch?v=H1KGOyGfE2k&hd=1. A banda produziu inclusive um vídeo-clipe, algo não 

muito comum no universo do pagode ainda nos dias de hoje: 

https://www.youtube.com/watch?v=2PRw_XLjo3Q&hd=1 

http://www.correio24horas.com.br/detalhe/noticia/bahia-tem-o-2o-maior-crescimento-nas-taxas-de-homicidios-e-suicidios/?cHash=05d3914ac5563956a9ab745acab59d94
http://www.correio24horas.com.br/detalhe/noticia/bahia-tem-o-2o-maior-crescimento-nas-taxas-de-homicidios-e-suicidios/?cHash=05d3914ac5563956a9ab745acab59d94
https://www.youtube.com/watch?v=H1KGOyGfE2k&hd=1
https://www.youtube.com/watch?v=2PRw_XLjo3Q&hd=1
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vem?/Pra onde cê vai?/Mão na cabeça rapaz!(...)/Eu tô ligado, tô sabendo, você é do movimento, 

quero ver o documento”. 

A palavra “baculejo”, que intitula a canção, é uma gíria popular que, nesse uso, designa a 

abordagem policial com revista a procura de drogas, armas ou objetos roubados, e que, muitas 

vezes, é exercida também com agressões físicas e verbais, em atitude de criminalização (“você é do 

movimento”) da população periférica, sobretudo, juvenil, masculina e afrodescendente. Se não a, 

foi uma das primeiras canções de pagode baiano a trazer a palavra “gueto” em sua letra, algo que se 

tornou bastante usual nas produções do gênero
4
. Talvez, o refrão repetitivo e acompanhado com a 

percussão, com função de incitar o ouvinte a dançar (oposto aos versos iniciais, que têm algo de 

solene no piano que os acompanha e de (daquilo que alguns chamam de/percebem como) kitsch em 

seu canto), e algo de cômico na entonação da voz que simula o inquisidor – incitação à dança e 

comicidade essas que são características dominantes no formato de canção utilizado no pagode 

baiano –, minimizem uma recepção mais concentrada na mensagem elaborada pela letra; mas a 

mensagem está alí, com seu relato de violência sofrida e em algo de denúncia velada do agente 

dessa violência (membros da polícia). 

A passagem do cantor “Edye Sacanagem” pela banda Parangolé não obteve muita 

notoriedade, a maioria do público apenas sabendo que ele integrou essa banda através de matérias 

jornalísticas retrospectivas sobre sua carreira, quando ele alcançou grande sucesso popular como 

idealizador, cantor e compositor da banda Fantasmão, criada no final de 2006. O “Sacanagem” 

havia sido deixado para trás e ele então se chamava apenas Eddye, a frente da banda que mais 

centralizou sua produção na vertente das temáticas sociais (com forte influência do universo hip hop 

e, musicalmente, do rock), que mais distância manteve da temática sexual (e essa distância, no 

universo do pagode, nunca pode/pôde ser muito grande), e que chegou a deixar de maneira ambígua 

a inclusão de seu trabalho no gênero pagode baiano, denominando como groove arrastado o tipo de 

                                                           
4
 Embora desde 2002 já tivesse surgido uma banda chamada Guig Gueto, que, entretanto, não dava grande ênfase à 

temática social em suas produções. 
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música que ele e a banda faziam, embora tocassem no mesmo circuito de shows e emissoras de 

rádio que o pagode baiano, gênero sobre o qual o vocalista adotava uma atitude crítica em 

entrevistas: “A gente percebe, principalmente na Bahia, que as pessoas são carentes de músicas 

verdadeiras. Nós usamos o pagode (...) que é um ritmo tão popular em Salvador, para podermos 

passar isto às pessoas. Eu acho que nem tudo é só alegria, tem muita coisa errada e nós temos que 

falar sim, temos que protestar mesmo”
5
. Uma de suas canções que mais alcançou êxito junto ao 

público foi Conceito: “Com um conceito renovado/Andará nossa nação/Sou filho de preto, quero 

respeito/Quem mora no gueto não é ladrão!/Na favela, lá no morro/No Lobato, na Fazenda 

Coutos/No Retiro, quem atirou?/Eu quero saber quem pintou o Castelo de Branco/Na Senzala do 

Barro Preto/Todo mundo é irmão/Tá na cara, tá no coração/No cabelo, na pele, no compasso/Sou 

eu Fantasmão!/(refrão)É na pegada do pé/É na pegada da mão/Vum’bora negão, Vum’bora 

negão”. 

Palavras como “conceito” e “nação” – certamente, com baixa circulação na “fala popular” –, 

eram (e ainda são) estranhas ao universo das letras de pagode baiano, e indicam o tratamento mais 

sério que se mostrou necessário à temática social que veio se desenvolvendo a partir daí. Essa 

maior seriedade característica do protesto, no caso da banda Fantasmão e, mais precisamente, 

quanto aos posicionamentos de seu frontman, Eddye, acabou por gerar certa tensão no universo do 

pagode, ao opor, ao carnavalesco e realismo grotesco (Bakhtin) característico das produções do 

gênero e de suas matrizes culturais (Martín-Barbero), propostas de uma corporalidade mais austera, 

com base numa virilidade mais bélica, contraposta à expressão da hexis corporal popular 

(Bourdieu)
6
 vigente até então e ainda hoje dominante na dança do midiatizado gênero musical. No 

                                                           
5
 Fonte: http://www.pagodeaki.com/452.html Endereço inacessível atualmente. 

6
 Os conceitos de hexis corporal, de Bourdieu, e de realismo grotesco/carnavalesco, de Bakhtin, juntamente com o 

dionisíaco nietzschiano e a reflexão sobre comportamento civilizado como avanço no patamar de vergonha, de Norbert 

Elias, já foram articulados para pensar uma cena musical popular massiva e periférica, em Fontanella (2005). Cabe 

ressaltar que a virilidade bélica enfatizada no trabalho da Fantasmão também possui base num registro de hexis 

corporal popular (um outro registro popular, que não aquele que dá base à sexualizada dança no pagode). 

http://www.pagodeaki.com/452.html
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DVD Fantasmão Ao Vivo – Confraria dos Fantasmas (2008), por exemplo, o cantor afirmava 

durante o show que “homem não rebola”, “malandro que é malandro não rebola”
7
. 

Sem ter exatamente “criado” um novo público dentro do público do pagode baiano, a banda 

Fantasmão, sobretudo através de uma proposta de dança mais calcada em simbolizações da postura 

de guarda e de esquiva no boxe (numa tradição que já remete à maneira como muitos homens das 

classes populares pulavam atrás do trio-elétrico da banda de axé-music Chiclete com Banana, nos 

anos 90 e 2000; que, por sua vez, já se relaciona com a maneira como era/é pulado o frevo-elétrico 

matricial do moderno carnaval baiano), aproximou-se da categoria social chamada, 

pejorativamente, em Salvador (tanto pelas classes média e alta quanto por frações das classes 

populares), de brau
8
. Essa aproximação

9
 se deu também como resultado do direcionamento do 

trabalho da banda ao público juvenil da periferia em geral (não apenas àqueles que carregam no 

corpo os signos do brau). Esse direcionamento ocorre de diferentes maneiras, desde por saudações 

realizadas durante o show (“um abraço aí pra minha favela!”), até, mais diretamente, pela escolha 

das temáticas abordadas nas letras e das palavras utilizadas nelas. Conceito, por exemplo, foi uma 

das primeiras canções de pagode a trazer menções a bairros e localidades periféricas de Salvador 

diretamente em sua letra (Lobato, Fazenda Coutos, Retiro, Castelo Branco, a Senzala do Barro 

Preto, no Curuzu). 

                                                           
7
 A afirmação recebeu resposta na canção Rebolo Mesmo, da banda Flavinho e os Barões, cujo cantor se notabilizara, 

sobretudo, pela dança. A canção não obteve muita notoriedade junto ao público. 
8
 Pinho (2005) realizou estudos sobre essa categoria social, que não é uma categoria identitária, pois ninguém se auto-

denomina como um brau. Trata-se de um rótulo estigmatizador. Assim ele a caracterizou: “personagem (ou (...) 

performance), meio ficcional, meio sociológica (...): um homem jovem, quase sempre negro, vestido de forma 

‘aberrante’, com modos e gestos agressivos e de difícil classificação no padrão tradicional das etiquetas raciais na 

Bahia” (Pinho, 2005, p.130). Dentro do que tenho observado, o termo brau vem sendo utilizado cada vez menos desde 

o final da década passada. 
9
 Talvez pelo distanciamento que tomou da temática sexual (e de suas relações – meramente supostas e/ou de fato 

constatáveis, a depender de qual canção ou performance – com o machismo), pela busca de inovações criativas na 

música do gênero e/ou pelo discurso mais intencionalmente político, a banda, com o vocalista Eddye, aproximou-se 

também de espaços de legitimidade cultural que, geralmente, não estabelecem relação com o pagode: tocaram na 6ª 

edição da Bienal Cultural da União Nacional dos Estudantes/UNE, ocorrida em Salvador, 2009; foram tema de matéria 

na 61ª edição (maio de 2009) da revista Muito, do grupo A Tarde, e no site da MTV; além da banda criada por Eddye, 

após sua saída da Fantasmão, a Edcity, ter tocado na edição de 2010 do Festival Perc Pan-Panorama Percussivo 

Mundial. 
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A interpretação do surgimento e desenvolvimento dessa vertente de temática social como 

sendo apenas um reflexo do aumento da violência urbana em Salvador e na Bahia é deficitária por 

não levar em conta as relações predominantemente mais restritas à esfera da produção cultural e, 

também, por enfatizar apenas o estágio atual da relação entre sociedade e cultura, não atentando-se 

assim a elementos mais longevos dessa relação. Na citada vertente, proliferou uma sub-temática de 

exaltação da negritude, que pode ser conferida em letras como a de Se Assuma (Ser Negão é Massa) 

(2008), da banda SamHop, criada pelo já citado vocalista BamBam, após sua saída da Parangolé: 

“(E assim chegaram os negros, com toda a tua cultura, com toda a tua beleza e tradição/Negritude tá 

no sangue, irmão!)/Rapaz, se olhe no espelho/Repare o cabelo, Compare o nariz/Sua origem é 

África/Mesmo que não queira todo mundo diz(...)/(refrão:)Se assuma/Ser negão é massa!/Se 

assuma/Ser negão é raça!/(...)Olha que eu gosto do negro/Porque o negro me lembra 

você/(...)/Passe lá no Ilê/Tem um bocado igual a você/Passe lá no Olodum/Tem um bocado igual a 

você/Filhos de Ghandy/Tem um bocado igual a você/No Badauê/Tem um bocado igual a 

você/(...)/Negra, negra, negra/Negro amor”. 

Na letra, uma impositiva mensagem de que “se assuma” a negritude visa positivar os traços 

fenotípicos e étnicos afrodescendentes, em contraposição ao (às vezes difuso, às vezes direto) 

longevo racismo informador de esquemas perceptivos e apreciativos
10

 difundidos nas sociedades 

soteropolitana e baiana (e não apenas, nem sobretudo, nestas; e nem sem contar, também, com 

tendências opostas). Nesse intento, a letra é também uma reverberação da produção dos blocos-afro 

e afoxés soteropolitanos que menciona (Ilê Aiyê, Olodum, Filhos de Gandhi, Badauê), o que pode 

ser observado até mesmo no tom um tanto épico da frase dita pelo cantor no início da canção, com 

                                                           
10

 Em início de carreira, a banda Psirico, surgida em 2000, obteve grande sucesso popular com uma canção chamada 

Escovadinha, em que se pode observar os citados esquemas perceptivos e apreciativos racistas, embebidos no código 

popular da galhofa característico do pagode, mencionado por Moura (2001, p.302): (“Menina bonitinha do cabelo 

duro/Compre um alisante, pra ficar legal/Se o alisante não der jeito nele/O Psi vai mostrar como vai melhorar/Escova, 

Escova, Escova, Escova, Escova/Dá uma escovadinha!”). A canção foi registrada em seu primeiro CD oficial, Psirico - 

O Furacão da Bahia – Ao Vivo (Pato Discos, 2004). Entretanto, foi a temática de positivação da negritude que 

prevaleceu nas produções do pagode baiano – incluindo a produção da banda Psirico –, presente em canções como 

Cabelo Black (É o Estilo), da banda Saravada, e Negro Lindo (2010) e Nossa Cor (Aqui só tem negão) (2014), da banda 

Parangolé, já em sua fase de visibilidade nacional e com contrato (de agosto de 2009) com a major Universal Music. 
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uso do pronome possessivo “tua”, não corrente na fala popular soteropolitana, aludindo assim, por 

escolha das palavras e por entonação, à poética de nobreza daquelas agremiações carnavalescas, tão 

diferente do realismo grotesco e dionisíaco característico das competências de recepção e das 

lógicas de produção predominantes na cena musical do pagodão, da swingueira, da quebradeira. 

O direcionamento de seu trabalho ao público da periferia – o que é decorrência, na maioria 

das vezes, de ser um trabalho (interpretativo) sobre a periferia –, iniciado, mais diretamente, pela 

banda Fantasmão, foi mantido – e posto em moldes mais complexos de avaliação política – pela 

banda A Bronkka, surgida entre 2008 e 2009. Do início da década atual até agora, 2014, essa é a 

banda, na figura do cantor Igor Kannário, que mantém relações mais intensas com a (grande) fração 

do público do pagode que se identifica como da periferia. A característica principal do trabalho da 

banda e da carreira solo do artista (que também compõe muitas das letras) é a intensificação da 

produção de letras sobre ou relacionadas à favela
11

 ou ao gueto (Orgulho da Favela, Filho do 

Gueto, Linguagem do Gueto, etc). Dessa característica principal, outras duas podem ser observadas, 

como: a busca pela construção de um forte discurso de autenticidade a partir da origem do artista no 

espaço da favela, de sua fidelidade ao que interpreta como sendo o ethos desse espaço e, por conta 

disso, de sua auto-requisitada legitimidade para representá-la (e quanto a isso, paira a dúvida sobre 

o quanto o artista/banda é motivado
12

 pela conquista de território no campo (Bourdieu) de produção 

do pagode – o que é, sobretudo, uma questão de mercado – e o quanto é motivado pela intenção de 

positivar axiologicamente “sua favela”); a reiteração da favela como lugar com suas leis próprias e 

                                                           
11

 A primeira letra diretamente sobre a temática “favela”, ao que parece, foi Sou Favela 

(https://www.youtube.com/watch?v=ur6HMnqGMZs&hd=1), da banda Parangolé, gravada no CD Dinastia 

Parangoleira – 10 Anos, (Gravadora Atração, 2007). Pelo sucesso popular que alcançou, certamente foi uma das 

canções que mais ajudou a consolidar a vertente de temática social. Vale destacar também (embora sem ter como 

demonstrar) que apenas no século XXI o termo favela começou a circular amplamente na fala do soteropolitano. Nos 

anos 90, seu referente era significado muito mais pelo termo invasão, e a substituição desse por aquele, me parece, 

muito tem a ver com a difusão da cultura funk carioca em Salvador (além da difusão também de alguns filmes da 

Retomada, como Cidade de Deus e Carandiru), o que muito tem a ver também com o desenvolvimento dessa vertente 

de temática social na cena musical do pagode baiano. 
12

 Egoismo e altruísmo, interesse individual e ação política em prol da (ou de uma...) coletividade, essas duas faces de 

uma mesma moeda não são exclusividade, evidentemente, do campo da produção musical, caracterizando também as 

motivações dos agentes no campo acadêmico (ou universitário). Sobretudo no caso dos iniciantes, pretendentes 

pretenciosos... 

https://www.youtube.com/watch?v=ur6HMnqGMZs&hd=1
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implacáveis, onde o caguete
13

 é fritado que nem peixe e quem mexe com o Kannário é cortado (e 

aqui, questão muito complexa – e não restrita ao trabalho de Igor Kannário –, me parece haver o 

perigo de efeitos sociais negativos advindos, em relação com diversas mediações, de potenciais 

efeitos performativos das letras, numa relação de causalidade circular com “a” realidade da favela). 

Uma das canções que projetou a banda foi Cyclone, em 2009, antes do funk ostentação 

paulista começar a ser ouvido na Bahia: “(Vigia, viu homi, porque Cyclone não é marca de ladrão!) 

Cyclone não é marca de ladrão/É a moda do gueto/Mas com toda discriminção/Eu imponho 

respeito(...)/Cap pro lado, camiseta, bermudão/(refrão)É de Cyclone, vou de Cyclone/É de Cyclone, 

vou de Cyclone(...)/Se tem Adidas/Billabong/Seaway, Mahalo e Nike/Maresia/O Kanário então 

vai!/E a moda é:/(refrão)Descer de Cyclone, descer de Cyclone/(...)De Varney na cara e Kenner no 

pé/(...)Eu sou periferia/De varney e batidão/Batidão, vai no batidão/Batidão, é A Bronkka negão”. 

O mesmo enfrentamento do estigma da criminalização que aparecia, indiretamente, em Baculejo e, 

já diretamente, em Conceito, retorna aqui, na letra que busca contrariar uma frase extremamente 

difundida entre a população (sobretudo juvenil) das classes médias e populares soteropolitanas: 

“Cyclone é marca de ladrão!”. A letra registra, assim, o vestuário desejado por muitos dos jovens 

das áreas mais periféricas da cidade, que na maioria das vezes é adquirido apenas como cópias 

falsificadas vendidas nos camelôs. 

Um episódio vivido pela banda é emblemático sobre como podem ser tensivos os 

cruzamentos entre a busca pelo prazer e a ação política, com o fator do posicionamento em mercado 

mediando ambas. Entre 2010 e 2011, a banda executava em shows uma versão da canção 

Farinha/Um Tiro, da banda Klak Bum (que não alcançou grande visibilidade). Sua letra na versão 
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 As figuras do caguete, do patrão (do tráfico), do alemão, se difundiram nas letras da Bronkka/Igor Kannário, No 

Styllo/Guettho é Guettho e Fantasmão/Edcity (dentre inúmeras outras bandas que nunca alcançam grande visibilidade, 

também, por falta de contrato com alguma produtora musical). Em algumas das letras (Dedo Calibrado, Patrão da Vida 

Loka, Não Julgue meu Guettho, etc), podemos observar semelhante “función de crónica (...) ni objetiva ni 

intencionalmente imparcial” destacada por Vila e Semán (2008, s/p) sobre a cumbia villera argentina, que certamente 

pode-se localizar também na obra dos Racionais MC’s, para os quais o Fantasmão e A Bronkka já abriram shows em 

Salvador (respectivamente, em 18/10/2008 e 07/12/2011). O registro das citadas figuras nas letras do pagode baiano, 

característico disso que estou chamando, neste artigo, de vertente de temática social ou de crônica social, certamente, é 

uma marca, dentre outros fatores, do aumento da violência urbana na Bahia e em Salvador. 
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da Bronkka: “Ô pega o prato/Faz a linha/Dá um tiro/Na farinha/Eu sou Kannário/Putaria/Dá um 

tiro/Na farinha/Essa é A Bronkka/Da Bahia/Dá um tiro na farinha(...)/Um tiro/Um tiro é sempre 

um tiro/Um tiro é sempre um tiro/Um tiro é sempre um tiro(...)”. Podendo-se sempre alegar que os 

significados das palavras não são exatamente esses (coisa que a banda não fez), o prato refere-se a 

uma base onde coloca-se a cocaina (farinha) para dar uma fungada (um tiro). E se a canção 

contribuiu para o sucesso da banda por, podemos supor, aludir ao proibido, ao tabu, logo também 

conferiu-lhe a pecha de “banda que incentiva a usar drogas”, o que pode ser sempre um risco para 

os empreendimentos comerciais que as bandas de pagode também são. A banda (que ainda está 

ativa – enquanto marca, propriedade de empresários – com outro vocalista e músicos) e o cantor 

Igor Kannário, em sua carreira solo, já não executam mais a Farinha, no que se pode ver, de um 

lado, um efeito de leitura de mercado, mas, por outro lado, pode-se dar crédito também a essa 

declaração do cantor, que talvez indique um horizonte de algo mais do que o lucro e o prazer (que 

de meros não têm nada) como novos motores para a produção do pagodão: “Quando comecei, a 

gente gravava nossa molequeira, coisa que a gente falava entre a gente. Quando a gente percebeu 

que seria espelho para uma nação, passamos a não brincar”
14

. 

Mensagens diretas, recorrendo ao consolidado recurso no pagode baiano do verbo imperativo 

nos refrões, que, geralmente, mandam quebrar, mexer, ralar, mas que, nesse caso, manda não se 

envolver com a criminalidade, talvez indiquem alguns dos vetores já em curso desse novo horizonte 

de motivação na produção do pagode, como podemos ver no refrão de Cela 54 (2011), da banda No 
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 A declaração (anotada por mim) foi dada pelo cantor Igor Kannário no evento Pós-Lida (um sarau poético organizado 

por um jovem poeta soteropolitano, que convidou o pagodeiro por ele ser – como diz o texto de apresentação do evento 

– “a personalidade mais genuinamente punk/rock’n’roll da música baiana atual”), realizado em 24/10/2013. Foi uma 

resposta à pergunta sobre “o perigo de músicas que incitem as pessoas à violência”, pergunta a qual o cantor associou à 

letra da citada canção, afirmando que a banda, no período em que a executava, “seguia uma linha errada”. Ainda em 

2011, a banda já havia lançado uma canção chamada Um Tiro Mata, cuja letra parece ser uma retratação da de Um Tiro: 

“Quebra esse prato/Não dê um tiro/Não dê força/ao inimigo, irmão/Quebra esse prato/Não dê o tiro/Não dê força/ao 

inimigo/Olha, porquê:/(refrão)Um tiro mata, Um tiro mata, Um tiro mata (...)/Tá na hora de mudar/Na hora de 

vigiar/Na hora da caldeira/Pare pra pensar”. A associação da banda e da carreira solo do cantor ao tema da violência e 

o acontecimento de disparos de tiros em alguns de seus shows (o que reforçou aquela associação) fez com que o cantor 

investisse em mensagens de paz em algumas de suas letras, numa tensiva relação com a adesão de seu público à dança 

marcada pela virilidade bélica acima mencionada (o que aumenta a possibilidade de brigas), dança essa que se relaciona 

ao formato musical (sobretudo rítmico) adotado pela banda e por muitas outras na cena do pagode baiano. Cabe 

lembrar, por fim, que foi a banda Psirico, em 2006, que iniciou as mensagens de paz nas canções de pagode, com a 

faixa Paz, do CD MPB-Makumba Popular Brasileira (independente). 
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Styllo (atualmente, dividida entre as bandas Guettho é Guettho e CF Rey), grupo(s) que disputou a 

preferência do público de periferia com A Bronkka nos últimos anos: “É que hoje eu vivo em uma 

cela da prisão/Você que está livre pare pense agora/É caminho sem volta/Não vá pra essa 

não/Hoje eu vivo em uma cela da prisão/O crime não compensa/Hoje tenho a consciência/Sofri as 

consequências/Aprendi a lição”
15

. 

Considerações Finais - O aumento da violência urbana em Salvador e na Bahia (o que, por 

classe e raça, atinge diretamente o público e os produtores do pagode); o contato com a mesma 

temática em produções de outros gêneros musicais; uma necessidade de fugir das críticas à temática 

sexual e suas relações com as assimetrias de gênero sexual; a constante necessidade de assunto para 

letras e, daí, o desejo de narrar sua cotidianidade (vivida e imaginada); a busca por demarcar um 

território de mercado frente aos produtores de outros gêneros musicais. Todos esses fatores 

contribuiram para que tivesse se desenvolvido uma vertente de crônica/temática social na produção 

do pagode baiano. As repercussões dessa produção nas apropriações do público, a avaliação de suas 

potencialidades, é algo que só se torna um pouco mais visível, porém, pela observação do complexo 

e por vezes recôndito terreno da recepção, que normalmente se dá em situação festiva, dançante e 

gaiata, mas com alguma abertura também para as oportunas mensagens contra o envolvimento dos 

jovens com a criminalidade e de reforço da autoestima de classe e raça. 
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 As mensagens contra o envolvimento dos jovens na criminalidade, ao que parece, foram iniciadas, nas letras de 

pagode, com a canção Não vá que é barril (de 2007 ou 2008), da banda Fantasmão; canção, aliás, que ajudou a difundir 

em Salvador e na Bahia essa gíria (barril), que é um sinônimo de perigo. 
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Barras bravas: entre los jóvenes y la música
1
 

Movilización y acción colectiva de niños, niñas y jóvenes en América Latina y el Caribe, 60,  

Juventudes, música y política 

John Alexander Castro Lozano
2
 

 

Introducción 

 

El fútbol es, quizá, el deporte de mayor aceptación en el planeta pues es practicado en diferentes 

regiones sin hacer distinción de color, ideología, religión o género. Además, alrededor de los 

equipos de fútbol se han constituido grupos organizados de hinchas. En América del Sur, estas 

agrupaciones son llamadas, usualmente, barras bravas. En Colombia, la aparición y 

consolidación, entre 1991 y 1998, de los grupos organizados de hinchas mostró una nueva forma 

de apoyar a los equipos. Las primeras barras bravas se organizaron en Bogotá y Cali. Después se 

constituyeron grupos que imitaban las conductas de los primeros en Medellín y Barranquilla. 

Luego se gestaron grupos semejantes en el resto del país.   

 

Las barras bravas se ubican detrás de las porterías de las canchas de juego. Desde ese lugar 

cantan y saltan constantemente, impulsados por los instrumentos musicales, que remiten a 

canciones populares. Los cantos expresan la afiliación a un equipo de fútbol en particular y por 

medio de estos, se hace manifiesta una forma de apoyarlo. Los cantos de las barras bravas 

también expresan ofensas a equipos contrarios e insultos a hinchas rivales
3
. De otra parte, las 

barras bravas están conformadas, en un 64% con hinchas entre los 14 y los 23 años de edad, un 

20% entre los 24 y los 28 años, y el 16% restante, supera los 29 años, es decir, que el 84%, 
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 Esta ponencia es una versión breve de un artículo anterior. La referencia es la siguiente: Castro, J. (2012). Aguante, 

jóvenes y música en una barra brava de Millonarios F.C. Rostros & Rastros (9), pp. 4-13.  
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aproximadamente, son considerados como jóvenes en Colombia, según la Ley 1622 de 2013, 

pues tienen una edad entre los 14 y los 28 años.  

 

De esa manera, el interés de esta ponencia es mostrar las relaciones que se pueden construir entre 

los jóvenes y la música en las barras bravas. Por tanto, las preguntas iniciales son: ¿Cuáles son 

las características básicas sobre los jóvenes que integran las barras bravas? Y ¿Cómo influye la 

música en el apoyo de las barras a su equipo? 

 

Sobre los jóvenes 

 

La preocupación por los jóvenes viene acompañada de la alteración que ejercen sobre la infancia 

o el mundo tradicional de los adultos ya que se inserta entre estos dos buscando abrir una brecha. 

En ese sentido, surge la necesidad de comprender de qué se trata lo juvenil y asimismo 

distinguirlo de lo inocente y lo viejo pues lo joven no puede caer en lo estático, lo seguro o lo 

finito. Martín-Barbero (1998) señala que la juventud representa un protagonista del cambio de 

época que estamos afrontando ya que la línea presentada por occidente –en el que el pasado se 

encuentra atrás, el presente es ahora y el futuro se ve adelante– es cuestionada por lo juvenil pues 

éstos se encuentran con nuevas y distintas formas de comunicación que permiten que la 

interacción sea distinta a la tradicional y se altere el traspaso de las costumbres de una 

generación a otra.  

 

Lo juvenil, entonces, pretende transformar las costumbres, aunque no lo logre completamente. 

Lo juvenil busca acortar la infancia y alejar la vejez al experimentar, movilizarse y arriesgarse en 

la experiencia de vivir en el mundo. Joven es sinónimo de nuevo, innovación y diferencia, es 

decir, se hace actual, aunque esa actualidad nunca puede ser estática al movilizarse 

constantemente y lo actual, en este ahora, rápidamente pasa a ser parte de un pasado reciente que 

le da paso a un nuevo-actual pues lo actual siempre deviene y pasa ligeramente, haciéndose 

moda.  

 

No obstante, la noción sobre lo joven es efímera como el mismo joven, desde la óptica de 

Elbaum (1996), es muy apresurado definir la juventud a partir de una edad determinada pues los 
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mismos jóvenes llevan a cabo prácticas y portan estéticas que los alejan a unos de otros, 

permitiendo la inclusión pero también la exclusión. Además, las distinciones que pueden notarse 

a partir del género o las pertenencias económicas y culturales. En ese sentido, los jóvenes ocupan 

ciertos lugares o territorios que los convierten en sus escenarios de actuación.  

 

Los integrantes de las barras bravas son capaces de cantar y saltar durante todo el partido, el 

lugar que ocupan es de exclusividad para ellos y puedan tolerar que entre unos y otros el espacio 

sea reducido. Mientras que los hinchas tradicionales solamente observan el encuentro futbolístico 

y se altera su monotonía a partir de algún evento en el terreno de juego. En otras palabras, las 

barras bravas manifiestan expresiones que se distinguen de los comportamientos pasivos del 

espectador común y de las barras tradicionales. Finalmente, según Bibeau (2008), los jóvenes se 

descubren unos a otros, se reúnen y se vinculan a través de ciertos géneros musicales que les 

permitieron ingresar a un mundo sin límites fronterizos y en el que importa más el sonido y el 

movimiento, que las palabras.  

 

La música en la barra  

 

La barra congrega a una diversidad de integrantes en torno a un equipo de fútbol, reunión que no 

distingue o clasifica a partir de un origen familiar, un credo religioso, una ocupación laboral, un 

nivel educativo, un lugar de residencia o de procedencia e incluso de edad. En ese aparente 

escenario de inclusión, los integrantes de las barras bravas configuran nuevos escenarios de 

participación, diferentes lazos de parentesco y renovadas apropiaciones y re-significaciones de 

territorios, es decir, permiten el encuentro y la compañía ya que  

 

Cuando el ‘Ultra’
4
 se integra en el grupo participa en la vida social del mismo. El 

ultra ha de actuar de un modo al que no está habituado ni como aficionado – 

canticos, ‘tifo’
5
, viajes, – ni como persona – barullo, peleas – por lo que, a veces, la 

presión social, y de las normas internas del grupo son más fuertes que aquellas de las 

que sus miembros pretenden liberarse. Entre las obligaciones del ‘ultra’ se cuentan 
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5
 Palabra italiana que significa el despliegue de los hinchas en la tribuna, equivalente al carnaval de las barras de 

América Latina 
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colaborar en el ‘tifo’, hacer amigos entre sus compañeros, o beber, por ejemplo, pero 

también intervenir en actos de riesgo que llevan implícitamente mayor o menor carga 

de violencia. Este esquema atrae a un importante número de jóvenes aficionados al 

futbol que no desean limitar su ánimo al equipo a la asistencia al estadio, casi muda, 

cada domingo. Quieren demostrar su filia por su equipo, pero observando un 

comportamiento que les permita reproducir en el campo los modelos juveniles de 

amistad, virilidad, aventura y riesgo (Adán, 1995, pp. 58). 

 

El “tifo” o la fiesta de la barra se reflejan en el cuerpo ya que muestra la afiliación del equipo 

pues canta, salta, suda, pelea, es decir, aguanta. Según Amaya y Marín (2000) en el género 

musical “metal” se construye un cuerpo fuerte, recubierto de una armadura compuesta de cuero, 

clavos, taches, cabello largo y tatuajes, generalmente oscuros, que buscan plasmar una 

trayectoria individual y su independencia personal, y en el caso del break, que es una danza 

fuerte, de difícil práctica ya que requiere autocontrol y rigor pues le otorga importancia a la 

agresividad para convertirla en energía cinética para superarse a sí mismo y a los demás, 

manejando conflictos individuales o colectivos. En el caso de la barra, la música aparece pero la 

letra de las canciones se ha modificado para mostrar la pertenencia al grupo y al equipo. 

Asimismo, expresa la incomodidad y el fastidio que sienten por la presencia de equipos e hinchas 

rivales. La música permite cierta uniformidad y concede el apoyo al equipo ya que  

 

[…] debe ser entendida como una práctica comunicativa y expresiva fundamental, 

cercana a cualquier individuo y habitual en cualquier cultura, una práctica que, lejos 

de ser exclusiva de una clase social, forma parte de la vida cotidiana de todos los 

individuos de nuestra sociedad, en especial de los jóvenes (Hormigos & Martín, 

2004, pp. 262).  

 

En consecuencia, desde la gradería se exhibe la presencia, el acompañamiento y la 

incondicionalidad de la barra frente al equipo ya que todo aquel que asiste a la tribuna debe 

dedicarse a animarlo. Por tanto, la música permite afirmar el compromiso, la pertenencia con el 

equipo y la diferencia a otro tipo de gusto. Por eso, los cantos son entonados en coro por las 

voces de la gradería, repetido, quizá, 10 a 15 veces más. Pues los cantos no pueden dejarse de 
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escuchar al ser la voz de la tribuna, la voz de la barra; acompañada de los instrumentos que no 

deben parar de sonar y así generar un ambiente festivo. La canción Veinte años menos, 

interpretada por Rómulo Caicedo, fue adaptada por integrantes de Comandos Azules Distrito 

Capital, de Millonarios Fútbol Club, de la ciudad de Bogotá; para cumplir el objetivo propuesto 

por la barra: 

 

Ya van más de diez años que esta banda está alentando 

Cantando en alegrías y en las tristezas también 

 

Te pido Millonarios ganes un campeonato 

Para toda esta hinchada que hoy te viene a ver 

 

Señores soy de millos y eso nunca lo he negado 

Si existe la otra vida de Millos volvería a ser 

 

Las canciones provienen de distintos géneros musicales –rock, ska, cumbia villera, guasca, 

tropical, folklórica, ranchera, entre otros–; pero han modificado su letra, aunque conservan el 

ritmo, para ser entonadas desde la tribuna. En ese sentido, los integrantes de la barra insisten, 

partidos tras partido, en el apoyo incondicional al equipo, sin importar el tiempo climático y los 

resultados favorables o desfavorables, reiterando la pertenencia y la identificación por el equipo. 

De ese modo:  

 

Si en el consumo musical se establecen los primeros procesos de autonomización del 

sujeto juvenil con respecto al mundo adulto (y en muchos casos con respecto de los 

circuitos comerciales), es precisamente en su relación con la música donde el sujeto 

individual encuentra los vínculos con una comunidad tanto presencial como 

simbólica, capaz de incorporar, matizar y cohesionar las diferencias individuales 

(Reguillo, 2000, pp. 45). 

 

La particularidad de la barra brava se encuentra en el apoyo constante al equipo de fútbol, 

es decir, no paran de cantar y saltar durante el encuentro deportivo y los instrumentos 
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musicales no dejan de sonar. Por tanto, aquellos que asisten a esa gradería lo hacen porque 

consideran que pueden animar al equipo con cantos y saltos, utilizando canciones que han 

sonado en distintas emisoras y quienes son parte de la barra, deben seguir esas conductas 

juiciosamente. Y todo aquel que no sea capaz, por lo menos, de saltar y de cantar durante 

el juego debe asistir a otra tribuna del estadio. Entonces, los cantos construyen una 

uniformidad que permite que unos y otros se asemejen, se acerquen y lleven a cabo la 

entonación en sintonía. Además, los cantos, según Burgos y Brunet (2000), también 

incluyen aspectos extra futbolísticos relacionados con la identidad (lo propio), la 

diferenciación, la violencia y el machismo (lo ajeno, lo extraño o los otros), es decir, se 

plantea una relación de un “nosotros” activo frente a un “ellos” que es pasivo e inferior. 

Dicho de otra manera, los cantos sirven para asociarse en contra los rivales.  

 

Conclusiones 

 

El fútbol es un deporte que se ha hecho espectáculo y alrededor de éste se han promovido grupos 

organizados de hinchas, barras bravas, que han extendido el terreno de juego hacia las graderías 

pues han sido denominados el jugador número doce o la camiseta número doce. Los integrantes 

de las barras se han involucrado a través de sus expresiones festivas, manifestaciones que buscan 

animar al equipo de fútbol. Los grupos de hinchas buscan, por distintos medios, demostrar la 

pertenencia a su equipo de fútbol, afiliación que es renovada, partido tras partido, ya que deben 

reiterar que son hinchas de ese equipo de fútbol y no de otro.   

 

Estos grupos organizados de hinchas, barras bravas, están conformados mayoritariamente por 

jóvenes, noción que no está asociada necesariamente a la edad sino a un estilo de vida en el que 

se admiten riesgos pues es un periodo de la vida distinto a la ingenuidad de la infancia y a la 

monotonía de lo adulto. Los integrantes de la barra deben seguir paso a paso los 

comportamientos como saltar y cantar. Pues permite su homogenización, uniformidad no sólo 

por los colores del equipo sino también por las expresiones musicales que entonan en conjunto 

desde la gradería.  
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Estas características les permiten a las barras bravas distinguirse notablemente de las conductas 

de barras tradicionales y de otros hinchas. Pues los miembros de las barras bravas consideran que 

a través del canto y del salto continuo pueden influir en el resultado en el terreno de juego. Este 

tipo de conductas generan lazos de semejanza y amistad en estos grupos organizados de hinchas 

ya que el equipo se convierte en un sentido orientador de aquellos que hacen parte de barra. 
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